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A VIS O. 

t 

» > • ■ <^ 

£ representaba en Atenas la tragedia da 
Euripides ^ en que ús ^^Tcmente castigado 
Bclerofonte póíNu excesiva y descarada co- 
dicia. Para hacer de ésta una vira fMntura ^ 
el Poeta pone en bpca de Bclerofonte «stos 
versos* - • * 

• « 4 j • 

Si me tiene por rico , aunque malvada 

Quiera llamarme el pueblo , no lo caro. 
Todos quieren saber si el hombre es rico , 
Ninguno si es honrado , 
Mi cómo y ni de dónde yo procuro 
Acaudalar el oro» . / 

Solo indagando van qütuitaposeo. [chico» 
£1 hombre en qualquier parte es grande, á 
Según es iu' pobreza ■ 6 su tesoro : . 
l Queréis saber- al cabo lo que es feo 
Que el hombre tenga ? el que no tenga nada., 
O vivir rico., ó jpobrc morir quiero* 
Se hizo buena jomada 

£1 que muere en el seno a su dinero ; 
Pues solo los caudales . 
Son el supremo bien de los mortales. 
Con él no es cotejable la dulzura 



De tierna amante madre ; 

ai de gradosQilíijai ; jbí del padre 

£1 cariaer sagrado. La hermosura 

0e Venus misma , si algo semejante^ 

$t6spira su semblaatAf ' 

Coa razón los amores ;urrebata 

JCte hambrees, y Díiosa. j O diyioa pirita í 

Qidos apenas cSJsos.yersos ^ todo el pue- 
blo escandalizado y cofurecido , se IcVanu 
diciendo á ¿ritos : que echasen del teatro á 
Bcleroíotttc y -al iffiofana Poefca. iiecc- 
sarioiqnt se dcxase ver Eurípides para sose- 
gar; al pueblo , rogándole 'ijuc tuviese es- 
pera kasta el uUin^o ^to» ea que verialo 
^ue k acofttecia al que asi ensalasaba á las* 
riquezas. 

Ruego del mismo modo i los que echaa 
meaos la* Relifío» co las primeras partes del 
Ensebio que tengan en suspensión sus que- 
jas hasta la quarta parte ^ en que verán su- 
plido coa ventajas este defecto. La Comedia 
M es peor , porque en «1 desenlace de su nu- 
do muestie con sorpresa una imagen no es- 
perada , y dd todo opiuesu i lo que se creía, 
y oianiíestaba. 
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XIBRO PRIMERO. 

' ' I I r 

borozo de los presentes , mieatras Nancy^ 
JCompafUd» de sú iriadrir > ^ nvaá^-A 
vestido pobre en el caramanchoq det esta^ 
Ua, clesfme^detacerémcimi ^<fet «a!M»mf0¿ 
Street , llevado en alas de suj4biJa por ver ja 
so sobf ms Müadi Haim* . . ..hab¿i partíé» 
antes á disponer la comida para Tos hi^espe*^ 
des por oidea dd Lord ^ recibía éste eii^ 
tretanto los parabienes afectuosos^ del Minisr 
tro y del parientede Nancy , y deEnsebíev 
cuyo pecho disfrutaba mas ^ue los otros . de 
la dulzura ^ del alborozo qwie pautaba » m 
tanto el casamientadel Lord , quanto los tíer* 
nos sentimientos coi» que A nusaio lo babia 
efectuado , rindiendc^ á la noble fiereza del 
honor de la doncella^ i ^nien poco antes efr* 
peraba avasallar á su disolución con la ]?iquc^ 
za. Ni dezaba de jimtarse co» este su alb»> 
rozo la ocuka complacencia que le acarre:^ 
ba la memoria de sus consta p con les^p»^^ 
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les podía tal vez baber contribuido para ver 
ezecutado lo quelan facir ño le parecía. 

Dexóse ver ,lueg9 la hermosa Naucy , 
aconipañada de su aléorbzáda madre , y <te 
la pastora que ^^i^^a^uiif^ al camaran* 
chon á darle las enhorabuenas , y que no acá* 
baba de dárselas aun después de salida > y. 
wnque Nancy atendí^ á. mostrársele -agrado» 
cida» pero lap^s^n^A del Lord «y delos: 
demás que la estaban esperando , llamó su 
siio4estía y, fastojp^id^rque tiñerea su sem« 
blante de aquipl amable, colorido que él arte 
» fmm . pi^Q remedar..;, y que la hadap paren 
cer mas btpUa.,. .aunque sin ningún aderezo 
quf quando . iba ám. aquellos* mismos vestir 
dos , antes que los trocase con los andrajos 
él la pasíonalb: £1: nuevo encendido ruboc/ 
que antes no conocía , la condecoraba , dando 
la inoeeticia ú sus gradas un tierno- y arráyen- 
te realce , efecto, de los temerosos rczeJos 
qué infunde d amor á la virginidad de las 
doncellas en tales circunstancias. ; 

El Lord , al verla ,^siente que se te enar- 
decen todos los dulces incentivos de su nue- 

- Vo t^oder sobre ella , que lo impelieron á to* 
marle la mano. Nancy se la dexó besar sin 
resistencia ; y después de baber renovado 

. ,3¡yí.ios paíabiencs, se ebcaminan todos bá- 
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PARTE TÍHCEHA. 3 

CU k etsa de Street. £1 Lord desfiaclia ínme* 

diaumenre ua criada a Londres iinr Mayor^ 
doma» para que en su honibre salga i la £aa* 
zz de las deudas del padre de Nancy , y lo 
saque de la. cái^cíl« Na teftiendo Street en stt 
casa de campo cornodidad bastante para alo* 
jar pmr la noche á tatitos huéspedes ^ vieroB* 
se es^tos precisados á partir después de laco* 
snidaiá la granja del Lord Hams. • . en doii« 
de se celebraron las bodas con todo cL festejo 
y solemnidad que A sitío permitía ^ sin que 
se echasen m^nos las vanas superfluidades de 
k pómpa mdtesta: » f del pesado luxo de las 
ciudades con que cuelen absorver la ambi* 
don y- la * vanidad la mejor parte de aque^ 
lia dulce satisfacción y suave complacencia, 
que saca solo de sí misma A amor mas puro,, 
quaodo se ve libre de las desazones y pea- 
samientos á que ió sujeta la ostentadon» 

El criado que llevaba el orden al Ma- 
yordomo para ^ue sacase de la cárcel al pa« 
dre de Nancy » llevaba también la noticia del 
casamiento i los parientes del Lord « y entre 
dios i su hermana Lady Bridgc. Fueron ex- 
traordinarios los 'sentimietttos de admiración 
que exdto en los ánimos de todos est^ nove- 
dad , y los diwrsos discursos que causó en 
los ^U6 Gbnociaa alliord » y sabían Ij^ des|;i^ 



4 • SV9SBIO 

cia de los padres de Nancy ^ ó en los que la 
supieron con la ocasicfn de su- casámieiito ^ 
alabando unos la resolucioa del Lord como 
magnánima y generosa i totros despreciándola 
por lo mismo , como indigna de su carácter 
y nacimiento. Sobre tod^s « excrañó/la deter«. 

de su hermap9 $ Xiady Bridge , sa- 
biendo la gran aversión que había sidbpre 
manife&tadp á . casarse J^m joven , sin poder 
atinar la causa de mudanza tan repentina ; pe» 
ro le dio motivo ^ara que .no,sp majcayUlas» 
tanto la vista de la misma Nancy , luego que 
el . Lord la llevó á jA>ndres » adiiiiraodo . su 
tierna y delicada hermosura » adornada de 
las singulares prendas . jd^ .su discrecioa y. 
virtud. 

Tuvo también motiifo : para extrañarla » 

menos quando le confesó el Lord que Eu- 
sebioera el que miS:l]^iacantiribuído.para 
hacerlo determinar , hallándose ya empeña* 
do su amor con poirfia en la dulce y noble re- 
sistencia de Nancy : y como al mismo tiem- 
po se mezclaba la compasión de la desgracia 

^ de su familia , hallóse su corazón combati- 
do en tal punto de todas ¿stas combinado» 
nes , que dieron con él á los pies de Nancy» 

'fiiendo tan viva y profunda la impresión que 
bizo en el la mudanza de sus vestidos , que 
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(fecia , no hubkra podido resistir el mas re* 

matado libertino. ¡ Ah ! si la hubierais visto 
arropada de aquellos andrajos » y en aquel 
lugar ! Creedme que los mismos Reyes hu« 
hieran puesto á los pies de Nancy sus mas 
ricas coronas. Estendióse aqui el Lord en la 
pintura de todas las circunstancias de la si* 
lenciosa fuga al establo , del verla con el 
dornajo en las manos , del amable y fiero t^ 
jnor con que rehusaba hasta la misma mano 
qué le ofrecía ; de modo , que lady firid- 
-ge perdió sin disgusto las esperanzas que 
fomentaba deVer casado su hérmano.con una 
de las principales Señoras de Inglaterra. Har* 
dyl , sabiendo umbten las circunstancias del 
casamiento , complacióse sobremanera , sién- 
dole prueba de lo que sé podía prometer pa* 
ra en adelante de los buenos sentimientos de 
Eusebio. 

Había ya seis meses que se hallaban ellos 
m Londres & y en eM tiempo , habiendo ad- 
quirido £usebio aquellas noticias que po- 
dían contribuir para la instruccbn que se pro- 
puso en el viagc , determinaron continuar- 
lo pasando á Francia , para esperar en Pa- 
rís las cartas deHenrique Myden, y de Leo- 
cadia ; y aunque Jolin Bridge consiguió ha* 
cerles diferir su partida por algunas semanas» 

A3 
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hubo de ceder finalmente á las instancias de 
Eusebio , jque deseaba concluir quanto antes 
sa ▼iag'e. Taydor había sanada perfectamen- 
te de la herida. : y estando ya dispuestas^ to- 
das sus cosas para partir » lo execnraroa , desf* 
pues de haber dexada Eusebio á Lady Brid- 
ge una rica prenda del agradedmfenta quo 
ambos á dos conservaban, á tan hrgo y gene- 
roso hospedage , sin oWidarse tampoco de 
la acogida que les hicieron ea su desgracia 
el vie(6 Bridiray 'y Betty , á quien^Eu* 
sebio entregó otras cincuenta guineas que* 
ellos recibieion toa Tivas demostraciones de 
gratitud y de cnteriaecimiento en despi-^ 
do de aqueHos sus huespedes , para ellot 
tan respetables* Bridge quiso acompañarlos 
ba^a Dbtttrres ^ dándoles esta ultima prueba 
de su ánimo reconocido al antiguo beneficio 
que recibió de Hardyl en Füadelfia^ ^. 

La gratitud y el reconocimiento» aun- 
que se vean r^as veces entre les hombres., 
no están con todo extinguidos enteramente 
entfe ellos. Asi como ta naturaleza nos hizo 
beneficios , hizonos del mismo modo reco<* 
nocidos; pero la vanidad y amor propio, 
que fomentan en muchos la beneficencia , por 
la buena opinión que les grangean , sufocan 
en otros los sentimientos de gratitud , por- - 
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Icé humillan los beneficios ; y porque 

el que dá espera ; y el que recibe , dexa de 
csperalr , j carga con una obligacioa gravo* 
.sa á su soberbia , á quien solo aligera el 
olvi4^ 6 *la conrespondencia. Pero como el 
olvido viene de por sí, y la correspondencia 
cuma , de aqdi es que los hombres son ge« 
neralmenre ingratos , y rara vez agradeci- 
dos ) aunque les sea tan familiar y comua 
esta expresión. Puedan ellos , y quieran re- 
ducirla á la práctica , y fomentar con apre« 
cío esta honrosa partida del corazón humano, 
tan prc^a de la oobleisa , de. los sentimientos 
de la humanidad. " • ^ 

Llegaron felizmente i Calais , desde don<> 
de prosiguieron su viage á París con el mit- 
mo coche y caballos con que lo comenzai;pa 
en Inglaterra , habiéndoles dado John Brid- 
ge dos fieles cocheros. Al salir de Calais re- 
novaron la especie de caminar á pie , como 
solian hacerlp algún» veces en su ida á Lon- 
dres 9 y lo executaron antes por placer quan- 
do se les proporctonaban>alguaos anéenos ca« 
minos , que por remedio de las vanas impre- 
siones de ir en coche , á las quales £usebio 
habia ya endurecido su pecho , mirándolas 
como efecto de baxos y pueriles sentimien- 
tos. Su principal empeño , al entrar en Fran- 
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cía , fue el estudio de la lengua del pais , que 
k facilitaba el mismo Hardyl en hs hor» 
ociosas del viage , auaq^ue solo la sabía m> 
dianamcBte $ pnes era motivo para que sa-' 
líese £u$ebio con las dificultades de la grar 
mática , remitiendo toda lo dema» al «Sd» , 
como á mdpt maestro del acento* De he- 
cho ^ dentro de pocos meses conoció Hardyl 
las ventajas .^ue £us6bio le llevaba , asi ea 
la pronunciación > como «n- la facilidad ea 
explicarse. , contribuyendo para ello su edad ' 
y memoria mas tierna , que es la que mas 
coopera para aprender los knguages » espe- 
cial mente si se exercitan en el pais .éaqao 
Ids hablan los nacionales» 
- • ' Notaba Eusebío por el camino la palpa- 
ble diversidad del trage , genio » y costunu 
bres de la nación en que entraba > y filoso-i 
,faba sobre esta con Hardyl , si se debía atri« 
buir esta diferencia al clima , ó bien al influ^ 
xo de las leyes , y de la consticjticíon del go^ 
bienio. Pero Hardyl no sabía atribuirlo so- 
' lamente á una de estas dos causas» sinoá 
las dos juntas, por haber notado algunas 
veces , baxci de un mismo clima , costumbres 
enteramente opuestas , y porque el clima 
puede producir antes diferencia en la com- 
plexión que en los sentímieutos ^ los quales 
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scm objeto mas próximo , y mas dependiea* 
te de la educación general de las leyes (^ue 
no de la atmosfera ; pues á tenor de aqne* 
líos , vemos (juc se forman las inclinaciones y 
genios de los pueblos , de donde toman orí» 
gen las -costumbres , el gusto , la industria 
mayor 6 menor de las naciones , su valor , y 
los progresos de sus ingenios en las artes y 
ciencias. Todo' k> ^ual vemos que padece 
gran mudanza , baxo aquellos mismos climas 
en que antiguamente doreció , sin que ha- 
ya razón para decir que se mudaron los 
climas y no Us constituciones de ios go- 
biernos y de sus le) es. 

La 6i;ecia fue el emporio de las ciencias 

y de las artes : Roma del valor ; todo lo de- 
mas era bárbaro para»cllas : boy día ninguno 
se lisonjea ver nacer del cli^Da de aquella 
misma Greda los Horneros , los Platonesp 
los Sócrates , los Fidias , los Apeles ; y del 
dúna del antiguo Lacio , los Césares , y los 
Catones , los Fabricios , y Pompeyos. Las 
pasiones de los hombres fueron las mismas» 
y lo serán en todos tiempos , en todas par- 
tes , bazo todos climas. Estos pueden pro- 
ducir alguna diferencia en la complexión , y 
ésta influir en los sentimientos » y en ias ca-* 
lidades del ánimo y en el genio i pero no 
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hay duda que pueden recibir mayor vigor 
y movimiento de la constitución nacional de( 
gobierno • y del espíritu de las leyes ; y so^ 
bre todo , de la religión que los pueblos abra- 
zan, como el mov 1 mas fuerte y poderoso 
de sus opiniones , del qual se sirvieron ca* ' 
si todos los legisladores » como del freno mas 
fuerte para regir los pueblos. 

. Uno de los principales estudios de Eu-^ 
sebio en el tiempo que estuvo en Londres» 
fue el conocimicato de las sectas diierentes 
que veia cundidas y arraigadas en toda la 
Inglaterra^ procurando informarse de los Mi- 
nistros mas instruidos sobré las diverjas opi** 
iiiones que seguían , sobre sus ritos , sobre 
stt creencia , sacando motivo de esto* mismo 
para compadecer la ceguedad del humano 
entendimiento , y para admirar la fuerza de 
las primeras impresiones que recibe el oido 
catequizado , admitiendo el error , tal vez 
mas craso y ridiculo , por verdad sacrosanta 
y divina , y acreedora á que se le sacrifi* 
que la vida en(re los tormentos mas auoces, 
de lo qual le ofrecían tan recientes exem* 
píos las guerras civiles de los Ingleses ^ en 
los inñaitos daños que les acarreo el eutu- 
siasmo , y el fanatismo de los religionarios, 
hasta que llegó á sosegarlos la benigna y 
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discreta tolerancia del* todo necesaria para 
mantener el buen orden política y civil en 
un país en donde re}man muchas sectas. Ella, 
encadenó i la rabiosa -discordia , humanizó 
los corazones disidentes , trocando su enco- 
no insensato en mansa indifntencia , mil ve- 
ces preferible ai zelo furioso que los impe- 
lía á la matanza j destrucción de $u$ se-^ 
mejantes. 

Sobreestás , y otras nviterias útiles » y 

dignas del conocimiento de Eusebio » como 
de las artes , agricultura ^ comercio , y cos« * 
tumbres de la Francia , cote; ja dos con los de 
Inglaterra y trat^ Hardyl por el camino ^ 
quaado de repente le sobrevino una recia 
cüentttra estando para llegar i ChantíUy , la 
qual les obligó á detenerse en aquella ciu- 
dad por algunos <lias. £asd>io « ^ue no lo ha» 
bia visto jamás enfermo , temió por lo mis- 
mo ^ue no fuese enfermedad de cuidado : y 
aunque le habia oido decir varias veces ^ que 
jamas tomaría médico para su cura r con 
todo , viéndolo tan postrada , por mas que 
Hardyl , ni se quejase , ñi manifestase su mal, 
le propuso si quería que llamase al médico. 
Hardyl le respondió , que todavía no temía 
tamo la ^ muerte , que lo obligase á implo* 
raí agena cienda por un mal que podía re- 
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mediarle por sí ; que la dieta y purga eran 
m primer médico y boticario , que no eduH 
ba menos donde quiera que fuese ; y que 
mientras podía conocer su mal , no temía 
que el interés , ó la ignorancia agena se 
lo empeorasen ó prolongasen , aunque pu- 
diesen también sanarlo ; pero que esto sa- 
bía también hacerlo ia naturaleza sin men*» 
jurges , quando no fuese el mal de que ha- 
bía de morir ; porque si lo fuese , aunque 
llamase á todos los médicos , no lo libra- 
rían de la muerte. 

Habia hecho también Hardyl algún es- 
tudio de la mejdicina » y el mayor fruto que 
habia sacado , decia , que era reduci-r toda 
aquella ciencia i medio pliego de papel » di- 
vidido en dos columnas , de las quales la 
una contenia los nombres de las enfermeda- 
des , y la otra los preservativos y remedios 
que habia sacado de las obras de algunos mé- 
dicos árabes , que tenia por título Brevia- 
rio de la Salud ; y - el primero de todos los 
remedios era la templanza. Con esto ^ sin mé- 
dicos , y sin medicinas , abandonado en quíe* 
tud á su mal , sin quejas , sin temor , dejan- 
do obrar á la naturaleza , se restableció t 
pudíendo proseguir su viage á París , don-^ 
de llegaron felizmente. Entre otras cosas que 
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que Hardyl prevenía á Eusebio» eran los 
peligros que podía correr su. virtud , si no 
il\a sobre sí en una ciudad « que por su cons- 
titución , grandeza , y luso » y por el genio ^ 
y costumbres] de los moradores, le ofrece* 
ría tal vez mas que ninguna otra toda es- 
pecie de alicientes al vicio , á que- comun- 
mente se entregan los viageros , no solo por 
la mayor proporción y facilidad que encuen- 
tran sus provocadas pasiones*» sino también 
por el ocio mismo en que se hallan los que 
emprenden el viage por mera curiosidad : por- 
que ésta f quedando satisfecha en pocos dias^ 
los dexaba con harto tiempo para aburrirse de 
Si mismos en una penosa ociosidad ^y para 
desahogar eíi vanos y perniciosos pasatiem- 
pos sus pasiones , sí de antemano no se pro- 
ponían alguna útil ocupación que pudiese em- 
peñar sus talentos en provecho propio , ó de 
sus conciudadanos. 

Por primero preservativo de sus costum« 
bres le propuso Hardyl el serio estudio de 
la historia de la nación en que se hallaba , co- 
mo si estuviese de asiento en París ; y por 
segundo , el temor de perder tal vez para 
siempre , ó de estragar su salud , si la expo- 
nia á la disolución , aunque en apariencia 

lamas sana. Engaño , en que habia visto caer 

B 
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AO pocos que se jacubaa de advertidos en 
los senderos del vicio i ni tardó i echar de 
ver Eusebio verificados los prudentes reze- 
los ¿c flardy^^ luego ^ueüsistió i los con-, 
cursos de p^os y divertimientos públicos , 
notando el exceso úc la •ostentack>n , y del 
ittxo de .aquellos moradores ^ realzado del 
pnto^ del primor « de Jas gracias » y capri* 
chos de las modas , especialiucnte en el sexo 
^e liacia alarde de sus incentivos en los mis«- 
J1K>$ adornos y galas , y <en ^1 ayre de noble 
»lameua que daba i su delicado porte y^. 
suave desenvoltura mas vivos alicientes. 

Se Jiallaha cabalmente ent<mces I^arís en 
el augQ de la grandeza y brillantez que le 
Jaabia grangeado la gloria de su Key , ad- 
quif ida en tantas y tan rápidas victorias. 
Attaas y JUma podian presentar un aspecto 
mas sólido y macizo de esplendor y gran- 
deza en los tiempos de Perides y de Au-. 
gusto, pero no mas vivo, ni mas luminoso. 
Calles « plazas » paseos , edificios ^ todo parer 
cia que respirase la magnificencia y esplen- 
dor de su Soberano. Las tiendas de los Mer- 
caderes diversos , las de las modas y capri- 
chos de la industria , todas Jas oficinas de 
las comodidades y del gusto manifestaban 
«1 glorioso entusiasmo que las animaba. La 
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misma tropa , condecorada d« log ptbé^ 
uniformes , y macho mas del renombre de sa 
valor y proezas,, tenia embebecidos los ojo* 
de los forasteros que acudían de todas par- 
tes , y excitaba en ellos envidiable admira* 
cion. 

Mas nada de todo esto daba á París tao^: 
ta alma y espíritu de grandeza y magni- 
ficencia á los ojos eruditos , quanta las artes 
liberales y ciendas llegadas al colmo de sa 
perfección. La soberbia fábííca del Loavrc, 
San Germano , Tríanon , Marli , VersaJles: 
lo? otros nuevos edificios de particulares Se- 
ñores , erigidos á exemplo de Jos del Sobera- 
no , hacian revestir los ánimos de los que los 
veían de la magestad que respiraban.Los ex- 
celentes quadros del Poussin /del Le Sueur, 
del Le Brun , expuestos á publica vista , na- 
da les dexaban que envidiar á los pinceles 
de Apeles y de Timante. Ni el famoso Ber- 
nini , hecho venir de Roma como segundo 
Vitruvio , volvió á llevar á ella sino su ce- 
lebridad premiada , y llena de admiración á 
vista de las magníficas obras de Pcriault,y 
de Monsard. 

Acrecentaba el encanto de Hardyl y de 
Ensebio , en medio del conjunto de tantos ob- 
jetos dignos de su admiración , oir almismor 



písmfó ,<a los jTemplos tratada la cloquen^ 
<¿a Sagrada coa toda pompa, y e^crgfsb 
¿c Stt graadeza y dignidad ^pox un Bourda-/ 
loue , y por un Bossuct ; y llevada á. 
lo. sumo la grandiloqücacia trágica en los 
teatros por un Corneillc , y por un Rad- 
nc^J la:pia£ura cómica por un Moliere. 
Las Academias de las cícncias y bellas letras, 
kvantadas «obre el olvido de la Soibona , la 
oompañia de Indias instituida , .mil otros mo- 
numentos de las vistas gloriosas, y patrióticas 
de Luis XIV , y de su Ministro Colbetí^4 
4abaa á la gran Ciudad de París un alma de 
esplendor y magestad que ¿Arrebataba los ini« 
naos de los que considcrahan U fuerza del po- 
der , del exemplo , y del querer de un Mo- 
narca que producian tales maravillas* 

Iba disfrutando Euscbio de la vista de 
todas estas cosas, que se le hacían mas útiles 
eco las reflezionés de Hardyi ; el qual , lue- 
go que Eusebio satisfizo á su aplicada cu- 
riosidad en los objetos que le presentaba Pa- 
ris f quiso también que viese los de afuera, 
y que de ella dependían. Entre estos fue uno 
Bicetra » que dista muy poco de la Ciudad, 
y que sirve de hospital á los que , perdido 
todo pudor ^ se encenagan en los vicios : y 
acaso llegaron i alcanzar dos carros en qu0 



- L.iiju,^uu üy Google 



PARTS • T » « CK XA. 17 

iban algunos inficionados de aquella temible 
jpcstilcacia 9 hombres 7 mugéres ; qac Ileráf^ 

á curar por orden de la Policía, {r) : 

Quisa Hardyt pararse dc'-própointa á Ul 
puerta , después que desmontaron de su co^ 
cke^ esperando ¡qx» Iteg^ir los danrosí', p#» 
ra que Eiisebio» pudiese empanar su compa» 
síon y ' horror ' étí^^ aqttetlos- vivos tadÁyeies^ 
entre los qualcs necesitaban algunois de age» 

brat¿is>pdÁi '^teocrs^ ei» pijt* Otaros lle- 
vaban en sus rostros abubado¿, jren.swcat^ 
comida» narices itodos; I0& ¿Mirtos efectos de 
aqmella corrosiva pestilencia qoe 'k» ?habííi 
taladrado .I06 iuiesos^. Objetos pcopÍQ3. para 
excitar el tmw que Hard y! deseaba ci> 
ánimo de < fiusebio. £acre otr^s nwgcres que 
sacaban del uno de los carros i ' a viv6 soUfir 
manera la Gomiseracion de £uscbiauna mur 
chacha , al parecer , de pocof años ^ en ctlí- 
yo; lindo rostro nq habia podida destruir el 
^stifiro veneno la delicadczav sus agracia* 
das facciones , aunque habia amortiguado sia 
viveza y gallardía. \ ' 

£1 Uanco en que páoriimpió la Jnismá 

(i) Magistrado en París , instituido por Luís XTV^ 
7 que veU sobre ú buea Gidca y costtunbces» d&la 
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«i verse ktroducir en aquel tt^ih de ignomi* 
nij , el ^yre noble., aunqiie huo\illado« que 
xespiraba su dolor eo edad tan tierna , y su 
agraciado tal Je ^ á pesar y$ji;,at)4timicnto , 
toñvaovkrm tanto al^cor^ucQn d& Eusebia» 
^pc qo sabjc^^J^. darle r4«w nwguaosjde los 
sisiscentes de quien fuese aquella muéhach^ 
pgr . qui^n preguntaba , se, atrevió á llamar- 

U aparte en pre^^eia de. dé los asiiteiif 
tes del hospital » para saber le .ella sijenía 
•padres , y quál era su GOi^cion ^ ofreciendoip» 
le su buena y. carkaíiva intención en el in^ . 
fdÍ2^^o en^quie -se hallaba. Ella, penetrada 
del modesto y cQmpasivo..adenxan de £uset 
háo , íixé en él por un instante sus grandes 
y dulces ojos » aunque empañados de ligrir 
ihas y odttio dudando si seler^escUbririai Ma$ 
luego volviólos á baxar para descargarlos del 
Plantó, que paiecia haberle ¡reprimido en 
ellos la novedad .de la pregunta de aquel 
jóven misericordioso deStandolor .^in resr 
jpuesta^, • • . _ . . 

Hardyl , conociendo por el silencio y 
llanto vergonzoso de aquella muchacha, que 
quería ser rogada , hizole nuevas instancias 
para que abriese con ellos su corazón , pues 

4 

deseaban socorrerU^ Y para, facilitárselo , le 
iba preguntando ¿ si era huérfana ^ ó si por 
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Tcntura sus padres la habiaa desamparado » 

ó sí era casada d viuda ? toda esto í fin so- 
lo de poderle sacar algana respuesta de su 
silencioso llanto y sollozos, que avivdcspe» 
cialmente luega que Hardyl le preguntd por 
sus padres , cubriendo su rostro conr ¿I su- 
cio pañuela que tenía ea la mano :. cou es- 
to empeñó mas Ta compasión de Hardyl y 
de Eusebia ^ y los deseos de saber quíeu fue* 
se ; pues inferían de su mismo dolor y ver- 
güenza que debía ser de algo mejor con* 
dicion que la ^ue manifestaba su conducción 
al bospítaL 

Estas piadosas dudas y curiosidad oblí» 
garon i Hardyl i rogar al asistente que all£ 
se hallaba que Ies permitiese retraer aque- 
lla muchacha i algún aposento ; y habiéndo- 
lo obtenido ^ obligaron en cierta manera í 
k infeliz á ir con ellos á la estancia donde el 
asistente los conducia. Llegados > hícíeronU 
sentar , animándola con tus cariutivas ofer* 
tas , c insistiendo luego para saber de sus pa- 
dres 6 de su marido si lo tenía; pues Ies pa- 
recía imposible » que siendo tan joven , fuese 
ya victima de su prostitución. Ella solo di* 
xo entonces sin desistir de llorar : i ah I de- 
zad que la muerte oculte para siempre en 
U huesa mi nombre y mí ignominia ! Pero^ 

B4 
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hija m¡a , Ic dixo Hardyl : ¿ si vuestro mal 
puede tener reinediV , y si se puede encubric 
esa misma ignominia á la opinión de los honH'^ 
bres , por qué queréis abandonaros á una desi 
gracia que podéis reparar con vuestro arre- 
]ientímiento l Nosotros somos forasteros , y 
aunque nos digáis quien sois , estamos bien 
lejos de conoceros : ni es esto lo que intere- 
sa á nuestra curiosidad y comiseracion » bien 
sí y el que nos deis motivo para remediar 
vuestra miseria , y » si fuere posible, vuestro 
deshonor también. ... » 

¿ Mi deshonor ? ¡ O Dios ! exclamó ella^ 
¡ Mi deshonor i no, no tiene otro remedio 
que la oprobriosa y miserable muerte que me 
espera , y que me tengo merecida , después 
que me dexé arrancar del seno de mis ama- 
dos padres por el pérfido traidor de Lor-^ 
vál. Sabiale mal á Eusebio hallarse falto de 
expresiones en una lengua que aprendia pa- 
ra poder consolar á la infeliz muchacha , que 
dexaba entrever , en lo que acababa de decír^ 
la historia de su desgracia , por mas que £u- 
sebio le perdia muchas palabras por su rápi- 
da pronunciación confundida de sus sollozos. 
Hardyl , viendo que ella comenzaba á descu- 
brir , aunque con reparo y repugnancia , ai** 
¿una circunstancia de su infeliz estado , alha* 
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gó SU vergüenza » haciéndose de su parte « 
procurando disminuir su culpa , y haciéndo- 
la, recaer sobre el traidor que- acababa de 
iKmibrar , todo i fin de que se le descubrieso 
por entero 9 y asi le dixo : no sois la sola de 
aquellas » según veo , cuya inocencia enga-. 
nada de las pérüdas promesas de jóvenes de- 
ialmados, se vé victima de sus 'detestables trai-> 
ciones ; y si es asi como decís , será motivo 
para que yo me encargue de buena gana de 
restituiros á vuestros padres y de reconci- 
liaros con ellos , si- me decis quienes son , y 
el lugar en adonde moran. . 

No , no I decía jolla : menos sensible me 
saá la muerte , y la vil sepultura en un ce- 
menterio , que lá presencia de mis padres 9 
k , quienes tengo tan gravemente, ofendidos. 
¡ O Cielos ! en qué abismo, de oprobrio me 
veo sumergida 1 Mo 1 Señor , quien quiera 
que séais , no es posible que rae resuelva á 
una declaraciea para mí « para mis padres ig- 
nominiosa ; dexadme acabar , os ruego , en la 
horrible miseria á qpe la suerte me conde- 
na ; perezca mi infame existencia dcscono* 
€ida,si fuera posible., á todos los vivien- 
tes ; ni queráis encargaros de hacer saber k 
mis padres el lugar en que se halla su infe- 
liz, hija Adelaide de Arcourt , pues saben. 
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I ah 1 sobrado la ígnomima de que la misma 

los cubrió. 

No hay mas pura y santa complacencia 
para un corazón piadoso y sensible que conso- 
lar y obligar á los infelices ^ especialmente 
guando sus circunstancia? son acreedoras á la 
conmiseración de la virtud ^ que halla en ellas^ 
motivos de excusar á los que las padecen. El 
sentimienta compasiva de Hardyt y dcEuse^^ 
bio cobraba fucrzaside las^ expresiones de la 
doliente Adelaide t que casf sin querer había 
descubierto su nombre , y el apellida de su 
familia. £sto mismo fomentaba mas las lisoo* 
jas de Hardyf de que ella continuaría á 
descubrirles su entera desgracia ; y para re^ 
cabarlo mas fácilmente le dixo ; no veo 
bija mia ^ por qué debáis recataros tanto, de 
quien desea hacer coa vos las veces do pa* 
dre s ni por qué queráis persistir en ocuttar 
la causa de vuestra desgracia í quien se os 
ofrece para remediarla. k> vuelvo á decírs 
no es liviandad de un curioso deseo el que 
empeña nuestra corazón » sino la pkdad que 
nos merece el arrepentimiento que manifes* 
tais; pues éste quita ciertamente toda la 
odiosidad á vuestra desgracia. Credme , hija 
mia , un sincera arrepentimiento llama á sí ' 
los ojos misericordiosos de la divinidad ; él es 
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el triunfo de U virtud en un corazón sensible. 
Hablfid t pues , descubrid enteramente vues- 
tra alma á quien desea aliviarla del peso del 
dolor y de la humillación , cuyo oprobrío 
queda ya^ borrado á nuestros ojos. 

Al sincero y afectuoso tono con que Har« 
dyl le decia esto . comienza á ceder Adelai- 
de ; penetrada de la confianza que la bonr 
dad de Uardyl le iufundia » y haciéndose 
fuerza para reprimir y enzugar sus lágrimas, 
empezó á decir así : ¿ cómo podi^ yo esperar 
en esté asilo de oprobrio táti generosa-com* 
pasión de ^uien jamás vi en mi vida ? Pero 
la mayor prueba que os puedo dar de mi 
reconocimiento , es el ceder á vuestras pia- 
dosas instancias , descubriéndome , á pesar 

de toda la -x>probrtosa confusión que me cu* 
brc f coa quien se digna mostrárseme padre 
y protector .rSübed , pues , que soy hija de 
. muy boaiados padres. , y de antigua fami- 
lia , á la qual la fortuna puso en estado de 
po necesitar . djel ageno favor » ni de la pro- 
pia industria , y de sus sudores para subsis- 
tir , á comprenda de los nobles , con el pro- 
ducto de sus haciendas; pero mis padres > 
queriendo salir.de la esfera de la dichosa 
y rica mediania en que los colocó la Pro- 
videacifi , preferían el. trato de la nobleza al 
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ác los htdalgos %m iguales ^ í quienes le 

cieian superiores. 

A esta pretensión ambiciosa debo atribuir 
jni desgracia , €91110 á origen principal de los 
desaciertos de rai conducta , pues insensible^* 
mente me abrió el camina al despeñadero 
donde pereció mi inocencia.. Sojo ahora co- 
nozco , á costa de mi oprobrio, ^^ueno^soa 
jamás sobradas las mas zelosas precauciones 
para (jue no llegue á empañarse, el candor^d^ 
la bonestidad de «una doncella » . wucbo mas 
si ésta tiene la desgracia de ser .sensible y am^ 
biciosa f si no defienden . á su sensibilidad ua 
sumo juicio , y yn;^ superior advertencia» ' 
La corta distancia de París á Linás » doo- 
de nací» era causa deque muchos Señores 
principales viniesen á respirar > lelr vatjnviniais 
puro y despejado en el verano , y á^sahor 
gár sus ánimos aburridos de - los- ▼«ol eere¿ 
monialcs , y del pesado fasto dé k capital. 
Pero como tratan consigo las pretensiones de 
su grandeza, y los sentimientos mismos^ 
qüe parecía dexaban en París- , era muy di^ 
ficil librarse de su contagio ; éralo sobreto- 
do á mi padre , que no reparaba- en sacri- 
ficar al vano deseo que tenia de que le hou* 
rásen su casa , no solo la paz y la tranquili- 
dad de su familia , sino también su buena 
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reputación , teniendo en ella éos hijas de al- 
gún buen parecer » especialmente mi Íicfma-> 
na Rosalía que era la mayor. 

Bien Yeís , que este soio motivo bastaba 
para que los Señores principales , sin que mi 
pmdre fomentase las pretensiones de su vam« 
dad| buscasen introducirse en casa ^ dándo- 
les mas libre superioridad en su trato la 
flaqueza que notaban en mi padre de desva- 
necerse con la honra que le hacían : con es- 
to conseguía que los Señores lo mirasen co- 
m> i inferior ^ y los hidalgos con despitecío ; 
y <|ue estos pusiesen también sus lenguas en 
su conducta , y tal vez eu nuestro honor » 
pues no creo que baste para el buen nombre 
de una doncella que ésta sea de hecho ino« 
cente , si no le grangea esta opinión su reca- 
tado proceder. 

Yo , á lo menos , os puedo asegurar que 
lo era entonces • basta que no compareció ea 
Linas el infame Lorvál para mi perdición. 
En vano pretendía mi madre que resistiése- 
mos armadas de sus consejos á las instigacio- 
nes , y Ubre trato de los que freqüentaban 
nuestra casa : ¿ cómo es posible no rendirse 
algún día á las continuas sugestiones del vi* 
ció padeciendo tan repetidos asaltos los sen* 
tidos l Lio que no consiguieron de mí mu* 
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chos Señores principales , lo llegó á obfener 
con arte infame un impostor. Castigo , no sé 
si diga de la vanidai de mis padres , ó de mi 
poco recato. ¡ Ahí juzgadlo vosotros. 

Fuese casualmente » ó de proposito , que 
Lorvál viniese i parar á una casa en frente 
de la nuestra ; la cierto es , que apenas Jo vi, 
me debió uáa fuerte inclinación á su ayre 
modesto y dulce en apariencia , que conde- 
coraba su noble aspecto , y su mas cumplid» 
do talle y apostura ; prendas , á las quales 
anadia una eloqíiencia , tanto mas insinúan* 
te , quanto mas tiernas y ardientes eran las 
sumisas expresiones de su lengua , acompa-* 
fiadas de la vivá modestia de sus ojos con que 
comenzó á declararme su pasión , habiéndo- 
se dado antes el título mentiroso de Mar- 
qués de Xor val con que nos engañó á todos ; 
pero que le abrió mas fácilmente las puer- 
tas de nuestra casa , y mucho mas mi cora- 
zón , á pesar de la advertencia de que yo 
presumía , para perderme para siempre , co- 
mo os voy á contar. 

Estaban inmediatas las fiestas que se ha* 
bian de hacer en París , y que daba Luis 
XIV. por las victorias obtenidas en Plandes. 
Queriendo asistir mis padres á ellas , nos lle- 
varon también consigo á Rosalia y á mí. No 

V 



« 

Oigitized by 



dexó de conocer Lorvil el tiempo que se. 
detavo ea Líiiás la afición qjae yo le tenia , 
por mas que me esforzase en disimularse! a« 
Lo& ojos son los primeros que hacen xraicíon 
i una doncella , y el esfuerzo fliísmo del di- 
simulo descubre « 4 su pesar « su inclinación. 
£1 trato nos hace caer en mil menudas impru- 
dencias^ijue aunque en sí no sean culpables^ 
nos preparan la senda para precipitarnos en 
la desgracia ^ue parece increible , a quien es-^ 
tá bien lejos de sospechar que pueda tener 
origen en principios tan remotos. 

De esta especie fue la que cometí , par- 
ticipan4o «n confianza á Lorvál nuestra ida 
k París ; y la desemrudta alegria con que se 
lo conmoiqué^ dio tal vez .ocasión al mismo 
para que concibiese los malvados intentos , 
que tardó poco i poner en execucion des- 
pués que llegamos i la capital , á donde nos 
siguió , y donde no dexaba de visitarnos fre- 
qüentemente como lo hacia en Linas , ha- 
biéndole informado yo , antes de partir , de 
la casa y calle á donde Íbamos á parar. Cre- 
cieron alli las demostraciones de su pasión con 
su cortejo , y con los regalos que me hacía» 
que por su leve entidad , hizose moda no re* 
basarlos ; pero que aceptados , hacense otras 
tantas at;teluras en la correspondencia de un 
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corazón agradecido , transformándose ínsen- 
siblemence en obligaciones , á que no pudien- 
do corresponder la^ doncellas con otros seme- 
jantes t corresponden con el efecto. 

Mi padre deslumhrado del título de 
Marqués que se daba Lorvál á la luz de Pa< 
ris , descuidó enteramente , ni pensó tal vez 
en inlormarse de Ja verdad : antes bien espe* 
rando empeñarlo en mi casamiento , cuya • 
declaración sabia ^ se preciaba de sus freqüen* 
tes visitas. El ayre mentiroso de bondad y 
modestia que respiraba su porte , le mereció 
tan gran concepto de mi madre , que ya no 
reparaba en dexarie algunos momentos de li- 
bertad , sin tomarse él ninguna conmigo , 
dando con esto mas sincera apariencia á las 
ansias que me manifestaba con ardor de que 
llegase el momento de verse casado conmigo, 
luego que hubiese remediado el desorden , 
según decia , en que le dexó su padre sus ha- 
ciendas. Ficciones todas infames , y muy co- 
munes á los libertinos , con las quáles abu-^ 
san de la credulidad de las doncelLs poco 
cautas , y que se dexan deslumbrar de la su^ 
perior calidad de sus amantes ; mucho mas sí 
estos les baylan el agua delante con la pro-- 
mesa de casamiento. 

No podia el traidor echar mano de mas 
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poderoso embuste para combatir mi flaqueza^ 
debilitada ya de la vanidad , y de la ambí« 
cica que me habían fomentado los exemplos 
de mis padres. Una hija de un hidalgo queda 
medio rendida al asalto de la promesa de casa« 
miento con que la brinda un titulado ; ¿ quán* 
• to mas debí yo rendirme á los detestables en* 
ganos de Lorvál , persuadida de su nobleza, 
confiada en tantas pruebas que me había da- 
do de su modestia y noble circunspección ? 
Pero el malvado queria triunfar enteramente 
de mi honor i y de antemano iba maquinan- 
do , ó esperaba que se le proporcionarla oca- 
sión segura para ello : á lo menos supo pre- 
valerse de la quQ le ofreció mi cruel suerte 
aquella misma noche en que para siempre me 
perdí. 

¡ Ah ! tenedme compasión , pues creo no 
desmerecerla del todo , á pesar de mi flaca re- 
sistencia , solo tal vez culpable porque no filé 
mayor , y porque no preferí la muerte p co- 
mo debia , al oprobrio detestable de que me 
vi después hecha infeliz juguete. Sabía él 
que debíamos ir al teatro para ver la represen* 
tacion de una Tragedia del Corneille , in- 
titulada el Cid , habiéndoselo yo prevenido 
el dia antes. Este indiscreto aviso fué sin du- 
da causa para que él tomase todas las díspo- 

C 



sicioaesi á fía de executar su maquinad;i 
traición aquella misma noche , y en el tea« 
Iro mismo # facilitándoselo el inmenso gen** 
lío que tenia ocupada la entrada. Allí esuba 
esperando que llegásemos , confundido entre 
la gente , y seguido de un criado , á quien 
sin duda liabia instruido sobre lo que debia 
kaeer. 

Porque luego que nos vio entrar en el 
zaguán » estando él cerca de la puerta , acu- 
dió á mí la primera ^ como á la victima se- 
ñalada ; y asiendíUBie por la niano » como vzr 
Vendóse de la confianza y amistad que le.ha^ 
tíz grangéada el trato , y del derecho que 
k daba la declaración de su amor , me lleva 
consigo adelante^ trepando por el apiñado gen- - 
tío, haciéndose hacer lugar del criado que le 
precedía , y suponiendo yo que mis padres y 
hermánanos seguían í pero ellos «quedaron 
sin duda atrás , ó si pasaron adelante, lo ig- 
noro f pues desde entonces ¡ ah ! los perdie- 
ron para siempre mis ojos, Entretanto , con 
gran empeño y fatiga del criado y del mismo 
Lorvál que me llevaba, asida del brazo , pu- 
dimos llegar dentro del teatro donde tenia 
cinco asientos apalabrados, diciendome: que 
babian de venir allí mis padres , pues por 
gu oocargo habla prevenido los ásientos en 
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aquel sitio. Pero como comenzase la repre? 
sentacion , y no compareciesen., probaba yo 
ramo afán , y me hallaba impaciente y acon- 
gojada $ hasta que acabado ya el prinier acto 
sin verlos, le dixe á Lorvál que no podría sq« 
segar si no iba á ver quál eca el motivo de su 
tardanza» 

£1 entonces , pan sosegarme , enviá su 

aiado , .dándole el recado á la oreja. Al cabo 
de rato , volvió diciendome á mí : qae no pa* 
diendo entrar mis padres en el teatro por el 
inmenso concurso, se veian precisados á volver 
á casa , como lo hacian otros muchos por ha- 
ber llegado tarde , exórtandome á que salle» 
se pues me esperaban á la puerta para partir» 
La gran fatiga que tuve para entrar , hizome 
aeible la respuesta del criado , de modo^ 
que sin nacerme la menor sospecha de la ur- 
dida traición , con el ansia de volver i unir- 
me con mis padres , volví á abrirme el pa- 
so entre la gente que b cerraba, ayudándo- 
me Lorvál , no menos ansioso que yo , pero 
con intento muy diverso , pues él apresura- 
ba el instante de mi perdición , informado tal ' 
vez del criado que mis padres no se veian , 
como de hecho no los vi , salida ya al zaguán 
del teatro , y mucho menos fuera de la puer- 
ta donde me dixo el criado que los habia 
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¿C3ULÍ0 9 y ^ue me csperabaa s pero «a ycz 
de ellos , me esperaba un fiacre. (i) 

¿ Y mis padres dónde están ? pregunto 
* yo al criado : ¿ qué se han hecho? ^ Seño* 
ra, a(}ui mismo los dczé ; sin duda habrán 
ido adelante. :Z No puede ser , no es posible 
que me hayan querido dexar sola , ved si 
los descubrís por ai. Tardando á volver el 
diado con la xespuesta , llegan al teatro 
dos 6 tres coches. Lorvál , asiéndome del 
brazo , como para apartarme del peligro de 
ser atropellada de tos caballos qüe vem'an , 
me aconseja , para mayor seguridad > subir en 
fin £acre que allí habia ^ y que tenia prevé- 
nidp para que pudiese esperar en él sin nin- 
gún riesgo la respuesta del criado. Las tí« 
nieblas , el temor ^ la congoja ^ hicieronme 
ceder sin saber lo que me hacia á las traido- 
ras importunaciones de Lorvil ; y apenat 
me veo sentada con él en el fiacre , que es* 
te arranca , conduciéndome con tan infame 
violeacia , no á casa de mis padres , como me 
daba ¿ entender el traidor para acallar mis 
congojas y sobresalto , sino á la suya* 



(ij Fiacre liaman en jtaiís ios coches de alquiler, 
«iiif eommiffs en aquella ciudad por las distaacMH 
grandfs de unos lu¿<ir<s á exros. 



Al rtccmocernró en ella , echéle cal rostro 

itt manifiesto y malvado engaño. Las angus» 
tñs que me causaba el temor de lo que pu-^ 
diera intentar contra mí , y el sobresalto en 
que me ttnía la memoria de mis ppdres » 
llegaron á encender mi enojo contra su pérfi- 
do proceder i pero era mas fuerte la confian» 
de la pasión ^ue se habia apoderado de mi 
pecho. Y aunque el peligro á que vela exr 
puesto mi honor me daba esfuerzo para ne* 
garme i subir la escalera , mas la seguridad 
que sus ardientes protestas me infundieron^ 
dkiendome que ' solo se prevalía de aquella 
ocasión para hacerme ver su casa y y que 
inmediatámeate me restituiría á la de mis pa« 
dres , desarmó mi temerosa porfía , y me ren- 
dí á sus modestas promesas y juramentos. Pe- 
ro estos mudaron de tono luego que me tu» 
To en su estancia , y se convirtieróñ en ma- 
¿fiesta violencia , jurándome de reconocer- 
ne desde entonces por su muger. - 

l Cómo podian , con todo , estas lisonjas 
acallar las mordaces angustias y fieras congo-, 
jas que siguen al delito ? La esperanza de 
poderlo encubrir á mis padres » y de que 
Lorvál rae restituiria á ellos , dcxaba alguna 
satisfacción á mi rendido y profanado amor 
en medio del amargo desasosiego y funesto 
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ébatimiento que me causaba la perdida irre- 
parable de mi inoccacia : ¡ mas ^uál fué mi ra- 
bioso dolor y desesperación , quando instaiK , 
dele yo para ^ue me llevase quanto antes 
á la casa de mis padres ^ oí que me res- 
pondía con altanera sequedad : que era ya 
suya, que%uya habiade ser eb adelante» 
y que no debia pensar mas en mis padres » 
pues que aquella era ya mi casa en donde 
me había ahorrado de las ceremonias del ca-** 
Sarniento! 

Entonces , como si despertase de un fu- 
nesto sudio f llegué á ver y conocer todas 
las fatales conseqüencias de mi desgracia « 
f perdidos mis padres , mi honor , y la libertad, 

si persistía el traidor en detenerme con vio- 
lencia en aquella casa. Y aunque su respues- 
ta excitó en mi pecho la llama de un rabio- 
so enojo ) i toas qué i^enganza pedia yo to-' 
mar , ni qué expediente encontrar para ha- 
cerle hacer por fuerza Ib que me era ya im- 
posible recabar con ella si de grado no lo ha- 
da ? Acudí al llanto , á los ruegos mas hu« 
mildes y ardientes , hasta postrarme de rodi- 
llas. Pero era todo vaiio para con aquel co^ 
razón empedernido » á cuyo libertinage y 
maldad me había hecho servir de engañada 
victima i y teniéndome ya en su poder » se 
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ci«ía autorizado de mi culpable y oprobriosa , 
condescendencia para avasaTIarmc á su tira* 
aia , amenazándome con tono rcsueltq y de$« 
carado , que si no me rendía entcramc«te*i 
su determinada voluntad , publicar ia mi des- 
honor. ^ 

j Qué noche 6 Cielos , qué noche de 
desesperación fué aquella para mí , Yfcndo 
convertida la blanda apariencia de Lorvál en 
imperiosa crueldad ! La herida dé un rayo 
no pudiera dexarme mas atónita y fuera der 
mí que aquella amenaza de tigre , fulminada 
de la boca de aquel mismo que acababa de 
hacerme tales juramentos y promesas : pue^ 
si estas tenian engmadas mis esperanzas » su 
bárbara amenaza las echaba por el suelo , ea 
^ne veia holladas las lisonjas que concebí de 
su amor , de aquel amor que se descubría 
transformado en feroz superioridad para tra- 
tarme como esclava vil y vendida i sus an- 
tojos , sin presentarsenw medio para huir de 
las garras de aquella fiera abominable. 

Esperaba yo , no obstante , que luego que 
amanecería el día , podría implorar socorro 
contra e) traidor si persistía en negarme la 
salida de su casa. El dia , de mí tan ansiado , 
vino finalmente ; mas fue solo para agravarme 
el horror de mi situación y de im iricparable 

C4 . 
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desgracia » dándome á ver á la luz escasa que 
'entraba por los resquicios de la puerta » que 
me hallaba entre quacro paredes ^ sin otra^ 
salida ni respiradero que la puerta que Lor- 
yál cerró tras sí irritado contra mi resisten- 
cia , dexandome sola y encerrada , y expues- 
ta á su declarada tiranía. 

Renováronse entonces mis mortales an« 
gustias y sudores , y terrible confusión , acor- 
dándome de mis perdidos padres, y de lo que 
podían juzgar de mí. Lisonjeábame con todo 
en mi fiero dolor qué me serviria de escusa 
la misma violencia de Lorvál , y esperaba (le 
un momento á otro verlos comparecer para 
librarme de aquella infame esclavitud i por- 
que habiéndome ellos visto con él , tenia por 
seguro que le atribuirían mi desaparición » y 
que acudirían á su casa para saber de él el 
motivo de mi ausencia. £Uos lo debieron ha* 
cer sin duda ; ¿ pero cómo podían encontrar 
la casa del Marqués de Lorvál , título men- 
tiroso que se había dado él mismo para mi 
ruina , y para castigo , tal vez , de la vanidad 
de mis padres ? Pero yo sola fui la victima 
infeliz , y el juguete infame de su impío ea« 
gaño y exécrahle traición. 

¡ Ah! paso en debido silencio todas las 
Violencias que usó conmigo , y la manera bár^ 
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bal*! como me alimentaba , teniéndome en-*, 
cerrada en aquella cárcel de prostitución, 
abusando , á fuerza de golpes y malos trata- 
mientes , de mi flaqueza ; duro , é inflexible 
á mi llanto , á mis ruegos , á mis lamentos 
y desolación , pasándoseme los dias , postrada 
de mi tristeza , en la cama que allí babia » sin 
ver á otro que al mismo Lorvál « y sin poder 
esperar socorro de la tierra , pues nadie acu- 
dia á los gritos y lamentos que echaba quan- 
do me hallaba sola , y sin él , inficionada mi 
salud del mal de que adolecía su disolución ♦ 
y que me comunicó , aun^^ue yo no conocía 
entonces sus efectos , como no supe tampoco 
la ficción del título de Marqués de Lorvál, 
hasta que me sacó de este engaño un joven 
desconocido , cómplice tal vez de su liber- 
tinagc , como os diré si tenéis paciencia para 
oirlo sin indignación» 

Proseguid , hija mia , le dixo entonces 
compadecido Hardyl , y aseguraos ^ue soys 
digna de nuestra conmiseradon. 

Adelaíde , penetrada déla humanidad de 
Hardyl , después de haberse enxugado las lá- 
grimas con que había interrumpido su nar- ^ 
ración , la prosiguió diciendo : enferma , aba»' 
tida , y devorada de mortal tristeza y an- 
gustias me hallaba yo , <juando una mañansi 
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oygo abrir con porfia la puerta del qnarto iii* 
mediato al mió 4 y después la puerta de éste» 
poniendo dos ó tres veces la llave ea la cer« 
raja , como quien era poco práctico , y lla- 
mándome por mi nombre dos y tres veces 9 
yo sin aliento en aquel estado de oprobnosa 
y miserable esclavitud , no respondía sino coa 
stispiros t sin poder comprehender qué pudie- 
ra ser aquella novedad , pues conoda que 
la voz no era de Lorvál. Abierta énalmente 
-la puerta , veo un jóven apuesto , que acer** 
candóse á mi cama , me pregunta por el esta- 
do de mi salud , al parecer , muy compasivo; 
luego muestra apiadarse de mi estado hacién- 
dose de mi parte , y blasfemando del traidor 
Lorvál , añadiéndome que quedaba bastante- 
mente vengada mi paciencia y sufrimiento 
con la muerte del traidor , el qual acababa de 
morir aquella misma noche en un desafio i 
que él se habia hallado presente ; y que coa 
ésta ocasión le habia comunicado antes de es- 
pirar su infame secreto , dexandole encomen- 
dado que viniese á darme libertad , y que lo 
venia á cumplir : dicho esto > desaparece sin 
oirme. 

£1 tumulto de encontradós afectos y sen« 
timientos que suscitó en mi pecho esta Hove* 
dad 9 y la manara con que me la vino á dar ' 
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Éiifocl mozo 9 cedió al repentino gozó que 

probé viendo con alegre sorpresa la luz libre 
^ue entraba por la puerta , y que la recibía 
de las ventanas del quarto inmediato. Salto 
entonces de la cama » me arropo con toda le 
precipitación que las fuerzas me permitian » 
j corro á llamar ayuda » y i hacer saber al 
mundo las horribles circunstancias en que me 
hallaba. Impelida de este impaciente anhelo, 
aunque nlezclado de temeroso sobresalto , en- 
tro eu el aposento inmediato ; y viendo tam- 
bién su puerta abierta , corro á ella para lla- 
mar » creyendo siempre que aquella casa fue* 
se de Lorvál. Mas no acudiendo ninguno i 
mis voces, me atrevo á salir i la sala, y á to* 
cari la puerta que daba en frente de aquella 
de donde yo$alia« 

A mi llamamiento acude una Señora al- 
gt» anciana , á quien el atavío y el alto toca- 
do , ni daba decoro , ni disminuía el desabrí^ 
mietíto que manifestaba su rostro feo , atrevi- 
do , y algo arrugado. Tal vista infundió de- 
aliento á mi abatida sorpresa , mucho mas 
quando oí el tono de seca extrañeza con que ' 
me preguntó ¿ qué era lo que queria ? Co- 
mencé yo á contarle las violencias que usó 
conmigo el Marqués de Lorvál , y el infelí- 
asimo estado en que me dej^aba coa su muer- 
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te. Ella, maravítlada de aquel nombre y títu- 
lo de Marqués de Lorvál, y de su muerte, so 
altera ; y sin dezarme pasar adelante eu la 

lurracion de mis desdichas , me dice : que en 
aqupl quarto no vivía ningún Marqués de 
Lorvál , sino Monsieur de Beaumont , al 
qual se lo habia alquilado ; j dicho esto » se 
encamina muy solícita hacia el aposento , 
donde reparando que faltaba el baúl , me pre- 
gunt4 con mayor alteración ¿ quién era el 
que me habia dado la noticia de su muer* 
te ? y diciendole yo que habia sido un moza 
á quien no conocia , prorumpió en mil im* 
properios y baldones contra la traición de 
aquel embustero » que se habia dado elfal- 
so título de Marqués de Lorvál , y que se le 

llevó el adquiler que le debia de toda un 
año. ' 

« 

Los lamentos y denuestos de A^dama 
Hernesta , que asi se llamaba aquella mu- 
ger y y las fatales ideas, que me excitó con el 
manifiesto engaño de Lorvál , hirieron tan vi- 
vamente mi imaginación , que no pudiendo 
resistir á ellas en pie , me déxo caer sobre una 
silla llorando amargamente por la suerte infe*- 
licisima que me tocaba. Madama Hernesta , 
más resentida por su pérdida que conmovida 
de mi llanto ^ aunque pretendió coabolaimei 
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kÍ2olo á tciK)r de su agrio geaio 9 queriea*^ 
dpjiie persuadir que la mayor desgracia era 
la que á eUa Je tocaba , pues la mia podía 
remediarse ; y sin decirme mas , se fué blas- 
femando del embustero de Lorvál , dexan- . 
dome sumergida en mi profundo dolor y llan« 
to. Pero de allí á poco veo comparecer ea 
mi quarto una Señorita muy linda y atavia- 
da , la qual comedieadose con dulce familiar 
ridad con mi quebranto , esmeróse en conso- 
larme , y dispuso mi ánimo para que le con; 
tase mi funesta historia como lo hice. 

Mostrándoseme ella entonces mas com« 
pasiva y oficiosa , le supliqué quisiese ayu- 
darme á salir de aquella horrible sima en 
que mc habia sepultado mi cruel suerte » in- 
formándome si por vei^tura estaban todavi^ 
mis padres en París , para hacerles saber el 
lügár en donde me hallaba , pues yo no sa- 
bía caminar por la ciudad* Ella me lo pro^ 
mete 9 y de hecho , á poco rato que se fué 
de mi quarto , vuelve con Madama Hemesta, 
la qual, puesta de gran mantillón, se ofrece á 
correr la diligencia ; y tomando por escrito el 
nombre de la calle y casa en que se alojaban 
mis padres , partió , dexandome muy confia-* 
da de ver en breve el término de mis des- 
venturas 9 y de hallar en mis buenos padres 
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la conmiseración que tal vez no babia entera^ , 
mente desmerecido de su paterno amor. 

Quedo umbien encargada Madamoisela 
Paulina de hacerme baena compañía. Sus 
dulces y afables modos ^^aunt^ue me empeña* 
ron para que le hiciese la confianza del abuso 
que hizo Lorval de mi honestidad , no pu« 
dieron <x>n todo obligarme para que se la hi- 
ciese también del mal de que me dexó infec- 
ta cí traidor ; porque la vergüenza , mezclada . 
con la ignominia , no me permitia declararle 
ni aun los efectos que sentía , no conociendo 
todavía la causa de que procedían. Tras es- 
to obligóme á tomar el desayuno que vino á 
servirme ella misma con mucho cariño : ter- 
mines todos que obligaron mi afecto y agrá» 
decimiento^, y que sirvieron para que me 
encenagase en la prostitución. Para ello con- 
tribuyo la respuesta que me traxo Madama 
Hernesta ; pues mostrándoseme muy dolori- 
da , me dixo ; que había encontrado á mis pa- 
dres al tiempo que estaban para parrir de Pa- 
rís para Linas ; que les habia contado la trai* 
cion de Lorvil , y el triste y miserable csu- 
do en que quedaba , sin medios para proveer 
á mi sustento , y los deseos ardientes que te- 
nia de echarme i sus pies » para borrar con 
mi dolor y con mi llanto la ignominia de mi 
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desgracia pero que ellos con rostro y ojos 
indignados la respondieron : que no querian 
saber mas de mí , y que me abandonaban 4 
toda la horrible maldición que me arrojaban. 

¡ Ah ! vedla , vedla cumplida en mí , ar- 
rastrada f como vil y podrida res » á este ma- 
tadero de oprobrio , confundida c<m las heces 
de los bpmbres infames » victima de la luxu* 
ria , desecho de la abominación , y presa del 
mal mas vergonzoso ! Las lágrimas brotaban 
por los ojos , y los ardientes sollozos del pe- 
cho de la desolada Adelaide , haciendo tam- 
bién llorar al enternecido Ensebio. Hardy], 
conmovido también, la procuraba confortar; 
pero extrañando el verla conducida á Becerra 
sobre un carro como las mas viles prostitui- 
das 9 le preguntó : ¿ cómo era que la traxeron 
allí con aquellas otras mugeres l Adelaide 
continuó á decirle entonces : no podéis con- 
cebir idea del dolor y de la humillante deso- 
lación que me causó la respuesta que me 
traia Madama Hemesca : maldecía de mi vi- 
da : me deshacia en llanto , en gemidos : que- 
ría morir , privándome del sustento á que 
no podia arrostrar , reconociéndome en el mas 
Til y miserable de todos los estados » atada j 
oprimida al mismo tiempo de la vergüenza, 
no atreyieodome á preferir el pedir limosna 
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por las calles , como lo debiera hacer , y mo- 
rir antes en ellas de hambre y de dolor , qiic 
ceder como cedí á las insinuaciones de Mada* 
ma Uernesta f y 4 los exemplos de Paulina^ 
las quales comenzaron á tachar mi desespe- 
ración de poquedad de ánimo , y mi duelo y 
llanto de puerilidad , teniendo en mi hermo- 
sura » como decían « un poderoso medio para 
burlarme de mi contraria suerte. 

£ra ca&a de prostitución la de Hernestai 
y Paulina teníale vendida su deshonestidad. 
Caí yo eo los lazos de sus persuasiones y de 
sus mañas , impelida de la necesidad que ellas 
me hablan sentir paraTque me rindiese , como 
lo hice ; ¡ infeliz de mi ! ¿uniliarizandome con 
el viioiicio que había emprendido con hor? 
ror , y íorzada de la desesperación , hasta que 
la consumada maldad me airasuo. á xm per- 
dición entera. 

Luc¿o que Madama Hernesta llegó á 
descubrir mi mal por las quexas de los que 
dexaba inlectos con mi trato , me hizo pro- 
bar todo lo acerbo de su mal genio y leio- 
cidad I maltratándome por no haberle descu* 
bierto el nial de que adolecía. No contenta 
con esto , dio parte á la Policía de mi peli- 
groso estado , e hizome sacar con oprobrio 
de SU casal y arrastrada de dos gayanesal 



Digitized by Google 



PARTS TfiRQSaA. 4J 

carro que partía para este hospital , ecba- 
lüome en él junto con esas infelices yictimas 
del vicio para que viniese á probar un reme- 
dio que detesto , pues sola la muerte es la 
que puede poner fin á la horrible opresión ^ 
é ignominia en que me veo desamparada del 
cielo y de la tierra. ¿ Porque en quién puc: 
do esperar, si los mismos que me engendra* 
ron , y que me amaban tanto » me cubrieron 
de su terrible maldición ? 

¡ O cielos ! ah si pudiera á lo menos ob« 
tener su perdón I Si antes de cerrar para siem* 
pre los ojos pudiera hacerles saber mi dolor y 
mi .arrepentimiento ! Pero no los veré ya 
mas : No los veré ya mas* Me echaron su 
maldición ; y todo el peso del oprobrio y de 
la infamia que tengo merecida acabará con- 
migo , sin poder llegar á probar este solo con- 
suelo , que haría mi muerte menos sensible. 

No será asi , Adelaide » le dixo Hardyl 
con las lágrimas á los ojos : si deseáis obte - 
ner el perdón de vuestros padres, me ofreaeco 
á ser el medianero. A este fin os haré preve- 
nir de antemano un lugar decente y honesto 
para que podáis restableceros en vuestra ente- 
ra salud : nosotros debemos partir á París ; y 
si queréis os podremos llevar á nuestra posa- 
da mientras que se os provee alojamiento , 
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prometiéndoos de respetar vuestra desgracia. 
I O Dios ! esclamó ella , ¿ cómo podré jamás 
satisfacer á tan grande humanidad y bcneii- 
Micia i i Sacarme de los horrores del opro^ 
brio del mas infeliz estado para ponerme en 
los brazos de mis padres que me maldizeron i 
No es posible ; no lo será : siento toda la fuer* 
/ za de ra terrible iadigoacion ; no lo conse- 
guircis* 

A lo menos lo tentarómos , dixo Hardy 1, 
nada se pierde por ello ; y volviéndose al 
huen Ensebio * le dixo en español : veis agní^ 
£uscbio , un caso digno de que exercite- 
mos i medías nuestra compasión* Dezaraqui 
i esta muchacha , expuesta á la incertidum- 
bre de una mala cura, de que pocos escapan^ 
{uera privarnos del singular consuelo que. 
podíamos probar sacándola ^ no solamente 
de este lugar infeliz « sino.tambien devolvién- 
dola i sus padres. Estos ignoran derrámente 
su paradero , pues la respuesta que le dió 
Madama Hernesta bátemela sospechosa el 
indigno oficio que exercita. Por lo tanto si 
os parece bien , la llevaré en el coche , pues 
no hay otra proporción en este parage » y la 
tendré en la posada hasta que le encontremos 
alojamiento. Id en hora buena , le dixo £a- 
scbio , pues yo me encaminaré á pie con Xay- 
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dor después que habré visto el hospital. Afcr 

la llevaré pues , dlxo Hardyl ; pero prime- 
ro veamos sí habrá diúcultad por parte de lot 
asistentes de este hospital. Vaa pues á propo* 
ner su intención al asistente principal , el qual 
exigiendo ciertas condiciones , les dio la licen- 
cia » prometiéndole Hardyl que atendería á 
la cura de la muchacha. 

Ensebio , después de haber satisfecho su 
curiosidad con la vista de las miserias de aque- 
llas hediondas salas y prisiones , en que de« 
xó todo el dinero que llevaba consigo , so« 
corriendo á aquellas infelices victimas de los 
vicios , volvió á pie con Taydor , holgándo- 
se de haber sacado de aquellas miserias á la 
desgraciada Adelaide , y complaciéndose pox 
su causa de hacer aquel camino á pie. ¿ Pero 
quán pocos serán iguales y no iguales á £u- 
sebio , que crean los puros y deliciosos sen- 
timientos que regalaban su alma por esto ? y 
quán pocos los que querrán alabarlo por la 
misma causa ? ¿ Privarse del coche por una 
ramera ? querer encargarse de la cura dp 
una vil prostituta ? ¿ Por qué no ? ¿ Vuestras 
almas endurecidas de la soberbia , y deslum- 
bradas de la vanidad , reputan extraño lo 
que fuera extraño que el corazón de Eusebip 
dexase de sentir ? La presumpcion , el desva* 

D a 

4 



4S EUSEfilO 

ficcimieiito , la holganza embotan los puros 

scatimicntos del alma , y la ensordecen al llan- 
to déla verdadera miseria; ¿ qué mucho» pues» 
que vuestra melindrosa y delicada piedad se 
persuada acallar las voces de la naturaleza» 
y quedar muy satisfecha con una mezquina 
ümosm arrojada con compasivo desden ? 

Todos los vanos placeres y consuelos de 
la tierra , apenas sentidos » desaparecen : nin- 
guna impresión dexan en el alma ; ó si la 
dexan ,C6 la del arrepentimiento. Son como 
las ampollas que kvanu lacaida de la lluvia 
en el charco ; alzanse T V desvanecen. So- 
lo es permanente y duradero el consuelo que 
infunde la virtud , porque es mdependíente 
de motivos perecederos. La memoria, renovar 
da de un acto de humanidad , renueva toda la 
pura satisfacción y complacencia que excitó 
la vez primera en el corazón. Ni habrá hé- 
roe tan esclarecido , que en el lecho de la 
muerte no trocara de buena gana toda la glo* 
ria de sus mayores hazañas por el consuelo 
de haber socorrido al infeliz en su miseria^ 
y de haber apagado la sed del sediento con 
«US propias manos. 

Una doncella bien nacida , que sin saber 
como » se halla -rictima del libertinage , 
sacada del seno de la mas horrible miseria. 
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y restituida á sus padres , al honor , á la vir- 
tud , ¿ no es por. ventura objeco digno de una 
alma grande ? ¿ Un Apício , un Lúculo no 
compráran e^ )a hora de su muerte una se- 
mejante acción con la mayor parte de sus te- • 
soros » y con todos los placeres de su opulenr 
ta holganza , <jue como sombras entonces se 
desvanecen ? . 

Disfrutando , pues , de la suave compla^ 
cencía que le daba la recuperada libertad de 
Adelaide , iba Eusebia camino de París , an- 
siosa no menos de ver el feliz éxito de las 
intenciones de Hardyl en restituirla á sus pa- 
dres. Y aunque llegó tarde al mesón , fue 
á tiempo que el médico , mandado llamar de 
Hardyl , la visitaba. La llegada de Adelai- 
de á la posada no pudo ocultarse á los fo- 
rasteros que estaban de acento en ella , ni á 
los que solo venían á comer á mesa redonda. 
Entre estos había un ¡oven de linda presencia^ 
y de aspecto blanda y modesta , pero de ge- 
nio apegadizo. Llamábase Chatel , y era una 
de las muchas pauiqúesas que se entremeten 
en los mesones » polillas de forasteros i áaal- 
mente , Monsieur Chatél era uno de aque- 
llos que suelen poner á logro sus mañas y 
servicios en las ciudades grandes para vivir 
. á costa agena : ¿ qué mucho que soodanda 



d corazón de Eusebio , le buscase siempre el 
lado , hacíendoie del quitapelillos , j esme* 
randose en ganarle la voluntad ? 

fil ayre manso y afable con que le veo* 
dia sus esmeros , llegó á merecer la incliaa« 
^on de la bondad de £usebio. ¡ Cuesta tan- 
to el conocer á un £no taymado ! Pero aun- 
' que Eusebio sentía afición á su oficiosa mo- 
destia f tenia- en freno su afecto , y se recata- 
ba de él , quedándole sobrado impresa la má- 
xima de Uardyl , de no fiarse enteramente 
de quien enteramente no se conoce. Mas cs^. 
to no impedia , que en la necesidad en que 
se hallaban de buscar alojamiento para Ade- 
laide , no se valiese Eusebio de Chatél , co- 
mo de práctico que se profesaba ser del país, 
y como á conocido. El aceptó á dos manos el 
encargo , mostrándoles al otro dia el empeño 
que ponia en servirlos , tray endole el nom- 
bre de la calle y casa á donde podia pasar 
aquella muchacha quando quisiese. 

Hardyl , recibida esta noticia , se enca- 
mina luego al quarto de Adelaide para par- 
ticipársela. Seguialo Eusebio con Chatél , es- 
tando éste muy ansioso de conocer aquella 
muchacha , y bien ageno de encontrar con 
el terrible lance que le esperaba. Estaba Ade- 
laídc sentada en una silla bracera , asistida 
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de una hija del Mesonero » teniendo apoyan 

da la cabeza con la mano , descansando de 
codo su brazo sobre el de la silla » y el ros^ 
tro cubierto con el pañuelo , como ^uien se 
hallaba muy aquejada de la tristeza y do- 
lor de sus pensamientos. Chatél no pudo ver- 
la ni conocerla » hasta qoe ella , llamada do 
Hardyl , descubriendo su rostro j y levantan-^ 
do sus dulces ojos • como viese repentina*! 
mente , y delante de sí á Chatél , arroja un 
grito , exclamando : ¡ Ah pérfido Lorvál ! y 
cae desfallecida sin sentidos en la misma silla. 

Lrorvil , pues era el mismo que se ha-, 
hiz- mudado el nombre en el de Chatél , ena- 
gcnado poco menos* que Adelaide al recono- 
cerla , y herido de las ideas temerosas que le 
ekciuba el descubrimiento de sus maldades» 
echa á huir de aquel quarto como acosado de 
una horrible visión , robándose á los ojos ato.* 
nitos* de Hardyl y de Ensebio , que apenas 
acaban de creer lo ^ue veían* £1 desfalleci- 
miento de Adelaide , y el afán pavoroso de la 
hija del mesonero ^ despertó sus almas de 
la suspensión en que las tenia aquel extraño 
accidente » acudiendo también á socorrer á la 
desfallecida. Esta» habiendo vuelto en sí al ca- 
bo de rato » prorumpe en llanto y en sollo- 
zos I preguntando , ¿ si era sueno , ó devaneo 
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de su imaginación , ó bien si estuvo alli real- 
mente el pérfido Lorvái? ¿ Pero que si había 
muerto ¿ cómo era que estaba allí con ellos? 

Hardyl que echó de ver entonces toda U 
trama infame de la maldad, procuró sosegar- 
la , persuadiéndola que no había sido apari- 
ción como temia , sino que realmente era el 
mismo Lorvál ; pues asi como se llamó de 
Beaumont en casa de Madama Uernesta , y 
luego Marques de Lorvál , asi también ha*-, 
bia tomado después el nombre de Chatél , 
baxo el qual lo habían conocido. Tomó de 
aqui ocasión para quitarle todas las sospechas 
que podia formar Adelaide contra las buenas 
intenciones que llevaban en ampararla , co- 
mo lo pudiera sospechar , viendo que se ser- 
vian del mismo Lorvál para un fin tan opues- 
to. Mas ella que conoció en la ida desde Bice* 
tra á París los buenos y santos sentimientos 
de Hardyl , por las máxímds v consejos' que 
le oyó en el coche , le dixo ; no queráis , res- 
petable bienhechor mío, liacer agravio á 
vuestra bondad , ni al concepto que me te- 
neis merecido. El acento de la voz mas lison- 
jera , con que adula el vicio, dexa siempre al- 
guna oculta sospecha i los mismos que se de- 
xan engañar de sus falsas lisonjas. La huma* 
oidad es tan sincera , su acento tan inteligi- 
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ble, que arrebata toda la entera confianza de 

quien experimenta los efectos de su dulce 
beneficencia. 

Viéndola sosegada Hardyl , le díxo : así, 
pues , como nos prevalimos de Lorvál para 
buscaros alojamiento , porque no lo conocia- 
mos , así también ahora , que sabemos quien 
es , estamos muy ágenos de valemos de tal 
medio , ni de aprovecharnos del alojamien* 
to que encontró. Entonces la hija del meso- 
nero , que se habia aficionado á Adeiaide , les 
dixo : ¿ y qué necesidad tenéis de sacarla de 
nuestra casa ? ¿ Por ventura no os satisfacen 
los esmeros y cuidado que esta Scfiorita me 
merece ? No se qué oponer , le respondió 
Hardyl , á vuestro ofrecimiento ; queda i la 
entera libertad Vle Adeiaide el aceptarlo coc- 
ino yo lo acepto. Con todo el corazón , di- 
xo ella ; y quedo igualmente agradecida i 
vuestra beneficencia. 

A&eniado pues esto , continuó á decir 
Hardyl : no me parece bien que dexemos pa- 
sar el tiempo sobre lo que mas importa , que 
es el dar quanto antes noticia á vuestros pa- 
dres del estado y del lugar en que os halláis. 
Y asi , decidme la calle y casa en que mora- 
ban ; pues si no los encuentro en París , ha- 
go cuenta de ^asar á Linás , de donde soyst 
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ii no yerro el nombre. ^ No lo erráis : ¿ mas 

para qué tomaros tanto trabajo ? ¿ Sin ¡r allá, 
no les podéis hacer saber mi estado y situa- 
ción por carta , en caso que no estén en Pa- 
tís ? No , hija mia , no es asunto que se de« 
ba encomendar al papel , sino de tratarlo a 
boca , y con suma reserva* No paséis pena 
ninguna por nosotros , pues en vez de sernos 
gravoso este buen oficio » nos será « ^1 contra« 
rio , de suma complacencia , especialmente si 
obtienen, nuestros pasos , como lo espero p el 
éxito deseado. 

Un nuevo alborozo hace asomar á los ojos 
de Adelaide lágrimas de consuelo , abriendo 
su corazón á las suaves lisonjas que le ej(ci* 
taba , no menos la confianza que ponia en la 
prudencia y bondad de Hardyl , que en ú 
amor de sus padres si llegaban á saber la trai- 
cicm en que no tuva parte su voluntad , y las 
violencias padecidas , como también el enga* 
fio de Madama Hemesta ; pues aunque fue* 
se culpable su conducta , esperaba con todo 
merecer el perdón de su afecto , atendidas 
t%da$ las circunstancias de los lances.en que 
se v¡6 , confiada especialmente en su arre» 
pentimiento , y en el propósito que llevaba 
hecho de conformarse con ios santos sentimien- 
tos que Hardyl habia procur^ido infundirle* 
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¡ O fáciles y é incautas doncellas ! lucerno* . 
ccd el origen de vuestra perdición en la vani* 
dad , en el poco recato , y en la demasiada 
confianza de vuestras indiscretas pasiones ; 
pues todo esto fue causa del miserable , y 
oprobríoso paradero de Adelaide. Todo con- 
curre para oprimir la inocencia , si ésta se 
expone incautamente á los peligros que la 
acechan para devorarla. Solo el severo pu<* 
íor , y la tímida modestia son las guardas 
de vuestra honestidad ; eilas solas os podrán 
librar de los asaltos y trazas de otros Lor« 
váles. 

Lisonjeábase Hardyl que los padres de 
Adelaide jestuviesen en París , pues no ha« 
bian encontrado todavia á su hija. Con todo^ 

por lo que podia ser , hizo disponer el co- 
che y para que en caso que hubiesen partido 
para Linás , pudiese sin pérdida de tiempo 
encaminarse hacia allá desde la casa que ha- 
bitaban en París , á donde hizo primero que 
parasen los cocheros. Y aunque lo informa- 
ron en ella que hablan partido sin sahp: don- 
de , resolvió tomar el camino de Linás : He- 
gó felizmente en compañía de £usebio ¿ y 
sabiendo allí que los padres de Adelaide es« 
taban en su casa , se encaminaron á ella* 
Al aviso que Monsieur D' Arcourt re- 
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c:l>e que llegaban dos forasteros de París 
que deseaban hablarle , siente renacer en su 
pecho las lisonjas y esperanzas que le te- 
nia sofocadas el acerbo dolor por la pérdida 
de su amada Adeiaíde : y no dudando que 
viniesen á darle noticia de ella , sale con lá- 
grimas á los ojos y luchando su corazón con 
los afectos del jubilo , y del temor que le 
causaba la incertidumbre de lo que le dirían 
los forasteros sobre w h^a. El trage de Qua- 
keros en que los vio , túvolo suspenso un 
momento ; pero la fuerza del sentimiento , y 
de las esperanzas del hallazgo de su hija^ 
que solo de dia y de noche ocupaba su alma 
y pensamientos , hizolc decir ; ¿Señores, qué 
me queréis ? ¿ Soys por ventura portadores 
del mayor gozo , ó de la mayor aflicción pa- 
ra un padre miserable que perdió su hija ? 

Hardyl , por respuesta , échale los brazos 
al cuello , y le dice : consolaos : vuestra bue- 

na hija Adelaidc -5 ¿ Qué es ? cielos , 

i qué esi i Dónde , dónde está mi Adelat- 
de ? En buenas manos , y en lugar segu- 
ro. Ponese á llorar como un niño Monsieor 
D' Arcourt : } el llanto de un gozo sumo y 
tierno, remeda tanto al de la inocencia ! Lúe* 
go abrazando también él mismo á Hardyl , 
cerrábalo entre sus brazos , sufriendo su ve« 



Digitized by Google 



PARTETERCEKA. 57 

ncrablc rostro ser apretado y besado de la 

violcacia del consuelo de un alborozado pa- 
dre. Este solo desistió de los transportes de 
aquella demostración para llamar á voces á 
sa muger Geaeveva , al tiempo que intro- 
duda de la mano á Hardyl en su apartamen* 
to seguido de £usebio. Les sale al encuen-* 
tro Madama Geneveva , é informada de su 
soUosante marido de I9 noticia que les traían 
aquellos forasteros , hacclcs enternecida la 
niisma pregunta por su hija , y por el lugar 
en que la dexaban. Hardyl dándole equiva- 
lente respuesta á la que dio i su marido , Jes 
añadió : que si deseaban ver á su hija , se en- 
cargaría él mismo de traérsela. Pero ellos 
quieren ir por ella sobre la marcha , instando 
para saber el lugar en que quedaba , antes 
de informarse del modo como la perdieron, 
y como la hubiese encontrado Hardyl. 

Mas esta relación requería toda la cordu- 
ra y prudencia de Hardyl , ignorando los pa« 
dres de Adelaide el exceso del oprobrio , de 
la miseria y abatimiento i que se vió su hija 
reducida. Por esto no quiso decirles el lugar 
en donde la había dexado , si no recibía de 
antemano pruebas seguras del ánimo con que 
la recibirían , contándoles primero las cir* 
cunstancias del rapto la noche que Lorválla 
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incroduxo en el teatro. Pero como el mal de 
que adolecía Adelaide no podía qaedar eá* 
cubierto á sus padres » les. cuenta la violacíoa 
que habla padecido , aunque de modo que 
recayese toda la culpa sobre Lorvál , haden* 
doles ver su hija acreedora de excusa , y 
de toda compasión ; pero calló la prostuu* 
cion , á la qual se habia abandonado en 'ca-* 
sa de U^rnesta , y mucho mas el que la hur 
biesen encontrado en fiicetra. 

Al paso que Hardy i les hacia la relación, 
derretíanse en llanto y en sollozos les padres 
de Adelaide , especialmente la madre , la 
qual prorumpia en exécraciones contra el 
pérfido Lorvál ; y el padre quando llegó á 
oír que le habia inficionado la salud , se le- 
' vantó furioso , pidiendo armas á gritos para 
arrancar el alma al detestable traidor. Hardyl 
procuró entonces aplacarlo y sosegarlo, exhor- 
tándolo á sufirir con constancia toda la entera 
desgracia , y él le instaba con impacientes rué* 
gos que lo llevase á donde estaba su hija 
desdichada; pero aunque Hardyl podia ya 
asegurarse de la buena acogida que tendría 
ella de sus padres , se recató con todo de de- 
cirles el lugar en donde quedaba , dándoles 
para ello algunas excusas ; porque no habien« 
do prevenido á Adelaide de lo que debía de« 



i^iju,^uu uy Google 



cir , j callar sobre su desgracia , temía que 
ella contase sa entera Ignominia , no habien- 
do necesidad que sus padres la supiesen : coa 
esto apresuró su despedida para traérsela 

quanto antes. 

£lIos debieron ceder k la resolución de 

Hardyl , de cuya mano no sabía desasirse 
Monsieur D' Arcourt , besándosela mil veces, 
y bañándola de sus lágrimas. Dexólo final- 
mente , encaminanse de nuevo á París donde 
la impaciente Adelaide los esperaba , agitada 
de las esperanzas, dé los temores y dudas del 
éxito de su viage. Pero quanido oyó que Har- 
dyl le pedia albricias por su feliz manejo , im« 
pelida de su agradecido alborozo , ponese de 
rodillas delante de él • diciendole con lágri- 
mas : permitidme , respetable Hardyl , que 
05 dé mi reconocimiento esta corta prueba del 
exceso de mi gozo. ¿ Cómo es posible que yo 
lo exprima i medida de mis ansias « ni que 
vos conozcáis quin grande sea ? ¡ Ah ! sería 
menester que hubieseis probado como yo to- 
dos los horrores de la desgracia , de la mise- 
ria , y del oprobrio , para que pudieseis co« 
nocer todo el aprecio del jubilo que pruebo, 
Y de la suma obligación en que os estoy. 

Nada me debéis , Adelaide » levantaos » 
pues quanto hicimos por .vuestro Uen ^ obta* 
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YO su recompensa de nuestros mismos cora« 
zones. Sentaos , no estéis en pie ; pues todas 
vuestras demostraciones nada añaden á la pu- 
ra complacencia que vuestro bien nos causa^ 
y á la dulce esperanza que fomentamos , de 
que toda vuestra desgracia , terrible á la ver- 
dad , os servirá de prueba de los engaños de- 
testables de que está lleno el mundo , y de los 
fatales efectos de la vanidad , y de la ambi- 
ción , las quales se lo prometen todo , y no 
llegan á abarcar sino peligros y desazones : co- 
mo también conoceréis que el dote mas apre- 
ciable de una doncella son los virtuosos sen- 
timientos que le fomentan la modestia y el 
recato , siendo estos mismos el mas precioso 
adorno de su hermosura. 

Ahora pues » vuestros padres anhelan el 
momento de recibiros en sus brazos ; pero 
antes os debo advertir , que solo quedan in- 
formados de la traición y violencias de Lor- 
vál , habiendo yo creido oportuno ocultarles 
vuestra quedada en casa de Hernesta , y vues- 
tra conducción á Bicerra. Toda la odiosidad 
hiccla recaer sobre Lorvál , y sobre el modo 
con que os tuvo encerrada : y á esto solo de- 
béis ceñir vuestra narración si vuestros pa- 
dres os la pidieren ; porque si les contaseis 
toda vuestra desgracia , solo contribuiría pa- 
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ra agravarles el dolor sin necesidad , y para 
que os desechasen tal vez si llegasen á saber 
vuestra -voluntaría {Mrostitucion , sin que os 
pudiese servir de excusa la respuesta engaño* 
sa de su maldición que os traxo Hernesta. 

La Uegtda del médico interrumpió su 
discurso ; y aunque después que partió el 
mismo 9 quisiese Adelaide darle nuevaí y ar- 
dientes demostraciones de su gratitud , vedó- 
selo Hard^l , diciendo, que estuviese queda, 
y que al otro dia parodian para Linas. Halla- 
base presente á todas estas cosas Ensebio,- 
dexando hacer á Hardyl por no saberse ex- 
plicar enteramente en francés , smtiendo per* 
der de oido muchas de las tiernas y afectuo- 
sas expresiones do Adelaide por su rápida y 
delicada pronunciación y que acompañada de 
un agradable gracejo , hacia tomar mayor in- 
terés á un corazón sensible por su desgracia. 
Toda lengua hacese recomendable en boca 
de una muger agraciada ; y pronunciada de 
Adelaide, empeñaba mucho mas los deseos de 
Eu5cbio , para verla restituida á sus amados 
padres , como sucedió al día siguiente , co* 
diendole tanibien su coche , y haciendo venir 
para sí un fíacre en que iba solo , sin cuidar 
•de llevar consigo uno de sus criados que iban 

en sus asientos acostumbrados. 

£ 
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Ensebio los seguía en el fiacre ; pero ti 
éste era incomodo y nulo , los caballos eran 
peores , y mucho peor el cochero. Para em- 
peorarlo todo» las lluvias habían inundado los 
caminos. Los quatro caballos de £usebio« 
frescos y lozanos p volaban » mientras los del 
fiacre, muertos de hambre y de fatigas, halla- 
ban á cada paso un atascadero , del qual so- 
lo salían i fuerza de palos , y de conjuros. 
Eusebia , que perdía su coche de vista » sen- 
tía algunos impulsos d%impaciencía que pro« 
curaba refrenar volviendo sobre sí. Pero co- 
mo al pasar un charco algo profundo cayese 
en él uno de los caballos > y quedase alü ^ á 
* pesar de mil palos , como en lecho regalado, 
comienza á encendérsele la sangre á Ensebio^ 
y exasiperado contra el cochero , iba á pro-, 
nimpir en baldones contra él. Pero la me- 
moria de las máximas de la moderación y del 
sufrimiento su£xó la palabra medio salida» 
hacíciidose suma violencia , y diciéndose á sí 
mismo : ¿ contra quién las llevo ? ¿ Qué cul* 
pa tienen los caballos , muertos de fatiga , ni 
el cochero que los mata á palos por servirme ? 

Apenas había dicho esto á sí mismo, quan- 
do el cochero enfurecido , viendo que no po- 
día hacer mover al caballo , exclama : ¡ voto 
á tal p que te tengo de matar » bestia traído* 
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ra , i tí , y al hi. . • de pu. • • que está ai sen- 
tado mano sobre mano. Este lindo conjuro 
del cochero , acompañado de mil latigazos 
que menudeaba con rabia sobre el inmóvil ca- 
ballo , rompió la reflexión que iba haciendo 
JSusebio para no enojarse , dándole al mismo 
tiempo motivo para exercitar su moderacioni 
porque oyei^dose injuriar tan villanamente del 
cochero , en vez de irritarse contra él , saltó 
inmediatamente del fiacre con ayre jovial de 
que se revistió , diciendole : aqui estoy , ami- 
go y Fafnos á mover al caballo. Mas ni por 
esas lo recabaran , si dos labradores que tra- 
bajaban en el vecino campo » no hubiesen 
acudido á los reniegos , y desaforadas voces 
del cochero. 

Este , viendo ya su caballo en pie, hizo á 
£usebio el lluevo cumplimiento con voto re- 
dondo que no pasarla adelante. Eusebio , 
aunque se resintió del insolente descaro de 
aquel hombre , y del tono fiero y firme con 
que rehusaba pasar adelante , viendo á mas 
de esto 1^ duras circunstancias en que se ha- 
llaba , ahora volviese i París , pues se pri- 
vaba del gozo que esperaba tener en el reci- 
bimiento de Adelaidc , por el qual habia cm- 
prendido aquel viage , ahora quisiese disfru- 
tar de él ; pues debia hacer aquel camino á 
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piei se resuelve, conteaido de la moderacíoni 
i tomar este partido ; y asi , sin alterarse , le 
dice al cochero : haced lo que os dé gana , 
pues al cabo no me faltan piernas para canii^ 
liar ¿ idos enhorabuena. Dicho esto , se pone 
i caminar ^ dexando al cochero en medio del 
camino^ 

Pero el cochero acordándose q«c Ense- 
bio se iba sin pagarlo , corre uas él , y co- 
ciéndolo de la abrochadura de la chupa , 
«narbola el látigo , diciendo : ¡ vive Dios , 
que no os llevaréis la pagal soltadla. ¡ Qué 
poco esperaba Ensebio verse reducido á tan 
terrible aprieto ! El dexar al cochero sin paga, 
no procedia de voluntad , sino de olvido , te- 
niéndole sobrado ocupada el alma las refle- 
xiones de la moderación : ell;^ le sirvieron 
entonces de fuerte freno para no proceder 
contra el nuevo desacato del cochero , dicien- 
dole solo con suma serenidad : tenéis razón, 
sne olvidaba ; y mete la mano en la faltri- 
quera para satisfacerlo. ¡ Pero quáles fueron 
sus angustias , quando contándole el dinero 
que llevaba en el bolsillo , halló que no bas- 
taba para pagarlo por eniero ! Taydor era 
el que comunmente llevaba el dinero del 
gasto ; y como salieron todos juntos de París » 
no pudo precaver aquella fatal contingen- 
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esa. El feroz cochero , viendo que le faltaba 
la mitad de la paga , dobla las amenazas , qtioi» 
riendo que le satisfaciese hasta el ultimo ma» 
ravedi. £a vano el paciente Eusebio le pro^ 
testaba que no tenia mas que aquellos ocho 
francos que le entregaba , prometiendo pa- 
garle del todo en París ; porque creyendo el 
bárbaro que quería ocultarle lo demás , desi- 
carga sobre Eusebio un palo con el láti- 
go f pretendiendo sacárselo con aquella vío^ 
Icnch. 

Santo y sublime sufrimiento ^ descono^ 

cido en la ocasión del honor vano y de la 
soberbia de los mortales , fortalece el cora- 
zón de Eusebio que siente todo el peso de 
la fiera injuria ; pero que prefiere al im- 
petu descompuesto de la venganza la noble 
y heroica cordura de la paciencia , y el dir 
vino sosiego de los superiores sentimientos 
de la virtud. 

Aunque Eusebio se resintió sobremane- 
ro del dolor de aquel golpe , puso con todo á 
prueba todo el esfuerzo de su moderación^ 
y levantando solamente el brazo izquierdo, 
para reparar el otro latigazo que iba á des- 
cargarle t ledizó :¿qué hacéis? sosegaros: 
os protesto que no llevo conmigo ni un quar* 
to mas de lo que ós di i sabéis él mesón en 
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donde paro » allí os satisfaré enteramente 

luego que vuelva de Linas. 
. Había entretanto desaparecido de los ojos 
de Eusebio su coche , lo que acrecentaba sus 
angustias y confusión ; pero como sus caba* 
líos , aunque fuertes , trabajasen en salir del 
mal camino , rompieron uno de los tirantes» 
Pararon 1ü$ cocheros para componerlo ; y con 
esta ocasión , volviéndose Uardyl para ver 
donde quedaba Eusebio , y no lo viendo, le 
supo mal habérsele adelantado tanto i y mu- 
cho mas el que quedase solo tan atrás sin 
criado : y no pudiendo sosegar » le dice á 
Taydor , que fuese á ver lo que era , y que 
viniese en su compafiia. Casualmente los avis* 
tó Taydor , atravesando campos al tiempo 
que el cochero estaba con el látigo levanta- 
do para descargarlo de nuevo. Taydor que 
ya se acercaba , viendo el ademan del co- 
chero , y á los dos labradores que ks habían 
ayudado i levantar al caballo » que se estaban 
allí de píes junto á ellos , creyendo que su 
amo fuese salteado » dobló la carrera con la 
espada desembaynada, diciendo á gritos: de- 
xadlo estar , traidores , dexadlo estar. 

El cochero enfurecido , sin poder atender 
Á Taydor » ni á sus gritos , persistía en que* 
ler ser pagado. Taydor , tanto mas persua- 
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dido de la primera sospecha de que qiieriaii 

robar á su amo , dexandosc llevar del ahin* 
co de su amorosa fidelidad ^ llega , y tira al 
cochero una cuchillada á la cabeza » mas éste 
no la pudo eludir tanto doblándose hácia 
atrás , que no le llevase media nariz , y par- 
te de la barba i y lo matára al segundo gol*- 
pe , si Eusebio no lo hubiera contenido. Des- 
lumhrado el cochero de la herida » y turbar 
do de la mucha sangre que le salía , comen- 
zó á llorar de rabia y de d<^or ; pero conté» 
nia sus fieros la vista de la espada que cen- 
telleaba en la mano de Taydor , retirando* 
se á su fíacre para buscar un trapo con que 
detener la sangre* 

Taydor , enfrenado del respeto de su 
amo que le mandó embaynar el acero » le di- 
ce : ¿ pero , Señor , qué prctendia este ladrón? 
£usebio sin darle respuesta , le pide dos lui« 
ses ; y recibidos , va á entregárselos al coche- 
ro « didendole : tomad , amigo » ai tenéis mas 
de lo que os debo : volved á París luego^ 
pues veis que aqui no hay prc^Kxrcion pa^ 
ra vuestra cura : los gastos de ésta quedan á 
mi cuenta ; y aprended otra vez i fiaros de 
la palabra de los hombres de bien. Dicho es- 
to , le entrega los dos luises , que recibió el 
cochero con rabioso llanto , mirando de xco\^ 

£4 
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á Taydor , contra el qual arrojaba entre dien* 
tes mil bl^isfemias. Eosebio no satisfecho de 
esta generosidad , viendo ^ue se cogia la san* 
gre con un pedazo de manta de los caballos, 
le entrega su pañuelo , añadiéndole , que si 
no se hallaba en estado de poder conducir el 
¿acre á París , llevase consigo uno de aque« 
líos labradores , que todavía se hallaban allí 
presentes , pues él les pagaría su trabajo : y 
aunque oyendo esto uno de ellos , se ofrecie- 
se á llevarlo ; pero enviandolo enhoramala 
el cochero , dio motivo á Ensebio para que 
desistiese de nuevas ofertas » y para que de« 
xandole tomar el camino de París , prosiguie- 
se él á pie el de Linas en compañía de Tay- 
doré 

Ya encaminados le dice Ensebio : os ha* 
bcis propasado Taydor , ved porque no que- 
ría que os proveyeseis de armas para el cami* 
no : me habéis dado mucho que sentir. ;=í 
j Pero cómo podia sufrir yo, Señcnr , el veros 
jnaltratado de aquel picaro con tanta cruel- 
dad i no sé aprobar la sobrada bondad de 
Vmd. cz: i Sobrada ? ¿ por qué ? ¿ no vale 
mas que obtenga la paciencia el mérito , que 
debiera apropiarse la necesidad de deber ce- 
der á fuerza superior ? Y sino » decidme : ¿ri 
os vierais asaltado de armados asesinos^ el 
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miedo de perder la vida , no os pusiera ta- 
maño como un cordero , dexandoos maniatar, 
y maltratar tal vez sin chistar , por no poder 
resistirá la violencia ? ¿ No vale , pues , mas 
que obtenga de nosotros la virtud el necesa- 
rio sufrimiento que debiera recabar el mie- 
do ? i Qué hubiera yo ganado en dezariAe 
llevar de los Ímpetus de la colera y de la 
venganza ? £n primer lugar , desazonarme 
á mí mismo , é irritar mucho mas el furor 
del que estaba en estado de ensayar quaU 
quiera desafuero , dcxandome tal vez apor- 
reado ; y en segundo lugar , haberlas de ha* 
ber con él á brazo partido , exponiéndome 
en el calor de la reyerta » ó á que me matase» 
ó á que yo le matase á él , lo que hubiera 
agravado mi corazón toda mi vida. 

Verdad es , que la defensa es de derecho 
natural ; mas el ultraje no es arma que ma* 
te , y al cabo , la virtud la debemos exercitar 
quando nos dan ocasión para ello , y no quan« 
do solamente nos viene á gusto del paladar. ' 
¿ Por ventura , la moderación y el sufirimien- 
to son virtudes que solo se deben remitir á 
los claustros y á los monges ? ¿ Quánto mas 
necesitamos de ellas los que andamos en medio 
del nmndo , por las freqüentes ocasiones que 
se nos presentan l ¿ Sabéis quantos se ahor^ 
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mían de mortales pesadumbres , y de muf 
sensibles de&gracias , si se acostumbrasen á lle- 
var con páctente fortakxa otros lances seme- 
jantes al que acaba de pasar por mí ? Pero 
como están siniestramente prevenidos , que 
el sufrimiento es vileza y cobardia , y la pa- 
ciencia poquedad de ánimo, repelea amenaza 
con amenaza , y ultraje con ultraje » como si 
asi quedase desofendido, y vengado su honor, 
. Pero á mas de que no siempre queda ven« 
gadoet que se venga, sino mas ofendido y 
aporreado , padece también todos los disgus* 
tosos efectos de la ira y de la venganza con 
desazón de su ánimo , y se expone tal vez 
i perder la vida , . ó á quitarla ; extremos 
que son igualmente funestos. Pero al contra- 
rio , si el hombre comenzase i probar desde 
niño y y á persuadirse de la noble superio- 
ridad que infunde al alma el sufrimiento , y . 
la suave satisfacción que dcxa la memoria 
de haber vencido los impulsos de la colera, 
y del enojo provocado de un ultraje , no le 
parecería ni tan poco apreciable , ni tan di* 
ficíl de conseguir la moderación i pero nues« 
tra arrogancia y vanidad fortalecen la opí* 
nion del sentimiento de la ofensa , y del ul- 
traje recibido ; porque nos parece que estos 
nos humillan , y que nos defraudan el con- 
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cepto y respeto que creemos merecer , 6 que 

pretendemos de los otros, s 

Bien » Señor , ¿ pero y los palos no due« 
len ? =: Duelen » ¿ pero no vale mas que due« 
lan dos , que no te puedes quitar de encima» 
que no otros tantos , u otro maltratamiento 
peor^ si provocas á ello al que te ofendió» 
con ademan de venganza » ó con palabras re- 
sentidas ? s Pocos encontrará Vmd. que le 
aprueben esas máximas, tu No lo ignoro : an- 
tes bien 9 81 nos oyeran algunos de aquellos 
que van muy atiesados con el honor , me ten- 
drian por un simplón y mentecato ; ni lo es* 
traño , pues tu mismo que lees freqüentemen- 
te el Santo Evangelio , parece que tienes á 
estas mis máximas por extravagantes. ¿ Crees 
que los sublimes ezemplos de paciencia y su- 
frimiento que nos proponed divino Redemp^ 
tor 9 son solo para que los admirémos , 6 nos 
contentemos de meditarlos , sin que los pon- 
gamos jamos en práctica ? ¿ no son ellos la 
mas sublime parte de nuestra religión ? ¿ y 
el ezercicio de ésta ha de ser mirado del no* 
ble , y rico presumido , y altanero , como 
vileza y poquedad ?(i) 

(i) Oracias á Dios que Eusebio comienza á dar i 
ver un buen lance que está imbuido en las máximai 
de la divina sablduria» 
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De esta manera iban conversando por el 

camino , quando Hardyl y Adelaide habíen* 
áo llegado mucho antes á la Cruz de Berni, 
donde habían de hacer mpdio dra ; y no vicia- 
do comparecer á Easebio y i Taydor , seeii<* 
caminaron á pie para irle al encuentro ; y 
descubriéndolo que venia sin el fiacre » no 
sabian atinar el motivo. Contoselo él luego 
que llegó i y entretnvo con su dolorosa his- 
toria el ocio de la mesa , sintiendo Ade«* 
laide que hubiese padecido tanto por sacao* 
sa. Allí en la Cruz de Berni hubo de to- 
mar la posta para proseguir su viage i Linas, 
donde llegaron todos juntos á casa de lorpar 
dres de Adelaide. 

Sentía ésta ^u palpitante corazón agit^ 
dó de todos los afectos del júbilo y del te«- 
mor que le robaban casi del todo la respira- 
ción , 2 pesar de los esfuerzos de Hardyl en 
sosegarla , necesitando también de su ayuda 
para sostenerse en pie , luego que entro en 
la casa de sus padres* £stos , no menos agita* 
dos de las ansias de abrazar i su hija , corrie- 
ron á su encuentro » advertidos de su llega- 
da por el ruido del coche que paró i la puer^ 
ta. Adelantóse el padre basta la escalera, don- 
de se encontró con ella ; y recibiéndola en 
sus brazos , al tiempo que Adelaide iba á 
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postraise de rodillas , desahogaba con llanto 
«1 ¡(ibílo que' le cansaba su hallazgo , y d 
dolor de su violación , diciendole entre so- 
Hozos-: j yo , yo fui la causa de tu desdichaj 
dulce hija mia ! j tu padre te. hi^o traición 1 
y el mortal dolor que me causó tu pérdida^ 
y que fué justa pena de mis vanos desacier- 
tos» desarmó al cielo , que apiadado de n^is 
¿eras angustias^ te me devuelve^ amada Ade- 
4aid« , te me devuelve , valiéndose de este 
generoso Caballero , tu libertador, dulce 
amparo y consuelo de una desolada familia. 
Ven , hija mia , ven , que tu madre te es- 
pera. 

Adelaide sin aliento para proferir una pa« 
labra , sollozando amargamente , dexabase 
conducir del padre que la tenia medio abra- 
zada , siguiéndolos £usebk> y Hardyl enter- 
necidos de gozo. La madre , no suíricndole 
el corazón hallarse al encuentro con su hija, 
volvió á su esuncia , oprimida de la terrible 
idea de su perdido honor ; y allí sentada la 
esperaba I agitada de los diversos sentimien- 
tos que la combatían , cubriéndose eMlanto 
. coa un pañuelo. Rosalía , hermana de Ade- 
laide , estaba con ella participando de los du 
versos afectos de sus padres , y llorando » por- 
que veia llorar á su madre s no porque sintie- 
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se tanto la desgracia , quaato porque se com- 
placía del hallazgo de su hermana. Esta al 
entrar en el quatto , no pudiendo contener 
los rezelos de su conciencia , viendo á su ma- 
dre en aquella postura en que parecía se re- 
cataba de verla , exclamó poniéndosele de ro- 
dillas : I ó mí amada madre l • • • los sollozos 
interrumpieron lo demás. 

La madre abrazándola entonces , le dice: 
¡ ah hija mia , nos has dado la muerte , pero 
el délo se compadeció de nosotros ! \ el pérfi- 
do Lorvál 1 . . . levántate , levántate. \ O cie- 
. los 1 dixo entonces Adelaide , si merecí vues- 
tra indignación , si os ofendí. ... El padre 
sintiendo la seca ternura con que Geneveva 
recibia á su hija , interrumpió et discurso de 
ésta , haciéndola levantar y. diciendole: no» 
hija mia , no : en vez de la indignación de 
tus padres » mereces todo su amor , toda su 
ternura. Rosalía al ver en pie á su hermana, 
fué á abrazarla , renovándose las lágrimas y 
los sollozos ; y después de haber desahogado 
los tiernos afectos de sus corazones » el pa- 
dre volviendo á Hardyl y á Eusebio les en- 
carecf el sumo agradecimiento , y la eterna 
deuda en que les estaba , abrazándolos con 
mil expresiones de ardiente y tierna grati- 
tud. ¡ Quán biféa empleados gastos.! qué bien 



Digitized by Google 



PAETS TX&CSRA, 

remunerada piedad ! qué sanca satisfacción ^ 
y quán puro gozo no probaban los corazones 
de Hardy 1 y de Eusebjo con aquellos abrazosi 

Las diadas no tardaron á reñir oon lágri- 
mas ¿ los ojos á confirmar el sentimiento 
que probaron por la pérdida de su Señorita^ 
y el alborozo por su hallazgo ; pero como 
ésta neceátase 4e <lescanso , fue conveniente 
llevarla á la cama , hallándose postrada del 
camino , y mucho mas de la agitación de sos 
interiores afanes y afectos , aunque estos cor 
menzaron i sosegarse ^on las tiernas demos* 
traciones y caricias de sus padres. Hardyl su« 
mámente contento por el éxito feliz de su 
manejo , quiso despedirse de Monsieur D' 
Arcourt para ir al mesón ; pero debieron ce- 
der á las instancias de éste , quedando en su 
casa en que les tenia dispuesto alo|amiento. 

Quedados pues allí , después de haber- 
Jes renovado Monsieur D' Arcourt su sumo 
agradecimiento , movió la conversación sobre 
la desgracia de su . hija , contándoles menuda* 
mente todos los pasos que habia dado , y las 
infinitas diligencias que hizo para poderla en- 
contrar , y para informarse del Marqués de 
Lorvál t no pudiendo dudar que fiiese éste el 
que la habia robado. Pero como dexase de 
contar si asistió aquella noche á la represen* 
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tacion de la tragedia del Cid , y si habló coa 
el criado de Lorvái , Hardyl se lo pregunta : 
Monsicur D' Arcourt le dice : que entraroa 
en el teatro , que asistieron á la mayor par* 
te de la representación i pero que rezejando 
Siempre de su hija » salieron antes que acaba* 
se la tragedia al zaguán para esperarla allí ; 
mas que no habiendo podido descubrirla en- 
tre la gente , después que toda ella salió del 
teatro » debieron volverse á su casa , coma 
podia pensar , fuera de sí de dolor , y sin ha- 
ber visto mngun criado de Lorvái. 

Esto llevó insensiblemente la conversa- 
ción á los. engaños , perfidias » y traiciones 
del trato de ios hombres , especialmente en 
las ciudades grandes , de que probaban los 
padres de Adelaide tan funesto escarmiento, 
diciendoles Monsieur D' Arcourt el desen^ 
gaño que había sacado de la vanidad de su 
pasada conducta ^ admitiendo en su casa la 
gente que menos debiera. La condición no^ 
ble previene en su favor los ánimos de aque« 
líos que se reconocen inferiores , adquirien- 
do sobre ellos una entonada superioridad. 
£1 sexo principalmente , ambicioso de corte* 
jo y de galanteo , se somete mas fácilmente 
á los alhagos y caricias » que acreditan mas el 
poderlo de sus graciaS| y los alicientes de su 
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hermosura. Kara es la doncella que no pre;- 
fiera en su corazón un noble á un dudada- 
no su igual. Concepto amblci^o que cieg^ 
i muchas , y que tal vez k» acarrea su ru¡« 
na , ó las dispone para desacertadas elecciq- 
aes en sus casamientos» 

Prosiguió Monsieur D* Arcourt en decir 
i su» huespedes el firme propósito que había 
hecho de . cerrar las puertas de su casa á to- 
das tísíus ; pues aunque antes era de opi* 
nioa que el trato contribuía para hacer mas 
cautas y advertidas á las doncellas , y para 
que adquiriesen mayores luces y despejo, 
.pero que tenia en ia desgracia de Adeiaide 
sobrado argumento para convencerse > que si 
ei trato les infundía un ayre mas suelto » y 
mas adamado despejo i pero que al misixjio 
tiempo corrompía sus buenos sentimientos » 
y empañaba el candor de . su inocencia , des- 
moronando insensiblemente el muro de su re** 
cato 9 irritando su concupiscencia , ó debi* 
litando su entereza para rendirse « ó para per- 
derse en la ocasión menos pensada. 

A esto añadió Hardyl el otro daño que 
padecían también con el freqücnte trato , dis* 
trayendoks de sus laboras , y haciéndoles 
concebir» sin advertirloi, suma aversión al tra« 
bajo ^ y á sus caseras ocupaciones » fomén*^ 
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tandoles la desidia^ y la inclinación al .ocio 
y al galanteo , causas principales de que tam- 
bién se resientan ya casadas de estos detec- 
tes , padedenilo tnii desarreglos sus fami- 
lias y y de que sean de doble carga para los 
maridos. Estendiose al contrario su eloquen- 
ciaen las alabanzas del retiro ,,cn el qual ío- 
mentabaa las doncellas los severos y nobles 
sentimieacos de un inculpable, recato^ y de 
una adorable modestia » dotes preciosas para 
quien en ellas busca un honesto casamiento. 
¿ Qué cosa mas amable hay en la. tierra que 
una modesta y angelical hermosura i ¡ Don- 
cellas , si supierais . la dulce impresión que 
hace en el hombre la virtud quando conde- 
xora á vuestro se3co , ella fuera el principal 
objeto de vuestros ambiciosos esmeros ! 

Renovaron varias veces los discursos so- 
bre esta materia en los ues días que Hardyl 
y Ensebio se detuvieron en casa de Adelaide, 
forzados de las instaocias.de su padre, que 
en todo les manifestaba , no solo su eterna 
« gratitud » sino también el singular respeto y 
veneración que le merecían los sentimientos 
de la virtud sólida que en ellos admiraba, 
y que comenzó á probar en la generosa res- 
titución que le hicieron de su hi^. Esta » á 
pesar de su quebrantada salud , parecía ha- 
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berk recobrado » viéndose ya .Qp posesión de 
la casa de si^ (ladres , y de su antiguo ca- 
-riño, ¡ Qué d.emostraciones,^tan^afeaupsas i\o 
4iacia ella á Eusebio y á Hardyl las vccc^ qne 
Abm á visitarla ! <|ué sanaos. discursos i^o Je 
.ICaú Hardyl , motivándolos el sincero arre- 
:peDlimieato que.eUa |e gianifgstaba.! gu^ 
' '«facrmoso llanto no caía de susx^os , quando 
*Hatdyl llegó á dark partedesu yi^lta á Pa- 
rís ! ,.q.tié indeleble y dulce consuelo no scn- 
'.tia fiosebio 9 y quán celestial, xpno^cencía 
por haberla sacado de los errores y miserias 
de Bicetra , y del seno de su deplorable des* 
gracia ! 

. ¡ Xodps iasjbcros^de humanidad endulzan 
tanto al corazón del hombre ! La blanda llu« 
vía /que en*lo$¿ardor€s del estío cae con sua* 
ve susurro sobre la selva sombria , no rega- 
la tanto sus verdores , ni se recrean tanto 
con ella las flores del seco prado , quánto el 
alma sensible coa el. llanto ide la gratitud re* 
xonocida. 

Probábanlo ;Hardyl y Ensebio con el 
llanto de Adelaide y de sus padres , los qua- 
les 9 no pudiendo oponerse mas tiempo i la 
determinación de sus huespedes de restituir- 
se á París i esmerábanse .en darles las ultimas 

pruebas de su agradecimiento á tan singular 

Fa 
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beaeicio » no cesando Moniieur D* Arcourt 

dehesar la mano dt Hardyl , y 4c abrazar 
á Eusebso. Pero al llegar estos á dar el ul* 
timo á Dios i Adclaide ^ los padres , la hcr- 
man , <riados y criadas que se hallaban 
presentes , tío pudieron contener su llanto, 
oyendo á la desolada Adelaide manifestar á 
sus libertadores , <:oa las mas tiernas y vivas 
expresiones , su eterno feconocíaiieata. £llos 
no menos enternecidos , deseándole el entero 
testablectmienbo de su sa)^d « arrancáronse 
del seao de acuella consolada y agradecida 
£ttnilia« * 

c» • • lia 

LIBRO SEGUNDO.- 

Co ntinuaba á sentir Eusebio ia dulce im* 
presión de la ternura que. le causaron las vi« 
vas demostraciones de Adelaide , fomentan* 
«lósela Uardyl que le decia la suma y pura 
satisfacción que él mismo también probaba, 
por haberla sacado del miserable estado en 
que la encontraron , y por haberla restituido 
• tan iblixmente i su familia. Renovaron ooa 
esto la memoria de la suma perfidia y mal* 
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dad del infaine Lorvál , extrañando Eusebió 
que encihbriesQ taa impío y ruin corazón , 
baxo la meneiroea apariencia de su blanda 
iBodcstía y ciccuospecdon , nuevo motivo 
para que procediese £useb¡o con mayor cau- 
%c1a y desconfianza en el trato con los hom* 
bres , sintiendo el verse necesitado de los en- 
gaños, y de las dobleces de los i^ismos^á 
poner freno á U efusión de su bondad. 

Tratando de estaos cosas, llegaron al lugar 
en que le sucedid el caso con el cochero» 
coif tandole Eusebia la manera como se ha* 
bia portado con él , dándole dos hiíses » y 
prometiéndole , 4 mas de esto , satisfacer á to«* 
dos los gastos de su cura. Esto fué lo prime-» 
lo á que atendió después que llegó á París, 
procurando iffformarse del mesonero , que 
fue el que hizo venir el ¿acre del lugar don* 
ds paraba dicho hombre : y sabiendo que 
habla ido á curarse al hospital , como sea* 
tia repugnancia de ir i tales lugares por el 
asco que. le causaron las salas de Bicerra» 
creyóse dispensado de la palabra que le dí6 
de satisfacer á los gastos de, U cura, pues és* 
ta nada le costaba al heridou 

Pero la delicada honradez de Ensebio no 
podía descansar con esta mezquma excusa , 
■ que le sugeria la repugnancia que sentía de 
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jr al hospital , y la miró como indigna oe 
la generosidad de su corazón : y aunque le 
ocurrió enviar á uno ác stts criados con el 
equivalente de la cura ; pero por lo mismo 
que no podía desprenderse de la repugnan- 
cia de ir él mismo en persona , quiso ven- 
cerla , comunicando á Hardyl esta especie. 
Hardyl se la aprobó , no porque le obliga- 
se el cumplimiento de la palabra , no sub* 
slstíendo el motivo para cumplirla , sino por- 
que lá honradez del corazón se fortalecia con 
el cumplimiento de tales menudencias , las 
quales , si se dexaban de áercitar por repti* 
tarlas de poca consideración , y porque no 
nos obligan , engendraban dexadéz en el áni- 
mo para cumplir con las de mayor monta; 
de donde procedía el sobrado alAiór de sí 
mismos en la mayor parte de los hombres , 
que los endurece para no' hacer ni cum- 
plir sino aquello que les trae cuenta , y 
que les viene bien , 6 que no Ies debe cos- 
tar ninguna incomodidad ¿ porque si ésta les 
muestra su mala cara » báceles olvidar sus 
promesas , ó no se las dexa cumplir. 

Esta indiferencia é insensibilidad , prin- 
cipalmente sobre lo que se promete , destruye 
la hombría de bien que caracteriza al co- 
razón español , continuaba á decirle Hardyl» 
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por mas que se pretenda atribuir esta bue* 
na partida i la soberbia nacional. 2 Pero no 
' vale mas que el hombre sea honrado , y cum- 
pla con lo que promete por principios de 
noble soberbia ^ hija del verdadero honor , 
que no que se muestre sin fé , y sin palabra 
por altanera insensibilidad , hija de un ánimo, 
rain , y de viles sentimientos ? ¡ Quán pocos, 
son los hombre» que proceden , y obran bien, 
por solo amor de la virtud ! i Pero aunque^ 
la honradez dexe de tener la virtud por fin,, 
dexará por eso de ser estimabfe ? y aun así ; 
no dispone insensiblemente al corazón para 
recilñr las impresiones de la humanidad ? 

Después de haberle, tenido Hardyl un 
largo discurso sobre esto , quiso ir con él al 
hospital ; y habiéndose informado de la cama 
en-' que estaba el herido cochero , lo van á vi* 
sitar. Ensebio fue el primero á preguntar** 
le por el estado de su salud. La venda que 
le cudria la cara de medio abaxo dexando 
Ubre la frente desgreñada , y los ceñudos 
ojos » le daba un horrible aspeao ; y las tor^ 
cidas miradas con qtie aeompañabar las voces 
roncas é inteligibles por la. veadji que le cur 
hría la boca , manifestaban el rencor con que 
coxxespondia á la humanísima atención de Eur 
sebio. Este /aunque no pudo comprenhen» 
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der lo que decia , echó con todo de ver la ra* 
Via que le bullía en el corazón : y asi , pa.« 
tz no irritarlo mas , resolvió entregarle otros 
luíscs , diciendole solo : que había venido 
á cumplir la palabrarque le dió de satisfacer 
i los gastos de su cura ,y que allí tenia el 
equivalente , poniéndole los luises envueltos 
en un papel debaxo de la almohada , dexan-^ 
doselos poner el herido sin hacerle ninguna 
demostración de gratitud. Eusebio , con to» 
do 9 se despidió de él con la misma^ afable 
humanidad , porque no llevaba pretensión 
de ser correspondido , usando solo con aquel 
infeliz de su honrada generosidad , por satis- 
facer á los impulsos de su bondadoso co« 
razo», 

¡ Pobre Eusebio , que vás á comparecer 
i los ojos de aquellos , que desde el trono 
de la comodidad ,y de la abundancia » en- 
greídos de su riqueza y fasto, adorados 
de la adulación y del respeto de sus infe^ 
rioresy te contemplan tan humano y come* 
dido con quien tan gravemente te injurió ! 
£ Querrán por ventura dignarse de aprobar 
tu sublime paciencia , y tu admirable sufri- 
miento al golpe del látigo que sobre ti des* 
earga , sintiendo ellos mismos encendérseles 
la sangre de enojo ^ y armarse su vengan* 
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za de rayos contra quien te ultraja ? ó bien 
tacharán tu noble moderación de poquedad 
de ánimo , ó de despreciable cobardía J con 
qué ojos mirarán tu determinación de ir á 
ver por tí mismo á tu feroz ultrajador ? co- 
mo quiera que la miren , qualesquiera que 
sean sus sentimientos , ¿ equivaldrá por ven- 
tura la enardecida venganza del honor , que 
hubiesen podido tomar en tal lance á la res- 
petable mansedumbre de tu sufrimiento ? (i) 
su dura insensibilidad , ó su vengada alta- 
nería t hubiera probado después el cekstiaL 
consuelo , y la superior satisfacción que re- 
compensará toda tu vida tu magnánimo su- 
frimiento , y tu noble beneficencisi.? 

Penetrado del gozo interior que le dexa- 
ba el vencimiento de su repugnancia , y de 
la limosna que acababa de hacer al enfer- 
mo f salla £usebio del hospital en compañia 
de Hardyl para volver al mesón siendo ho- 
ra de la comida » pero debieron esperar á la 
mayor parte de Igs forasteros que no acaba- 
ban de llegar* Recompensaron ellos la impa- 
ciencia en que teaiau á algunos de los que 



(i) Nikil UmdMUiít^ nM magno , ir fraeUf m- 
t9 ^gnhís flacabilitate , atgue clemencia. Esto es de 
Cicerón. 
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los estaban esperando con la singular noti* 
cía que ttTbiwa y que fue h causa de su tar- 
danza 9 diciendo á gritos : milagros , Seño- 
res , milagros venimos de ser testigos de 
ellos : ciegos que recobraron la vista , tulli- 
dos que quedaron sanos» Decían esto pálidos 
y acezando , llevando impresos en sus ros- 
tros y sentimientos los efectos de la admira-* 
cion y é infundiendo en los que los oian la 
misma pasmada palpitación que ellos pro- 
baban* 

Toda extraordinaria maravilla la causa, 

especialmente aquellas que nos parece partt'* 
cipar del terrible impulso de ia mano Om- 
nipotente. Una aurora boreal que riñe la 
tenebrosa esfera de su roxo esplendor : un 
cometa que estiende la formidable brillan- 
tez de su cola luminosa; amedrenta k» cie- 
gos corazones de los mortales , haciendo en 
ellos maravdlos» imprnton». Un milagro , i 
vista de inmenso pueblo , trastorna y enagcna 
los ánimos mas firmes. ¡jQué mucho que 
aquellos forasteros saliesen fuera de sí habien- 
do sido testigos de tantos como decían I 

Eusebio que estaba sentado en la mesa al 
lado de Hardyl , cotejando su fría indife- 
rencia con la sorpresa y agitación que veia 
en los otros , mientras conversaban sobre los 
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dichos milagros , le dixo al oido con yoz ba- ' 
xa ; ¿ que sea verdad , Hardyl , todo esto que 
cueotaa ?.. :^ Lo verémos ; pero me acuerdo 
haber oido en una comedia española: 

De las cosas mas seguras, 

La .mas segura es dudar* - - 

Tal vez durarán esta tarde los milagros; 
y si asi sucede , podrémos ir i verlos también 
nosotros. Vol viéndose entonces á uno de a Rue- 
llos forasteros que contaban los milagros , le 
. preguntó f en dónde se obraban : en el bar* 
rio de San Marcelo , le respondió él , y en el 
sepulcro del Diácono Paris. Hardyl calló , y 
prosiguió á comer. Mas otro forastero, al oir 
esto , le dixo : ¿ cómo es posible que el Diá- 
cono Paris haga milagros , si sé muy bien 
que era Jansenista i Me atiendo á lo que yo 
mismo vi , le respondió el otro. Y aui^quc 
el que le hizo la pregunta sobre la imposibi* 
lidad de hacer milagros- un Jansenista , np 
acababa de creerlo , se encogió de hombros^ 
sin saber replicar al terrible argumento de 
haberlos visto hacer él mismo con sus pro- 
píos ojos ; siendo asi que lo podia aterrar tan 
fácilmente , negándole que los hubiese visto* 
Pero si parece mal dar utt desmentido i las 
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barbas de un hombre honrada ^ lo cimucha 
mas tratándose de milagros , cuya maravill» 
preocupa la opinión del hombre > y la ava* 
salla á la admiración. 

Esto no impidió que se trabasen de ra- 
mnes sobre el Jansenismo , y sobfé los mi* 
lagros , sin tomar partido Hardyl ni £usebio 
en tales materias f dextindoles disputar. £1 
empeño hubiera durado hasta después de aca<* 
bada la comida » si no los hubiese ¡nterrun»» 
pido una gran algaz^a y voceria. La dispu- 
ta distraída de estas voces , al tiempo que 
preguntaban por la causa de ellas » se vea 
comparecer en la sala en donde comian un 
ciego acompañado de mucha gente , á quien 
acababa de restituir la vista el nuevo Tau- 
maturgo. Henuevase entonces la admiración 
en todos , y el entusiasmo de los apasiona- 
dos. Hardyl mismo sintió que titubeaba la 
firmeza de su juicia , con tanto mayor flM>tivo 
para ello , por quanto aquel mismo ciego 
solia estar de asiento á la puerta dt aquel 
mismo mesón pidiendo limosna , y habién- 
dosela dado él mismo algunas veces. 

Los otros forasteros que solían verlo tam- 
bién de continuo á la puerta , no contentos 
de mirar sanos , y abiertos los ojos de aquel 
hombre ^ le presentaban varios objetos para 
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quedar mas satkfcchos jr certificados de aque- 
lla mafavilla. Saliéronse luego uxtos tras otros 
para ir á íbmeatar su adiiiiracio]ren.e{ mismo 
sepulcro. Salió también Hardyl con Euscbio. 
La6 calks , casas , tiendas , y plazas , reso- 
naban del eco de los milagros: jamas la gran 
ciudad de París se viá tan llena de prodi- 
gios. Las gentes salían desaladas de sus ca- 
sas i ni la edad decrépita ^ ni el sexo haikba 
obstáculos para ser testigos de aquellos por- 
tentos. Los ^lismos enfermos dexaban sus ca- 
fnas sin ningún reparo , animados de la es- 
peranza i y del fervor de su £í ^ {>ara ir á 
recobrar la salud. Alquilábanse á peso de 
ero las sillas de manos r y los imposibilitados 
á conseguirlas , ó á pagarlas y hacianse lie- 

• var én brazos'. 

Era tan 'grande la afluencit de-^ la gen- 
te que por todss partes se encaminaba al bar* 
rio de San Marcelo , que Hardyl y Eusebio 
llegaron á él sin tener necesidad de pregim- 

' tar y siguiendo solo «1 hilo de la gente. Mas 
al acercarse , como se apiñase el ' gentío , im- 
pelido de las ansias de ver milagros , Har- 
dyl dixo á £usebío : escabullámonos de aquí, 

~ no sea que nos ahoguen ; pues á buen segu- 
ro que no nos restituya la vida ese prodigio- 
so Diácono f si la perSemos por tan incpnsi- 
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derada curiosidad. Apenas acababa de dedr 
esto , quando se levanta una gran yocería 
«de la gente , que deda : ¡ un muerto resuci- 
tado! un muerto resucitado ! Al oír esto £a- . 
sebio , no puede resistir á los deseos de su cü- 
riosidad , y dice áJtlaidyi , que había dobla- 
do una b(K:a calle para escapar de aquel tu- 
multo : esperemos i ver si. pasa poi: ^ui«e$e 
' hombre resucitado. ' • 

l Mas qué esperáis saber de él í le^ pre- 
gunta Hardyi : n¡nguní> de los que volvieron 
i la vida nos dezó memorias de lo q«ie, vie- 
ron, en el, otro mundo , ni de coniQ ks íi^e 
por; all4>: por esto sin duda fingieron lt>s.aa- 
t¡gaos >^ que .las aguas del rio Letcp>cUusan 
olvido ;* de modo , que ni aun especie Ies 
queda de su muerte á los que, murieron, pon 
todo-f si-iqitereis satisfacer vuestros curiosos 
deseos nos podréceos informar prjni^/o 
quien es ese muerto resucitado » y luego que 
el entusiasmo del pueblo se habrá sosegado^ 
arémos i verlo á su casa. Persuadido dé es* 
Co Ensebio , sálense á pasear por el Baluarte. 
£1 mismo £inatismo , las mismas voces 4el 
pueblo se . .oían por donde quiera que cami- 
nasen. La materia prestaba para largo discur- 
so: Hardyl la siguió, diciendo á £usebio : ¿no 
os paceoe que teneiAos dos buenos casos á la 
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msLüo para cercificamos de la -verdad d« esos 

milagros ? :=2 No sé qué casos (juerais de- 
dn ^ £l<del dego del , y el de la cu- 
ra del calesero sin nariz que dexamos en el 
hospital 9 si acaso se la repqne entera. el Diá- 
cono Paiis ; porque á la verdad , yo creyera 
antes al milagro de ua jniembro añadido ^1 
que está sin cl , ^ue á un muerto resucita- 
do, 

¿ Pero podéis dudar de la yista restituida 
al dego del mesón i AÍ>e lo. ^ue ap^dndo 
es , de que últimamente veía. ¿ Pero quién 
me podrá asegurar que estuviese an^es. ci^- 
go? sabéis quántos picarones sacan renta de 
sus fingidas desgrados ? e:: ¿ Mas qué^esí* 
dad tenia de fingirlo , ó de dexarlo üngir 
después , ú <3bn esto cesa tla-i«sta qi^er d^e- 
cis que podia sacar de ese engaño ? ¡ El 
interés , fiusebio^ tiene tantas viscas* y do- 
bleces ! Dios sabe quánto le valió el milagro. 
Lo podeis'kiferir por lus. generosas limosnas 
que sacó en el mesón. A mas , de que si sa- 
nó en aquel barjrio , ¿ qué le cuesta ir á cegar 
á otro, después que se haya disipado. el eft- 
tusiasmo del pueblo i sabéis quántos ñn^^s 
y m^ivos pueden mover al corazón hon\a« 
no i un milagro falso y aparente puede te- 
ner resortes tan imperceptibles , y tan ócul- 
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tas manecillas > que sacarían de tino si se lie- 
gasen á penetrar. 

Mas el paeblo está bien ageno de ir á ia« 
dagar tales cosas : y aunque lá admiración 
no deslumhrara á su rudeza, ¿ quién fuera taa 
atrevido que quisiese poner duda en ellas, 
creyendo profanar los arcanos de la Omnipo- 
tencia , si les ocurre introducir .en ellos los 
rezelos de una prudente reflexión i De aqui 
tanta caterva de falsos milagros, confundí* 
dos con los verdaderos p introducidos » ó fin- 
gidos del interés , y abrazados de la creduli- 
dad del vulgo. De aqui el confundir la sao^ 
tidad con la marayilla , y el quilatar la vir- 
tud por los prodigios , con que iasensiblemen- 
tc se fomenta k hipocresía de losijuc aspi- 
ran á ganarse el . concepto de ia gente cqa 
exterioridades devotas y penitentes ,las qua- 
les pueden ponerlos en Unces de hacer ó de« 
cir cosas que huelan á milagro , ó á revelav 
ciou y profecia , porque las circunstancias 
del lugar del tiempo , ó de tas personas que 
son testigos 9 pueden dar un gran crédito á 
lo que no hay , deslumhrados de la veftera- 
cion y concepto que los tales se grangea* 
ron. (i) % 



(i) i-al'c ,Ui<.cU¿iona« ua cor*uun justo acbea 
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i Pero cómo queréis saber si es vcrdadc 
toó falso cI milagro del ciego del mesón ? 
Dexadme hacer á mí ; pues por saber una 
verdad que puede redundar en mayor cono- 
cimiento del corazón humano , bien podré- 
mos sacrificar algunos luiscs. Entretenidos en 
. estos discursos , se restituían al mesón después 
del pasco , ' al tiempo que encontraron al 
lord Som. . , que volvía también á él ; é in- 
formado de lo que trataban , les dixo con 
un género de eníadada admiración : que ve- 
nia de casa de la Duquesa de P. . . h qual 
acababa de dar mil escudos por los rotos cal- 
zones del Diácono París. Eusebio lo estra- 
ñaba tanto , quanto se desatinaba el Lord 
Som. . ¿ por la extravagante devoción de la 
Duquesa. Pero Hardyl les dio mptivo coa 
otros exemplos que les contó de piedades se- 
mejantes , para que no lo extrañasen tanto : 
y como el Lord continuase Ja conversación 
sobre los milagros que hábia oído , Hardyl 

G 

eprobar 

.^uc en de^der los verdaderos. De lo contrario se si- 
fue, que los incrédulos deduzcan de la falsedad de 
aquellos la no veracidad de los otros: mal argumen* 
to sin duda; pero lo hacen, dándoles píe paradlo» 
ú indiscreto abuso de la cr^ulidad del vulgo. 
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le contó el del ciego del mesón , al qual no 
se habia hallado presente el Lord Som. . • . 
por haber comido aquel dia en casa de la Du- 
quesa. Luego le propuso , si quería torrar á 
la parte de lo que se pudiera gastar para 
certificarse de la rerdad de tales milagro$, 

£1 Lord vino de buena gana en ello . y 
remitieron la prueba al otro dia. Pero como 
el gobierno se asombrase del ^an entusias- 
mo del pueblo , quiso poner la mano man- 
dando cerrar el sepulcro , y prohibiendo que 
ninguno se acercase á él , con lo qual se ago- 
taron enter/amente los milagros, , y cesó el fa- 
natismo por ellos , sin pensar mas Hardyl 
en la prueba que habia determinado hacer so- 
bre el ciego. Pero como de allí á pocos dias 
saliese temprano del mesón el Lord Som, • * 
y encontrase á la puerta de él al mismo cié- 
go.amiiagrado , que habia vuelto á su anti* 
gua ceguera , sube arriba para avisar á Har- 
dyl de esta novedad , exhortándolo á que hi- 
ciese la prueba que queria hacer. Hardyl con- 
desciende , y llamando á Gil Altano , le dá 
orden para que yaya i la puerta del mesón 
á decir al ciego que habia unos forasteros que 
lo deseaban ver , y que lo ayudase á subin 

Entretanto, el Lord , Hardyl , y Euse- 
bio , esperaban en el quarto al ciego , que do 
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allí á poco , acompañado de Altano , arras- 
trando los pies , y hacieado tropezar el palb 
en las sillas y puertas que encontraba , en- 
tra diciendo ; Deo gracias : ¿ quál es el alma 
bendita que desea apiadarse de este ruin pe- 
cador , á quien por sus pecados no permitió 
el Señor , ai su Madre Santísima que go- 
zase mas tiempo del prodigioso milagro , 
obrado en él por la intercesión del bienaven- 
turado San París ? ¿ Tantos pecados ha. 
beis cometido , hermano , después acá , le d¡- 
xo Hardyl , que hayáis desmerecido por 
ellos no disfrutar mas del prodigioso efecto 
de la intercesión del bienaventurado Diá. 
cono? c- Dios me libre, Señor : pecado, 
ninguno que yo sepa i ¡ pero las permisiones 
de Dios son tan inescrutables ! — A la ver- 
dad , le dixo Hardyl , es bien que no no& 
metamos en ellas : y así i dexandolas apante, 
dcsearia saber Milord Som. . . que está aqui 
presente , si erais ciego de nacimiento. • 
Que bien haya su Aiteía , mi Señor Mi* 
lord Som. . . pero por gracia de Dios cegué 
hace solo seis meses. t=: Linda gracia es esa, 
le dixo Hardyl , ¿ qué recae sobre ceguera 
de- seis meses ? pero os entendemos por dis- 
creción, i Antes, pues, de cegar hacíais algún 
oficio i Hacia ei aguador para servir i 
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Tuesa Excelencia, tn Lo sieato sobxeiiiaiie* 

ra , dixo Hardyl ; y ao sé si será mayor aho- 
ra vuestro sentímiento por haber cegado de 
nuevo f que la primera vez que cegaisteis , 
€al voz .por ^enfer medad. ^ Por gota a>r4iU . 
cabalmente, Cabalmente^ hermano , la go- 
ta coral no trae consigo tales conseqüencias : 
j pero en vos debió ser sin duda tan fuerte 
^ue os debió cegar ? c Asi es , £xcelentid- 
mo Señor : y antenoche volví á sentir los 
malos efectos -de -esa enfermedad » 4c donde 
me procedió repentinamente esta nueva oe- 
¿nera : Jiendito sea Dio&. 

De aqui ináero , prosiguió á decir Har- 
úyi t que ese glorioso San Paris no se c«i* 
do mucho de curaros radicalmente « porque 
fti luibíese ido á la causa del fial « no os vie« 
xais ahora otra vez ciego : y haceseme tan- 
to mas sensible esta vuestsa nueva desgracia, 
porquaoto Milord Som. . . sintiéndose pro- 
penso i favoreceros , habia determinado po^ 
ñeros rienda en que pudieseis ganaros la vi- 
da muy honradamente si no hubieseis cega- 
do. ^ ( j Pesia tal , si lo hubiese sabido un 
poco antes 1 } exclamó el ciego entre dientes; 
é inmediatamente prosiguió á decir : loada, 
cea mil veces la generosidad de su Alteza, 
mi Señor Milord Som. . • j . Ah , altisimo Se- 
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ñor » apiádese voesa Alteza de este mfelir^ 
que tiene que maatener r á fuerza de impor- 
tunacronef , so muger y dos faijaf , i tas 
les se Jes abriría el cíelo , si vuesa Alteza se 
dignase ponerles esa tienda que dice I 

Bien , dixo el Lord Som. . . . ¿ pero pri- 
mero sepamos qué tienda quisierais poner es» 
tando ciego como estáis.? tu Tienda de Lico- 
rero ^ mx Señor : una «fe mis lufas es mujr 
diestra en hacer pomadas y polvos , xabone- 
tcs de olor ^Ibayaldes-, agua de la Reyna , y 
otras cosas , que acabadas de labrar ^ se des- 
pachan luego en París. Co» esto.pasariiimo$ 
- una vida decente » sin irme yo dando de ho- 
cicos por esas esquinas , é importunando á la 
gente, ¿ Pero deberá costar mucho el po- 
ner esa tienda 2. dixo ílaiiyL ts Ciiertamen* 
te que necesitaría yo para ello de veinne ^ 
treinta.Iuises ; ¿pero qué son treinta luises 
para su Alteza» mi Señor MilordSom? ... 
Son bastante dixo Hardyl , para hacer wi- 
rar antes como^se dan. ¿ Treinta luises ? ¡ co- 
mo quien nada dice I siendo ellos bastantes^ 
con poca industria que tqngais v par^ enri- 
queceros dentro de pocos años » y si tuvie- 
rais vista y ojos sanos para poder redupK'* 
car tanto ei caudal , qu^ llegaseis á ser un rico 
mercader , y pasar , con el tiempo ^ de agua« 
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dor y mendigo, persona principal en el reyno. 

( ¡ Cuerpo de mí ! dixo aqui el ciego. ) 
Pero con todo , prosiguió á decirle Hardyl: 
el Lord Som. . • no tendrá dificultad de po- 
neros esa tienda , si le satisfacéis un capri- 
cho que le vino. ¿ Un capricho ? nada mas 
^ue un capricho i enhorabuena : veamos quál 
es ese capricho , y st lo puedo satisfacer. e=: 
£1 capricho , hermano j es el saber , ¿ si el 
milagro que obró en vos el Diácono París es 
verdadero , ó bien hecho á fuerzg de sobor- 
no ? t=3 ( ¡ Catate aqui, Antón, entre el mar- 
tillo y la vigoíni^ !.) ¿Mas Señor , qué pue- 
do ya saber de soborno ? tii Lo podéis saber^ 
si se os dio dinero para que ¿agieseis el mi- 
lagro, como se dió á otros que yo sé para 
este mismo ¿n. £i tio Antón comienza á ras* 
Carse la cabeza , y á titubear. Hardyl proa- 
guió á- decir : no veo porque debáis tener re- 
paro en confesar la verdad ; pues los que es- 
tamos aqu», somos todos forasteros^ Miiord 
Som. . . es inglés , que debe partir dentro de 
pocos dias y y nosotros españoles , que parti- 
remos también presto , prometiéndoos de 
guardaros un secreto inviolable si nos decís 
la verdad ; pues como dixe , esto no es mas 
que un capricho ^ y si lo satisfacéis , tienda 
puesta. 
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¿ Pero no rió , Vnescelencia , que antes 

que se obrase en mí el milagro estaba ciego 
i la puerta de este mesón ? ^ Podíais hacer 
el ciego sin serlo de hecho. Esto es cosa co- 
mún en las ciudades grandes , efecto de la 
miseria y de la necesidad ; pues al cabo , vale 
mas hacer el ciego , que no el alcahuete y 
capeador. Antes bien fuerais digoo de alaban- 
za de haberlo hecho así , como lo sois de 
nuestra compasión. Y asi veis , hermano An- 
tón , que 05 es honrosa la palinodia. Ea , al^ 
zad esos parpados ; pues si la necesidad os los 
hizo* cerrar otro mayor y mas honrado in- 
terés os los debe hacer abrir. El picaron del 
ciego comienza i reir socarronam^nte , dicien» 
do : Señor , por vida de los treinta luises, 
que no puedo obedecer á Vuescelencla , si 
no me manda traer agua caliente. 

Ea pues , Altano , dixo Hardyl , corre 
í traerla. ¿ Pero para qué necesitáis del agua 
caliente ? Señor » llevo pegados los parpa- 
dos con cola de pescado 5 porque sino no pu- 
diera recatarme en muchas ocasiones de pa- 
recer ciego. ¿No erais , pues , ciego antes 
del milagro , y fingisteis serlo , y lo dexasteis 
de ser porque os sobornaron para eIlo?:=i 
Señores I pactos claros : lo descubriré todo , 

con la condición que su Alteza prometa 

G 4 
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darme los treinta luises para la tienda , pues 

se trata.de dexar un oficio que me vale no 
. poco , aunque á costa de una gran privación» 
qual es la de la vista. ^ Mi palabra la tenéis 
ya y dixo el Lord Som. y sí no os contenta 
mi promesa , os juro sobre mi honor , que 
os serán pagados Ips tjreinta. luises para la 
tienda. 

Diciendo esto el Lord , entra Altano coa 

un barreño de agua caliente , y dice al cie- 
go : aquí tiene el tio Antón el milagroso co- 
lirio : mundo es menester correr para saber 
creer. ¿ Dónde está I dixo el ciego : dadla 
4icá , y Altano se la presenta. Pero como el 
ciego metiese la mano para lavarse los par« 
pados , estando hirviendo el agua todavía , la 
retiró , arrojando un ay desaforado i y lue- 
go batiendo castañetas en el ayre , y soplan- • 
dose los dedos con tan burlescos matacliines» 
que el Lord , Eusebio , y Altano , no pu- 
diendo refrenar la risa , prorumpen en car- 
cajadas , tendiéndose por aquellas sillas , y 
estuvo i punto de acabar asi aquella come- 
dia sin desatar el ñudo que era lo que mas 
les importaba. Porque el ciego enojado » crc^ 
yendo que le hubiesen querido dar aquel 
chasco por la extremada risa , .de que tanto 
mas rebentaban ^ quanto eran mas ridiculos 
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y airados los Yisages que hacia , quiso to« 

mar la puerta para irse , diciendo al ayre : 
picaros » bribones : i entre vosotros el Lord 
Som ? . . . Un hi. . . de pu. . . debe ser él. 

Por buena suerte » en vez de tomar la 
puerta , se encaminaba hacia la ventana , al 
tiempo que Hardyl , sintiendo ver al ciego 
tan enojado , mandó seriamente á Gil Alta- 
no que se fuese ; y tomando al ciego del bra« 
20, comenzó á sosegarlo, diciendole : que es- 
taban bien lejos de quererle hacer ninguna 
mala burla con aquel accidente del agua , que 
habia sido solo inadvertencia del criado que 
la traxo : luego le rogaba no quisiese per- 
der aquella ocasión que la fortuna le presen- 
taba ; y que si no se persuadia de sn siiiceri- 
dad , que podía'vol ver con los. ojos despega- 
dos para certificarse. El Lord acudió también 
á él r haciéndole las mismas protestas , y re- 
novándole su promesa : Ensebio no estaba 
para decirle cosa alguna » mordiéndose la ri- 
sa que todavia le duraba. 

Tanto hicieron , y tanto le dixeron , que 
recabaron de él que volvería aquella tarde 
con los parpados despegados : y que luego 
que le contasen los treinta luises» contarla el 
soborno del milagro , y no de otro modo. 
Con esto lo dexaron ir , hacieudo que Tay- 
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dor lo acompañase , y quedando ellos con 
mayores ansias de saber lo que deseaban » 
admirando el ingenio del ciego , y la fuerza 
dc4a cola con que se pegaba los parpados, 
pues en ninguna ocasión los debiera abrir 
mas presto , si lo pudiera hacer , que en la 
del agua hirviendo ^ y en la del enojo que 
tomó por la risa de Altano , y de Eusebio. 

Aquella tairde lo esperaron tanto , que 
el Lord Som. . . temiendo que no viniese mas» 
se despedia ya de Eusebio y de Uardyl pa- 
ra salir de casa , al tiempo quese lo ven com- 
parecer cqn un palmo de ojos , pareciendo 
otro hombre. Dieron le los parabienes por ha- 
berse determinado á recobrar el uso de un 
sentido tan precioso , y compadecieron la ne- 
cesidad qué lo habia obligado á privarse de 
él. Agradecióles el tic Antón sus buenos ter- 
minos diciendoles : que el dinero tenia tan- 
ta fuerza para con los necesitados, que no 
debían extrañar si hacia y deshacía tales mir 
lagros y pues hacia y deshacía otras cosas 
peores. 

Eso lo sabemos , dixoHardyl : lo que ig- 
noramos es el modo cónio os sobornaron , y 
lo que os dieron para que fingieseis el mila- 
gro , y quién fue el que os cohechó. Aun- 
que la historia es algo larga , dixo el tío. An- ' 
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ton , cumpliré con mi empeño lo mas breve* 
mente que pueda , haciendo antes solemne 
protesta ; por esa luz bendita de que ahora 
gozo , que es la pura verdad lo que diré á 
vuesas Excelencias , con la esperanza de los 
treinta luises que me prometió , bazo palabra 
de honor, su Alteza. No pongáis duda en ello, 
' dixo el Lord ; y para quitarps todo rezelo , 
voy á dar orden á mi Mayordomo. que me 
traiga los treinta luises. Dicho esto , vase i 
la puerta , y llamando á uno de süs alados, 
manda que avise al Mayordomo qu6 le trai« 
ga aquella cantidad. Luego comenzó el tio 
Antón á decir así : 

Lo primero que deben saber vuesas £x« 
celencias es , que tengo un hermano , el 
qual haciendo el oficio de carbonero , solía 
llevar algunas veces carbón áios Padres del. « • 
y como era devoto , cayó tan en gracia su 
buen genio y devoción al Padre Procurador, 
que quiso tenerlo en el convento para que 
sirviese i ios Padres , y á fuerza de instancias 
y de promesas lo consiguió. Después de al- 
gún tiempo queestaba cott ellos , me encon- 
tré con él un dia , me acuerdo que fue en 
el' puente nuevo , baxo la estátua de Henrí- 
que Quarto } y me dixo : que deseaba de mi 
un servicio muy importante , y que espera 
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ba que na se lo negarla , pues, liabia de re* 
dundar en provecho mió. 

Obtenido mi consentimiento ^ me propu* 
sosi quería hacer el ciego. Al oír una tal pro- 
posición y creí que se hubiese vuelco loco : 
pero insistiendo él sériamente , y proponien" 
dome que se me daría un franco diarto , y 
que sería mucho mas lo que recogería de las 
limosnas, haciendo el ciego, me resolví í abra- 
asar el partido , pues me ahorraba del traba- 
jo de un oficio muy cansado , y que me da* 
ba tan corta ganancia. £1 me sugírtó twibien 
la cola de que debia usar para pegarme los 
parpados de modo que no se conociese : des^ 
pues de haberlo probado, resolví venir á este 
mesón de Luxemburgo, como al mas concur- 
rido de París , Jisonjeandome de hacer mejor, 
«i agosto. La elección no me salió vana , ni 
tenia mas que desear , echando de ver ea 
poco tiempo la mejora del oficio por las abun- 
dantes limosnas que recogia , y por los ocho 
fi-ancos que al principio de cada semana me 
venia á dar mi hermano. 

Este no quiso con todo decirme el moti- 
vo de tan extraña pretensión de que hiciese 
el ciego y ni quien era el que alargaba aque^^ 
lia propina. Mas haciéndoseme cada dia mas 
eztrañoel motivo que podia teaer mí cegué* 
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ra 9 creciótanto mí curiosidad , que para obii^ 
gark) á- que me lo declarase , le díxe : que ao 
sabiendo yo por quanto tiempo debía privar 
me de la luz , se me hapa ya tan pesada 
aquella ñccion j que me veria obligado á re- 
cobrar el uso de tan necesario sentido , si no 
me decia el tiempo en que babia de persis- 
tir en aquella briba , y el motivo por el qual 
pretendia que yo la hiciese. 

Mi hermano aficionado entrañablemente 
á aquellos Padres , é interesado en sus devo- 
tos designios , me dixo.: que tuviese pacien* 
cia por un poco mas de tiempo , pues solo 
me duraría hacer el ciego el tiempo que du« 
rase la enfermedad del Diácono París , por 
quanto hacia algún tiempo que se hallaba 
enfermo el mismo , dando pocas esperanzas 
de larga vida; y que luego que hubiese 
muerto, me vendría ¿ dar el aviso, y que me 
conduciría á su sepulcro , donde podría pu« 
blicar á voz en grito mi ixcobrada vista por 
el mérito del difunto , dexandome de pegar 
los ojos aquel dia para poder abrirlos en el 
lance » ¡pues asi convenia para la mayor gloria 
de Dios y de su santo. 

Confieso i vuesas Excelencias , que me 
hallaba ya tan bien en aquel nuevo estado, 
que scuQtia qup.el santo Diácono me privá* 
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X3L con SU muerte de los ocho francos cada 
semana ; porque al cabo » la privación de la 
luz era voluntaria , y sentía mayor gozo al 
ver mis hijas y mí muger quando vuelto á 
casa me despegaba los parpados : pero no 
pudo dispensarse de morir el buen Diácono» 
aunque tardo mucho menos de lo que yo hu- 
biera querido. Habiendo venido entonces i 
darme el aviso de su mueite mi hermano», 
debí hacer el papel del milagro que me va- 
lió bastante : mas esto no recompensaba ni 
los francos , ni la holgura de mi ceguera , 
habiendo abierto solo los ojos para ver con 
horror el oficio de aguador > al qual debia 
volver siqueria siistencarme á mí y á mi fa- 
. milia , pues ya sabía toda Parts que no era 
ciego. 

Arremetí , pues ^ con mis cubetos , los 
quales se me hacian mas pesados que si fue- 
raA de plomo ; pero esto no era lo peor , si- 
no el haber perdido las casas á las quales 
acostumbraba llevar el agua , sin saber don* 
de llevarla , hasta que girando con ella por 
las calles sin poder despacharla , me llega la 
noticia que el gobierno había mandado cer- 
rar el sepulcro. Viendo agotado con esto el . 
poder del santo » que solo había contribuí- 
do para hacerme perder mi oficio , me dixe 
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¿ mí mismo : ¿ qué remedio , Antón? Vaya- 
se enhoramala la fama del Diácono^ y voI« 
vamos á nuestras viñas : el milagro se hizo, 
canonícelo quienquiera, i Quién podrá ne-* 
gar que no abrí mis ojos cerrados al toca- 
miento del sepulcro ? quién creerá jamas que 
hiciese desde tanto tiempo atrás el ciego so- 
bornado para recobrar cabalmente la vista 
en la muerte del Diácono^ 

Al contrario ; si me vuelven á ver cie- 
go I vendrán muy afanadas las devotas , y 
otros buenos creyentes i decirme : ¿ qué es 
esto, tío Antón, qué nueva desgracia os acon- 
tece ? ; Altos juicios de Dios , señores mios, 
les diré yo , altos juicios de Dios ! y catátelos 
aqui encogidos de hombros ; y sin saber que « 
decir ni que pensar , se volverán por donde 
vinieron » después de haber dezado su tanto 
en el gazofilacio. Volviendo pues á casa, pido 
la cola , vuelvo á pegar mis pestañas , tomo 
mi bastón , hagome acompañar de mi muger^ 
y me repongo (eü mi poste » donde apenas 
llegado , vino á herir tan felizmente á mi oí- 
do la Toz amable , aunque algo gruesa y 
pronunciada á lía esguizara. . . . Miente el 
grandísimo vellaco , exclamó Gil Altano que 
estaba presente, que ningún esguizaro le ha- 
bló á él , ni ála perra de la bruja que lo parió» 
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£1 tio' Antón al oírse esta rociada , se 
vuelve friamente 4 Aicano, diciendole : ¿ pues 
qué, fuisteis vos el que rae venisteis á llamar? 
sin duda seriáis también el del agua callea* 
• te ? Yo, yo fiií , le dice Altano , y oxalá te 
hubiera despellejado ; pues ni soy suizo ^ ni 
lo fué ninguno de los mios. Perdonad, ami- 
go f me desdigo ; y os agradezco que me 
acompañaseis á este quarto , en donde por 
verdadero milagro de su Alteza mi Señor 
Milord Som. . • abriese para siempre mis ojos 
á la luz , para ver y tocar con ella á mi for- 
tuna , como firmemente lo espero de su pa- 
labra de honor , y de su generosidad. 
sacula^Sieculorum amen. 

l Pero todo eso , preguntó Uardyl , es 
verdad ? t:: ¡ y como si lo es ! dixo Antón : 
sin duda por esto el gobierno , informado de 
otros casos semejantes al mió, habrá hecho cer- 
. rar el sepulcro. ¿2 Qué necesidad tenia An« 
ton , dixo entonces el Lord Som. . . de fin* 
gir lo que no ocurriera al diablo ; ved aqui 
las fuentes de gran parte de los milagros. Y 
habiendo entrado un poco antes su Mayor** 
domo con los treinta luises , hizoselos con- 
tar y dexárlos sobre la mesa. ¡ Qué vista tan 
deliciosa para quien se habia priv^ado del 
uso de stis ojos 1 qué miradas tan anhelantes 
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no vibraba su alma sobre aquel montón do, 
oro que había ser el cimiento de sü fortu* 
na ! quántos dexan de ser rkps , y se quedan 
pobres por .faltarles proporciones semejan- 
tes á la que el Lord Som. . . ofrecía al tío An- 
tón , quedando atasc^d^i ^u industria ca sa 
miseria! 

• • » 
No se atrevía tocar Antón aquella pre- 
ciosa cantidad después, que se la alargó di 
Mayordomo : y paredendole un sueño lo que 
yeía , estregábase los ojos como quien dudaba 
de haber recobrado la vista. JDixole entoi^ces 
Tel Lord que se llevase aquel dinero , y que 
quando hubiese puesto la tienda j pues solo 
se lo daba para esto , viniese á darle aviso 
porque quería ir á verla >.y queria certificar- 
se si había empleado en día aquel dinero. An- 
tón y recogiendo los luises con demostraciones 
de extático reconocimiento y jubilo , prome- 
tió hacer lo que le encargaba ; luego incli- 
nándose para besar la mano á tan generoso 
bienhechor, rehusándolo el Lord, se salió , sin 
acordarse que estaban alli presentes Ensebio 
y Hardyl : tan enagengdp lo tenia su albo* 
1020. 

Partido Antón , £usebio quiso satisfacer 

al Lord la parte del gasto , poniéndose á con- 

tar sobre la mesa los veinte luises ^ que á te» 

H 
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ñor de la proposición ^ue le hizo Hardyl , se 
le debiao 9 pues venia i quedar as! repartido 
el gasto entre los tres , diez por cada uno 
de los treinta que el Lord babia entregado al 
ciego. Mas el Lord protestó ^ que no recibí- 
xia cosa alguna , diciendo ¿ que queria que- 
dar solo acreedor al que le habla á el solo 
agradecido ia dadiva* Y aunque £usebto » to- 
cado en su.pundonor^ ie hiciese serias instan- 
cias para que recibiese aqnellos'veinte luises» 
jio lo pudo conseguir. 

Esta particularidad contribuyó para que 
se hiciese mas intima y mas familiar su amis- 
tad f de modo que el Lord Som* . « ya no sa- 
bíá pasarse sin Ensebio. Y aunque Eusebio 
era serio y modesto , mezclaba tan dulce 
amabilidad en su reservado porte , que á pe- 
sar del respeto que eztgia de los que le trata- 
ban , hacíase acreedor á su cariño , sin 4exar 
él de hacer confianza de quien podia mere- 
cérsela. La experiencia le enseñaba mas de 
cada día á estar siempre sobre sí sin manifes» 
tarlo , y á respetar í los que no conocia , sin 
fiarse de ninguno , costandole no poco irse 
á la mano por la bondad de su corazón* 

£sta justa reserva ibale fomentando in« 
sensiblemente la prudencia > hija de la cir- 
cunspección y y le enseñaba i tomar tino 7 
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conocimiento de las personas, con las guales 
debia tratar. Ninguno conoce mejor al hom- 
bre que el qup se precave de él. Y asi jao- 
tanse neciamente de conocer al mundo los 
que se echan de .pechos en él , h'sonjeandose 
de saber nadar en todos sus golfos , y de 
triunfar de susengaños. Conócelo mucho me- 
jor el que j advertido de sus traidores vagíos 
y falsas bonanzas , mira tranquilo y seguro 
desde la playa'á los que , presumidos de sus 
fuerzas y discernimiento p luchan á brazo par- 
tido con las olas , las quales presto ó tarde 
hacen escarmiento de su necia presunción. 

La modesta reserva de Ensebio , aunque 
afable , 4podia merecer el título de timida 
y de encogida á los ojos de aquellos , que 
piensan valer mas por darse un ayre libre y 
desvanecido que llaman despejo , el qual les 
fomenta la descarada franqueza con que pre- 
tenden sobreponerse i los demás ; dando i 
mas de esto un^ayre marcial á sus afemina- 
dos modos , y una especie de donosa galan- 
tería á su afectada presunción , con la qual ^ 
en vez de grangearse el ageno concepto y es- 
timación , como se lisonjean , hacease al con- 
trario mas despreciables , no habiendo cosa 
ninguna que se haga mas risible , y digna de 

menosprecio que la desvanecida afectación 

Ha 
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del necio. Este deíeao nace comunmente de 

la opinión que los tales se forman de sí mis- 
mos , y del desvanecimiento ijue les infun- 
de la riqueza por hallarse con medios para 
adornar su presencia con el rico trage. 
• Eusebia tenia dos fuertes preservativos 
contra estas flaquezas ; conservaba el trage 
sencillo de Quakero » y el continuo exercir 
cio de la virtud contenSa sus pensamientqi 
en los limites de una moderada superioridad, 
la qual no ^e manifestaba al exterior , re^er* 
vandola solo para los sentimientos de la vir« 
tud que no *se sujeta á exteriores apariencias. 
Otra partida, que hacia apreciable su trato y 
amistad , eran las luces y conocimientos que 
habia adquirido con el estudio , y^uc con- 
servaba frescos su feliz memoria , contribuí» 
yendo ésta para hacer mas amena su con ver « 
sacion , y no para afectar que sabía. Calidad 
rara en un joven dedicado al estudio de so- 
breponerse á la vanidad que comunmente in- 
funden las letras. 

Libre de este vano prurito » no traia do 
los cabellos lo que no venia al caso 9 ni to- 
maba la mano para interrumpir- al que la te- 
nia en el discurso , mucho menos contrade* 
da al que «rraba , 6 citaba falso delante de 
otros : por ansia inmoderada de adquirir con- 
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cepto i costst de la agena humillacioa pref&r 
ria el modesto silencio » aunque llevase visos 
de ignorancia y de encogimiento á la mole&* 
ta descortesía » contentándose de evitar el er-^ 
ror que notaba en otros. Olvidaba que sabia 
la lengua griega y latina , luego que dexaba 
tales libros de las manos ; y aun á los que sa.- 
bian que las poseia , les ahorraba la impor- 
tuna molestia de citar los autores , y de sal- 
earlos á plaza , viniese ó no viniese al caso, 
si á ello no era incitado. Y aun entonces lo 
hacia con tan juiciosa parsimonia , como si 
el que le preguntaba , y el que oia sin ha.- 
berle pregunudo » estuviera también entera^ 
do 4e lo que decía. 

Londres y Par& le dieron machas ocasiot^ 
nesde exercitar en esto su moderación ; pero 
en especial la posada en que entonces se har 
Haba , por concurrir en ella muchos caballe- 
ros Ingleses. Generalmente la nobleza ingle- 
sa es la mas culta é instruida , efecto cierta- 
mente de la educación : mas ésta debe su ade* 
Jantamiento ala filosofía , después que des- 
prendida de las telarañas , y sacudido el mo* 
ho en que por tantos años la tuvo envilecida 
la barbarie de las escuelas , dilató sus luces 
baxo el amparo de la libertad , y disipó \^ 
tinieblas de las preocupaciones » las quales 
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atando el alma , y encogiendo el entendimien^ 

to del hombre , no le permitían alzar el vue* 
lo al templo de la sabiduría » sino que , como 
csdavo , lo tenían atado á la argolla de la ig- 
norancia , alimentándolo de sutilezas ridícu^ 
las y y de insulsas puerilidades , temiendo <jue 
con la libertad cobrase fuerzas , y alas vigo- 
rosas para levantarse en vuelo semejante al 
de Icaro. 

No hay duda que son peligrosos los pro- 
gresos del entendimiento, si no los rige la vir- 
tud por el camino de las ciencias. La mente 
del hombre , esenta y libre de las ataduras 
de la ignorancia , cree levantarse sobre la 
tierra , y acercase al seno de la Divinidad, cu- 
yos secretos pretende indagar. Desvanecida 
de las luces que adquiere » fórjase leyes y 
principios á su antojo , tomando sus deslum- 
hrados caprichos por norma de la verdad , y 
desdeñando sujetarse al común sentimiento 
de los demás hombres , k quienes mira desde 
el trono en que le parece que la colocó la 
ciencia , como á ganado vil que pace en pra- 
do concegíl. Su razón altiva , solicitada , y 
'adulada de sus pasiones , dexase llevar de sus ' 
presumidos antojos ; y estos , sin el freno de 
la virtud que los pudiera contener ^ arrastran- 
la al despeñadero del error. 
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Pero al contrario , el alma contenida de 
la virtud , y educada en el seno adorable de 
la moderación , de la integridad , del recato, 
de la templanza y modestia , se levanta bien, 
si , en las alas de sus conocimientos al templo 
de la sabiduría ; pera cubre desde allí sus 
ojos respetuosos ante el divino acatamiento^ 
Y adorando los secretos inescrutables de su po» 
der y de su providencia » toma nuevas luces 
de su resplandor para indagar las verdades de 
la naturaleza , recibiendo de estas vigor pa^; 
ra sacudir las tinieblas de las prevenciones y 
de los perjuicios de la ignorancia , y para 
volver sobre st misma las luces adquiridas^ 
Purifica asi con ellas sus siniestros afectos y 
sentimientos , y perfecciona su ser , que es la 
mira principal de la verdadera filosofía , y 
digno tributo del hombre á su divinidad. Es« 
ta, infundiendaen nuestros corazones los des- 
tellos de sus divinos atributos , fecunda con 
ellos las semillas de las virtudes , para que con . 
el uso de la razón iluminada halle en ellas re- 
medio contra los males que lo cercan , y fo* 
mentó de la felicidad , que en vano el hom* 
brc pretende encontrar fuera de su mismo 
corazón. 

En estas máximas habia sido educado el 

Lord Som. . . que era uno de los muchos que 

H4 
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se hallab^in en la misma posada con Ensebio; 
pero no tuvo á Hardyl pormaesfro , y no le 
hicieron poner por obra los sabios consejos 
qtte recibía , y los exemplos opuestos des- 
mentian á sus ojos la enseñanza que le dieron 
8u$ maestros. Su alma , no estando amoldada 
á la virtud , se dexó torcer fácilmente » y . 
pervertir de sus ardientes pasiones » provo« 
cadas de la grandeza , de la ostentación , y de 
la fortuna que lo acariciaban desde la cuna. 
Nq era pues de estrañai:., que quan culto é 
instruido era su talento en las ciencias y eru- 
dición f ti^viese su corazón tan corrompido ^ 
y fuesen tales sus máximas que lo hiciesen 
un consumado libertino. La religión era pa*^ 
ra él un espantajo formado para el rudo pue- 
blo. La virtud, sueños de los filósofos , y un 
ente de razón que no existia sino en las 
ideas de la gente devota. 

Su suma felicidad era el mal interpreta- 
do epígrafe de la escuela de £picuro ; la nor^ 
ma de su obrar, sus antojos. Revestía, no obs- 
tante^ suxonducta con un noble y afable des- 
pejo sin resabios de afectación , conservan- 
do en su interior las. buenas calidades de hu^ 
mano , benéfico , y generoso , que pueden 
hermanarse con los vicios. £n algunos de es- 
tos no iba tan recatado el Lord Som. . . que 

V 
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DO lo echase de ver Eusebio ^pero sabia pres- 

cíndir ea su amistad de la conducta de su 
imigo , aunque se aprovechase de las ocasio- 
nes que ie daba su confianza para declararle 
ius contrarias máximas , no solo acerca de 
1;. religión , sino también sobre las costum«« 
í>res. 

Quanto mas amigable oposición encon- 
traba el Lord en los sentimientos de £usebio, 
tanto mas se le avivaban los deseos de perver- 
tirlo f llevando á mal que un joven tan ins« 
truido se anduviese por los tristes andurria- 
les, como le decia, de la ¿losofia moral, y mu- 
cho mas , que en medio de París fuese con las 
calzas atacadas de Quakero. Y sobre esto lo 
motejaba principalmente : porque como hu- 
biese maquinado corromperlo , comenzando 
por el lance que luego le jugó , queria dis- 
poner su ánimo para ello » ocurriendole el es- 
tratagema de Eutrapélo , de quien dice Ho- 
racio I que* 

Quicumqui noccre vokbat » 
Vestimenta dahat pretiosa.Beatus enim jam 
Oum púUhris tunieis , sumet nava eonsilia, 

6r sfss ; 

Darmüt in luem / scorto posponet honestum 

Oj[ficiufn. 
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Lo que prueba , que el interior necesita 

de tomar exteriormente preservativos contra 
los vicios para fortalecer mas los sentimien* 
tos interiores del ánimo.. 

Lisonjeándose» pue», el Lord Som. 
de salir con sus intentos , si llegaba á con- 
seguir que Ensebio dexasc sa trage de Qua- 
kero , insistía siempre sobre ello. Mas Euse- 
bio , en vez de mostrársele resentido, le decia 
• al contrario : que no tendría ninguna dificul- 
tad de dexarlo , y de vestirse i la francesat 
ai de llevar el vestido mas rico , sino fuera, 
porque estando tan acostumbrado á vestir 
sencilljimente , le causaria mil engorros el 
nuevo trage ; no solo por el perdimiento de 
tiempo , y las molestias que llevaban consigo 
el deberse peynar , componerse , y asearse t 
sino también^ porque si tomaba el trage fran- 
cés , lo avasallaría á mil etiquetas y inoonve* 
niencias de que lo libraba enteramente el ves* 
tido de Quakero» 

El Lord , no encontrando medio de re- 
ducirlo f piensa que lo recabaría por vía de 
apuesta» y asi , comenzó á decirle : que tales 
no eran los motivos como decia , sino que era 
efecto de preocupación , y que apostaria otros 
treinta luises pava las hijas del ciego que 
no se vestía á la francesa. 
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Eusebio 9 picado de aquella apuesta , la 

acepta con el fin de ganar los treinta luises 
para aquella pobre familia. Sobre la marcha 
se llama al sastre : Eusebio se dexa tomar 
medida ; y el sastre promete para el otro dia 
el vestido acabado , como lo cumplió. Una 
de las condiciones que el Lord Som. • » exí« 
gia era , que se había también de peynar ; y 
á ella vino bien Eusebio, porque aunque 
▼cía á bulto los engorros que llevaba aquel 
trage , no creía que le habian de molestar tan* 
to ; pero luego que vio entrar el peluquero 
con sus hierros , peynes , pomadas , y polvos, 
y que comenzó á empapirotarlo , y aplicarle 
los hierros calientes para hacerle los rizos , 
sintió haber admitido la apuesta , y hubiera 
venido bien en perderla , antes que <lexarse 
martirizar , si Hardyl ^ riendo del antojo del 
Lord I no le dizera » que lo mas estaba ya he* 
cho ; y que asi tuviese un poco mas de pa- 
ciencia , y acabase de probar los efectos okk 
lestes á que los hombres se sujetan para no 
faltar á los caprichos de la moda , y de los de* 
vaneos á que los obliga. ' 

Con esto se dexó peynar; se calza de nue- 
vo, y ponese finalmente el vestido, que le ve- 
nia pintado , didendole Altano mil lindezas. 
Vestido ya del todo, sale para ir á exigir del 



120 EUSEBIO 

Lord Som. . • los tretata luises. El Lord lo 
recibe con grandes demostraciones de alboro- 
zo, y coa eocomíos^ de su bella presencia^ daa« 
dolé los parabienes por haberse despojada del 
hombre viejo , y del trage ridiculo de Qua» 
kero ; pero acerca de los treinta luises , le 
dice : que no lo creia enteramente vencedor 
de la «puesta , pues se debía entender q.ue 
había de salir fuera de casa con aquel vestido^ 
y dexarse ver en algunas visitas. Que talhai- 
bia sido su intendon en la apuesta ¿ y que 
para prueba de ello le prevenía , que ha- 
hiendo estado la noche antes en casa de la 
Duquesa de la Val. • . y habiéndole coa*^ 
tado su apuesta con él , baibia ella mostrado 
deseos de verlo , y que aquella misma ma- 
ñana recibirla recado suyo para que fuese á 
comer i su casa. 

Aunque Eusebio sostenía que las coi^- 
diciones de la apuesta debían ser claras y no 
interpretativas , quiso con todo ceder á las 
pretensiones del Lord. Llegó entretanto d 
viilete de la Duquesa , que dio motivo para 
que el Lord seto llevase consigo fuera dé ca« 
sa , convidándolo á ver aquella mañana , ano- 
tes de ir i casa de la Duquesa , el gabinete 
del Key de Francia , preparándolo poco á po- 
co para el terrible lance que había determi- 
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nado jugarle aquella misma noche. Estaba 
bien lejos Ensebio de imaginárselo , ni de te» 

merlo ; pero por fortuna encontró en el mis- 
mo gabinete del Sxy un preservativo contra 
'las asechanzas del Lord , sin reputarlo enroñ- 
eces Ensebio por tai , pues ignoraba ei peligro 

•^ue había de correr su virtud, 

¿ Quién creyera que pudiese conservar 

tanta fuerza un objeto insensible , hallado aca« 
so en aquel gabinete , para fortalecer los vir« 
tuosos sentimientos de Ensebio en la ocasión 
mas peligrosa ? Asi el Talabarte .quehabia 
llevado el joven hijo de Evandro , determi- 
nó el ánimo vacilante de Eneas para triun* 
far de Turno. Iban el Lord y Ensebio ce- 
bando su carioso y erudito gusto en los obje- 
tos que se les presentaban. Eusebio mirábalos 
con reflexión , el Lord Som* . • con delicada 
ligereza » creyendo ver bastante lo que mi- 
raba. Pero no es k) mismo ver que mirar : tan- 
tas cosas se presentan i los ojos, que no llegan 
á los del alma. La vista del sabio es la relie* 
xión. 

Como el Lord fiaese , pues , como ligera 
mariposa desflorando lo que veía , pasósele 
por alto una preciosidad y la qual fizando la* 
atención de Eusebio , llegó casi á sacarle tier* 
ñas lágrimas. Era un escudo de plata maciza. 
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que hicieron labrar , scgua se cree , los recor 
nocidos Celtiberos á la continencia de Sci- 
pica , quando tomada Cartagena , restituyó 
al jóven Alusio su prometida esposa. Ensebio 
no acababa de desprender su vista de aquel 
precioso monumento » que atestiguaba la 
gran impresión que hizo en los ánimos de los 
Españoles la generosa virtud de aquel jóven 
General, mandando labrar aquel escudo para 
consagrar la memoria de un hecho digno 
de la veneración de todos los siglos. 

El Lord Som* . . que habia pasado ade- 
lante, viendo que sucompañaro quedaba ex- 
tático , prestándose á las reflexiones que le 
hacia nacer aquel escudo , que con fatiga 
sostenía en sus manos , le dixo : ¿ qué viene 
á ser eso, Don Eusebio ? Ved , Milord , 
una adquisición digna de un Rey. Precio- 
sa cosa , voto á tal , ¡ no sé cómo se me pasó ! 
l pero aeeis que sea del tiempo que nos quie- 
ren dar á entender ? ¿ Qué , Milord , os 
hacefiierzael caso ? ^ ¿Por qué lo decis, Don 
Eusebio ? til Porque parece que no quisierais 
que se hubiese labrada en aquel tiempo* ::i 
l Qué modesta malicia ! ¿ Y aunque yo no lo 
creyera « qué podéis inferir de ai ? El he- 
cho dé Scipion , Milord , nada perdiera > no 
necesita su excelsa gefierosidad de escudos do 
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plata para eternizarse : pero el que se grabase 
á gasto de los Celtiberos ó de los Romanos 
de aquel tiempo , probarla U gran fuerza de 
la virtud en quien experimenta sus adorables 
efectos- Consultad vuestro corazón. 

Sutilizáis Don Ensebio , sin desatarme 
la dificultad ; y sois bien bueno , si creéis 
que el contiaente- mozo ,i la vista de seis le* 
giones Romanas , lo fuese también en los ba- 
ños de Baias , y en el retiro de JLiterno. ^ 
Mi malicia fué á lo menos modesta : ¿ mas la 
vuestra , Milord ? « . • Quánto le falta de 
modesta , tanto adquiere de verdadera, 
{ Pero las pruebas dónde están ? ] Bueno 
está eso 1 ¿ Queréis que los Historiadores os 
vayan á sacar los trapo» de sus Protagonis* 
tas? :i2 ¿ Luego queréis atribuir la continen- 
cia de Scipion en aquel caso al reparo de 
ser notado de sus soldados , siendo asi que es- 
tos se ia presentaron , como de derecho de la 
victoria, y no.á su virtud ?;=: Me acertáis 
el pensamiento; y vamos adelante, que la Du- 
quesa nos espera. . 

£usebio , no quiso disputar más : acaba- 
ron de ver el gabinete , y luego se encamina- 
ron á la casa de la Duquesa. Había varios se- 
ñores de distinción , y entre ellos algunos 
que alojaban en la misma posada con el Lord 
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Som. . • y con Eusebio , los qualcs sabiendo 
la apuesta , y viendo á £usebio vestido á la 
francesa , lo exhortaban á que continuase en 
llevar aquel trage que le daba mucho realce. 
La Duquesa se mostraba también interesada 
en ello ; peoro ¿usebio , después de haberles 
dexado decir , se les puso á contar por res- 
puesta un apólogo á que no tuvieron que res-* 
ponder. Sobre mesa , con el motivo de con* 
tar el Lord Som. . . el escudo qu^. habla vis* 
to en el gabinete del Rey , y de la disputa 
que tuvo con Eusebio , dio ocasión á algunos 
de los convidados para tomar partido en una 
qüestion , qjue era de suyo t^i\ curiosa , di- 
vidiendo sus pareceres , unos en favor del. 
Lord Som. • . otros ea el de Eusebio. 

Pero éste , viendo que las flacas razones 
que traian sus partidarios en defensa de Sci- 
pion daban presa á las máximas , y á los pre- 
supuestos del libprtinage con que parecía que 
triunfaban los adversarios , entra entonces con 
modesto calor y empeño á defender la causa, 
probandola , no solo por la educación moral, 
sino también por la ¿sica que recibían los Ro- 
manos con las severas costumbres de aque? 
líos tiempos,de liorna : por el exercicio con- 
.tínuo de sus fuerzas que todos hacian , y ea , 
que se ocupaba el mismo Scipion : por la pa* 
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sion de la gloria que podia preponderar en él 
á los estímulos de la concupiscencia : por el 
empeño qae cpntraxo con su patria en las 
críticas circunstancias en que el formidable 
Anibal , habiendo ajado el poder de los &o- 
manos,« amenazaba su total destrucción : em- 
peño , que cargando sobre sü edad de vein- 
te y quatro años , era el objeto de la espe« 
lanza de Roma , y que por lo mismo debia 
ocupar todos los desvelos y pensamientos de 
quien se llevó los votos del pueblo y del Se- 
nado en tan ardua pretensión de reparar la 
gloria de su patria , y de ofuscar la de tan 
terrible enemigo» 

£1 tratarse la cosa en lengua inglesa que 
hablaban todos los convidados , fué motivo 
para que Ensebio pudiese explayarse en otras 
razones , que tocaban mas de cerca la dispu- 
ta sobre la continencia de Scipion. La Duque^ 
sa se holgó que le hubiesen dado motivo á 
Eusebio para razonar sobre aquella materia 
por la complacencia que tuvo de oirlo , for^- 
mando » asi ella como los demás , una opinión 
ventajosa de sus pren4as y talento , sin ex- 
ceptuar el mismo Lord Som. • . el qual sa« 
có de todo esto mayores deseos de probar i 
Eusebio y para ver si sus obras correspondian 
á sus virtuosos sentimientos. Y como tenia 

I 
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ya determinado executarlo aquella misma 
noche , ansiaba que llegase la hora de lle- 
várselo i la casa de placer en donde el Lord 
mantenía con grandes gastos una linda cor- 
tesana : pues para poderlo efeauar mas facil^ 
mente y sin nota, había traifiado «1 Lord qnc 
la Duquesa convidase i comer i Eusebio solo, 
sin Hardyl , á fin que éste no pudiese impe. 
dirles ni trastornarles la ida á la dicha casa. 

Acabado pues el convite , se lo lleva el 
Lord i paseo en su mismo coche sin haberle 
prevenido antes sus intentos ; y para disimu- 
larlos mas , hizolc hacer aquella noche dos 
visitas á dos damas inglesas. Luego se lo lle- 
vó á su templo de Gnído , que asi llamaba 
el Lord i la casa á donde lo llevaba. Entra- 
dos en «lia , le dice £usebio : ¿ dónde vamos 
Milord ? qué casa es esta ? ir Os aseguro, Don 
Eusebio ^ que salí con hambre del magnifico 
convite de la Duquesa , y vengóme á cenar 
aqui. es Os haré compañía de vista « pues no 
tengo valor para saborear el mas exquisito 
bocado, Mejor para mi : pero á lo menos 
tomaréis un trago de Uorgoña en honor de la 
digestión. 

Suben arriba: el primor, el gusto, la 
elegancia de los muebles competían con los 
adornos de los pequeños quartos. Una suave 
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fragancia , esparciendo sus perfumes , embal- 
samaba al ambiente por donde quiera que 
pasaban. ¡ Qué ca^a tan deliciosa , Mílord ! 
¿ quién es el dueño ? Lo vamos á ver : y 
dicho esto , les sale al éncüentro un porten* 
to de hermosura. ¡ Qué perfikdo rostro ! qué 
ojos ! qué primor detalle y de presencia ! qué 
ternura de juventud ! qué gracias ! qué arrá- 
yente áfabilidad , mesdada cte dulce insinúa* 
cion y confianza ! Eusebio queda enagenado 
y encogido. Adelante » Don Eusebio \ que 
aquí están vedadas las ceremonias , le dice el 
Lord ; y asiéndolo del brazo amigablemente , 
lo introduce y presenta á la deidad , que lo 
recibe con ainable sonrisa. 

Los dorados espejos y cornucopias dupli* 
caban el resplandor de las velas encendidas, 
venciendo la claridad de los aposentos á la 
que recibían del dia. Aplomanse sus cuerpos 
en los mullidos asientos : el Lord da orden 
que quanto antes traigan la cena. Apénas 
acaba de salir su criado Vilks con este orden» 
quando otra deidad , no menos peregrina que 
la primera , entra á recibir el homenage del 
admirado Eusebio. Este , al verla , se esfuer- 
za á levantarse del mórbido y baxo asiento 
en que estaba para saludarla ,al tiempo , que 
ad virtiendo el Lord su ademan , le dice ; qué 

la 
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hacéis ^ Doa Eusebio á fuera ceremonias , 

no hay que moverse. Eusebio no «abía qué 
pensar de todo aquello que veía , parecien- 
dok un encanto. La nueva venida diosa , que 
era la que le estaba destinada » y que de an« 
temano estaba instruida de lo que dcbia ha* 
cer , y del modo como se habia de compor- 
tar jcon Eusebio , se le asienta al lado , y lo 
entretiene :con «u encantador disqirso mien* 
tras llegaba la ^aa. 

Un ayre de dulce recato hacia resaltar 
. su tierna hermosura , y el modesto continen- 
te de su persona se excusaba la inmodestia de 
su vesíidp. Mas esto ¿ qué era en cotejo de lo 
qne esiraba por venir ? hay valor en lo huma- 
no pará escapar inocente de tales lazos , de 
tales atractivos ? Eusebio ^ que no conocía Ja 
casa en que se hallaba , y que no podia atinar 
quienes eran aquellas señoritas que parecían 
ser lasanus , refrenaba sus provocados deseos; 
y la memoria de lo que le pedia el decoro y 
la modestia hádale contener sus ojos , espe- 
rando de momento en momento que llegase 
la cena ^ y que acabada ésta , se volverían al 
mesón. 

' Aunque el Lord Som. • • mostraba en su 
porte , discursos y agasajos con ellas , algu- 
na superioridad y confianza , no se habia has- 
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ta entonces propasado en ningún ademan , ni 
expresión que pudiese dar que sospechar 4 
Ensebio ; antes bien sus discursos coincidían 
con los enfados y molestias que lleva consiga 
la grandeza y todas sus etiquetas » hasta que 
finalmente presentan la cena. 

Siéntanse los quátro á la mesa ^ sin que 
ninguna otra persona de edad , varón , ni mu- 
ger hubiesen parecido. Los misntos errados 
del Lord eran los que servían á la mesa : pri- 
mera reflexión que boa Ensebio , para sos» 
pechar que el Lord lo habia traído á casa de 
sus fovoritas. Aunque Ensebio nó creía te* 
ner ganas de cenar ; pero el haber tardado 
la cena , y los manjares delicados » servidos 
con sumo primor en aquel delicioso aposen- 
to f comenzaron á darle apetito , y las instao* 
cías cariñosas de Hernestina , que era la cor- 
tesana que htbia hecho venir el Lord Som. • » 
para vencer á Eusebio^ lo empeñaron en pro- 
bar algunos platos» 

ün trago del mejor vino del mundo , Don 
Ensebio » y que tal vez no habréis probado 
jamas , le dixo el Lord, iz: ¿ Qué vino es, Mi- 
lord l Este es vino de Tokay. tsa Dad acá ^ 
Milord , dice A r manda , que quiero tener el 
gusto de servir á Don Ensebio. Este quiere 
ir parco , y levanta el vaso contra la botella 

13 
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que Armanda le servia con empeño ; pero el 
Taso quedó casi Heno, fusebio lo prueba $ se 
embalsama, j Vino excjuisito , dice ; no lo 
probé jamas , ni lo probé igual ! ^ Creed , 
Don Eusebio , que los antiguos no fingieron 
deidades ¡guales i la$ del vino y del amor, Y 
desde que Horacio me hizo saber que Ca- ' 
ton enardecía su virtud con el vino , juré de 
no dar otro confortativo á la mia. Hcrnestina, 
esa botella que tenéis ai á la mano creo que 

es Picolit , si no yerro : otro vino que tam- 
poco probó Don Ensebio, s Cabalmente ^ 
Miiord , es Picolit ; y puesto que Armanda 
sirvió á Don £usebio el Tokay , quiero yo 
servirle el PicoJit, tu 

Perdonad 9 Señora , dice Ensebio ; un 
trago mas será capaz de trastornarme. 
queréis darme este sonrojo ? ] oh 1 no será así : 
dad acá el vaso : venga el vaso. ;=i Echad aqui 
un sorbo primero Hernestina , dizo el Lord, 
y luego se lo daréis á Don Eusebio , pues 
quiero tocar vaso con él. No es posible Mí« 
lord , dixo Eusebio : no estoy acostumbrado á 
estos excesos, ¿ Exceso un trago de vi- 
no ? :z: Llueve sobre mojado , Milord ; y la 
mesa de la Duquesa sabéis que no fue esca- . 
sa. ^ ¿ Pero otro trago qué mal os puede ha- 
cer ? ^ £1 que hace un grano de arena al na- 
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vio que no lo puede llevar, es ¡ Linda com* 
paracíon 1 pues á fé que Caten no se anegó 
en una taza de Falerno. A lo menos pro- 
badlo» si no lo queréis beber» dice Hemesttna^ 
i me negaréis también esta gracia ? =: No 
merece tanto mi obstinación : tratándose de 
probarlo solamente , aqui estoy. Ensebio pre- 
senta el vaso , y Hernestina se lo dexa con 
violencia medio lleno. Ensebio lo aplica á los 
labios , y lo gusta , didendo : sea esta la ul- 
tima prueba que doy á Milord de mi amiga- 
ble condescendencia. El temor de dar al tra- 
vés con su razón , hizole sacrificar el gusto» 
dexando el vino en el vaso. 

Tantos consejos que habia oído » y tan- 
tas pruebas que habia hecho sobre la tem- 
planza y sobriedad , algún efíscto debian cau- 
sar en sus sentimientos. El hombre cxercita- 
do en obrar bien , obrará bien muchas veces» 
aunque sea maquinalmente , ó por mejor de» 
cir » sin pensar obrar bien. La naturaleza 
gue el ábito de la inclinación, según las doble- 
ces que ésta toma. ¿ Pero si entonces se te 
quiere negar el mérito i una obra buena , so 
concederá por ventura el demérito al que por 
los mismos términos obra mal ? quandü el 
ejercicio de la virtud no acarrease otro pro- 
vecho al hombre que el obrar bien , aunque 
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sea maquinalmente , desviandolo del mal , 
no fuera éste un gran provecho de la educa* 
cionen la virtud ? quántos son los que pecan, 
encenagándose á las veces en los vicios » no 
porque los impelan á ello sus pasiones , sino 
por sola costumbre de pecar ? dexaron de ser 
por eso menos culpables , ó mas dignos de 
excusa ? 

Los delitos no son tan temibles por si so- 
los y quanto porque insensiblemente llevan 
otros tras sí , sin que el hombre los pueda * 
precaver » tragando hasta las heces del vene* 
no que inficiona su inclinación. Este es el mo« 
tivo porque causa mayores estragos el vicio, 
atrayendo con tanta mayor fuerza nuestros 
ánimos , quanto mas insensiblemente los indu* 
ce á mal obrar. ¡La ponzoña del mal es tan 
dulce ! tan amargo el antidoto de la virtud I 
son tan pocos los que no nauseen la medici- 
na , aunque sepan que les ha de dar la sa« 
lud ! son tantos los que tragan la muerte con 
gusto , porque la beben sin reflexión ! i Si 
el hombre antes de ceder á las fuertes insti- 
gaciones del vicio j mirase los funestos efec* 
tos que puede tener , se dexaria llevar por 
ventura con tanta facilidad de sus dulces » 
aunque engañosos alicientes ? 

i Mas quién es el que reflexiona sobre sa 
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obrar ? el que exercirado desde niño en la vir- 
tud , aprendió también con ella á sacudir la 
falsa opinión que se forman los hombres de 
su dura insipidez , porque no llegan i sabo- 
rearla : el que conteniendo con el freno del 
temor sus malas y torcidas inclinaciones , es- 
tá siempre sobre sí , y no pierde de vista los 
malos pasos , y despeñaderos á donde lo pue* 
den llevar : el que fomentando con las má- 
ximas de la sabiduría la integridad de su co- 
razón , previene los lances en que ella pue- 
de padecer quiebra , y con rezelo los evita; 
el que puesto sin culpa suya en la ocasuon, 
conserva en ella los santos sentimientos , y 
el temor del mal que aquellos le fomentan. 
2 Mas estos quántos son ? Pocos ; es verdad : 
¿mas esto debe servir de razón para no pre- 
caver' los males , porque parece arduo y di* 
ficil el precaverlos ? 

Si £usebio , alagado y desvanecido da 
tantos objetos provocativos, les hubiera abier* 
to su corazón , prestándose por sobrada con- 
descendencia á la libre efusión de una loca 
alegria , alma del libertinagé : si la modesta 
severidad de su genio , contraida á fuerza de 
irse á la mano , y de contenerlo en otras oca- 
siones y no le hubiera engendrado un cauto 

encogimiento que lo hiciera estar sobre sí : 
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s¡ las máximas , y el cxercicio de la templan- 
za no le hubieran facilitado la privación de 
aquellas cosas , que suaves ea aparieacia , lo 
podrían emponzoñar , Ensebio ciertamente 
hubiera quedado victima del engaño del 
Lord Som. • • 

Este , pues , mancomunado con Arman- 
da y Hernestina contra él » al verlo tan so- 
brio y desganado , instan con porfía con sus 
ruegos , y con su exemplo. El Champaña su- 
cede al vino de Borgoña. Pero Eusebio es- 
taba £rme en su sobria resolución. En vano 
hacían alborbolar en los vaíos la caída del 
suave Fontiñan para provocarle las ganas: 
Eusebio^e niega á todas sus instigaciones. 

Viéndolo el Lord tan seriamente desga- 
nado f acaba quanto antes la cena. Los cria- 
dos desocupan la mesa , y desaparecen. El 
Lord se levanta , y toma otro asiento. La ins- 
truida Hernestina va i ocupar el asiento que 
habian colocado en frente de una de las cor- 
nucopias de la pared opuesta » en la qual el 
Lord Som. . • había hecho abrir una venta- 
nilla f de modo , que desde el aposento inme* 
diato podia ver todo lo que pasaba en el quar- 
to de la cena , sin ser, ni por sueños « notado; 
porque la ventanilla quedaba cubierta de la 
cornucopia i y ésta tenia raído la mitad del 
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azogue que formaba el espejo , reducido i 
transparente cristal. £1 fin de su loca curio- 
sidad era ver s¡ Eusebio resistía sin testigos 
á las solicitaciones de Hernestina , á la qual 
habia prometido veinte luises si lo rendía. 
Pensamiento de la mas refinada disolución, 
y antojo del mas descabezado libertinage. 

Vamonos , Milord , dixo£usebio al le- 
vantarse de la mesa : Hardyl estará con cui- 
dado, c:: i Ahora salis con $1 ped^ogo 7 Se- 
guro estará que no habréis ido á echaros 
en el Sena : ¿ no queréis que cenen los cria- 
dos ? ;=: Voy , voy á darles priesa , dice A'r- 
inanda » y se sale con este pretexto. £1 Lord 
no tardó á seguirla prevaliéndose del mismo 
motivo, pero con el fin de ir á ponerse quan- 
to antes tras la cornucopia , dexando solo á 
Eusebio con Hernestina* 

Contaba ésta diez y ocho años. La de- 
licadeza de su agraciado talle , y de las tier- 
nas facciones de su rostro haciala parecer de 
menos edad. Aunque muchacha de partido» 
su hermosura , y las gracias que vencian á 
su hermosura habian enobleddo su vil oficio, 
prestándose solo á personas de alto carácter y 
riquezas , que podian darle trato correspon- 
diente á su noble donosura y belleza. Revés-» 
tía su tierna presencia de ua ayre tan reca- 
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tado , que á pesar de las sospechas que Icbap* 
bían causado á Eusebío las circunstancias de 
la cena , dudaba todavía de su carácter. A 
todo esto anadia Hernestina una gran cultu- 
ra de lenguage y ternura de sentimientos » 
qiie exprimia con tas lánguidas , aunque ar- 
dientes miradas de sus dulces ojos , sin que 
se echase de ver el arte que las animaba. 

¡ O Eusebio ! ¿ con quién las has ? será 
poderosa tu virtud para resistir á tantos j 

. tan terribles atractivos ? El que se dexó taa 
facílniente arrebatar de la vista de Henriqui- 
ta Smith : el que tan presto consagró su co* 
razón á Leocadia : el que se dexó transpor- 
tar de los agasajos de la hija de Ho wen ; ¿ po- 
drá resistir solo á solo, sin sujeción de depen- 
dencia , á las gracias y hermosura de Her- 
^ nestma que lo convidan ? No pudiera cierta- 

s ; mente , si hubiese buscado él mismo la oca- 

sión : si el desengaño que sacó de los inadver- 

. tidos Ímpetus de. su amor » no hubiese for- 
talecido su reflexión , si amedrentado de los 
funestos efectos del vicio , no hubiese apren- 
dido á amar , y abrazar con preferencia la 
virtud por intima persuasión , poniéndole 
por guarda el modesto encogimiento » alma 
del pudor , y el preservativo mas fuerte con- 
tra el victo. 
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A este modesto encogimiento debió £u« 
sebío la fortaleza de sus buenos sentimientos 
para no rendir su corazón á los incentivos de 
Hernestina, Jóvenes ^ fomentad esta noble y 
fuerce timidez con que armó la naturaleza 
vuestra inocencia. Ella es rail veces preferi- 
ble á la desenvoltura y descarada franqueza « 
i que os exhortan tal vez vuestros padres ia- 
coosiderados é inadvertidos , para que por 
ellas se eche de ver vuestro ingenio , sin pen- 
car que os iomentan con ello el atrevimieu* 
to y desvergüenza con que buscáis después y 
encaráis al vicio. Amad este cauto y modes* 
to rczelo que fomenta la virtud ; y que lejos 
de dar á vuestro exterior el tosco encogimiea- 
to como pretenden , al contrario , lo enoble- 
•ce con decoro y con suave magestad , que 
exigen respeto y veneración » haciéndose és- 
ta mas amable en ua. rostro^ que todavia coa« 
serva su bello delicado. 

Antes que desapareciese Armanda y el 
Lord , habiendo ido Hernestina á ocupar el 
asiento que daba en frente de la cornucopia 
con el fin de atraer alli á Ensebio ; éste al 
contrario^ por efecto de su recato » fué á asen- 
tarse en una silla que cabalmente caía deba* 
xo de la cornucopia, de modo , que el Lord 
y Armanda no podían yer lo que con tan** 
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tas ansias deseaban , si Eusebio no se movía. 
Esto los puso á todos en consternación* Her- 
nestina callaba , esperando el momento que 
Eusebio se moviese » y pensando á lo que de- 
bía hacer para atraerlo. Eusebio no sabia tam- 
poco qué decirle , teniendo ocupado su pea* 
samlento en la ida del Lord con Armanda, 
Estábale diciendo esto mismo lo que debia 
hacer con Hemestina , dándole impulsos pa- 
ra que fuese á agasajarla. 

{ Pero , y si llega el Lord , decíase á sí 
mismo, y me sorprende ? si Hernestina cede 
á mi recuesta , y está inficionada del mal 
que tanto horror me causó en la iníeliz Ade- 
laide , y en las salas de los apestados en Bi- 
cetra ? ¿ Habrá por ventura ideado el Lord , 
esto para probar mis sentimientos , después 
que defendí que el hombre podia sobrepo- 
nerse á su concupiscencia con el motivo de 
la disputa que tuvimos sobre el hecho de 
Scipion ? porque aunque él no vea loque ha- 
go con ella , ¿no puede haberla cohechado 
para que se lo cuente después ? Sobre todo, 
l si viene en el lance , y me coge en él ? ñor 
estémonos aquí. ¡ O Scipion , ó Scipion I 

Estas reflexiones, que como rápidos rayos 
pasaron por la imaginación de Ensebio , for- 
talecieron sus sentimientos. ¿ Como lo hará» 
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pues , Hernesrípa para atraerlo á su asiento ? 
qué medio sabrá ensayar para vencerlo ? Es- 
tábanse desatinando sobre esto el Lord . y 
Armanda detras de la cornucopia , ansiosos 
é impacientes.de que tardase tantoel momen- 
to. ¿Mas será fácil á Hernestinael conseguir- 
lo i tendrá poder bastante para provocar 
y rendir al <[ue armado de su recato , y del 
temor de desmentir sus sentimientos con el 
hecho , si el Lord lo sorpi:nd¡a , se mantenía 
£rme «n la resolución de conservar su deco- 
ro ? pero faltan por ventura expedientes al 
ingenio y astucia de la muger ? ¡ O arte in- 
comprehensible de! sexo 1 

Estos excesos ^ comenzó á decir Hernes* 
tina después de algunos suspires) siempre se 
pagan. ¡ Tengo tanta experiencia de ello » y • 
jamas escarmiento ! Ahora veo , Don Euse* 
bio , quan bien hicisteis de iros á la mano i sí 
os hubiera imitado , no me sucediera lo que 
me sucede : ¡ ah ! y escupe Luego prosigue:, 
tengo tan delicado el estomago , que qual« 
quiera exceso me daña, j O cíelos 1 suspira , y 
escupe otra vez. tir ¿ Qué es , Señora , le dice 
Eusebio , os hizo mal la cena ? ¡ Oh » y si 
me hizo mal ! me vienen ganas de provocar : 
por Dios , Don Eusebio » muero. . • 
' Eusebio conmovido , se levanta i y se en- 
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camina hácia ella , diciendole , que tomase 

un sorbo de agua de la Reyna. Mas ella dió- 
le entonces á ^ver su intención con unos ojos 
que hacían mas poderosa la solicítackm , 
que toda la eloqücncia que pudiera emplear 
para el efecto. Eusebio lo conoce : pero todo . 
el horror que le causó la vista de Bicetra , 
preocupa su mente y corazón ; é impelido dt 
la fuerza de su temor , se desprende de ella^ 
fuera de sí , cornil consternado novillo , que 
escapa del altar del sacrificio con la herida re- 
cibida , debaxo de la levantada segur del Sa^ 
cerdote. 

La descarada solicitación de lamuger 
es tal vez como la lanza de Aquiles , que 
puede curar las heridas mismas que acaba 
• de hacer. La naturaleza les dio las esquivas 
gracias como su mayor incentivo. ¿Pero Eu- 
sebio irritado y provocado de tan delicada 
hermosura que se te rendia enteramente , pu- 
do sobreponerse á sí mismo ? hay fuerzas en 
lo humano para ello ? Las hay : las tiene el 
que no acostumbró á disipar su auimo en di- 
solutas liviandades : el que apartado de los 
malos exemplos , y discursos deshonestos, 
no fomento con sus alicientes la libertad del 
corazón , y el descarado atrevimiento del vi- 
cio : el que acostumbrado desde la niñez al 
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yugo de h virtud , en vez de prestar su áni- 
rao á la desvanecida jovialidad » contraxo la 
severa integridad , y reserva modesta que 
engendran al recato , y que sufocan al engreí- 
miento de la disipación. 

£1 Lord Som. • • viendo desde la cornu- 
copia que Eusebio iba á salir del aposento ^ 
corre á su encuentro , haciendo del que nada 
sabia del lance , y diciendo con risa : habéis 
perdido un buen rato , Don Ensebio > la ce- 
na de mis criados á quienes hice apurar las 
botellas. ^ Milord , por Dios vamonos que 
. es tarde , y siento pena por Hardyl. sr £i^- 
horabuena , nos irémos luego que estén pues- 
tos los caballos : he dado el orden para ello. 
Entretanto sentémonos y pues al cabo , nó es- 
tamos entre espinas. Y encaminándose^ hacia 
Hernestina , haciendo del que reparaba en 
.su desmayo , le preguntó qué tenia , son- 
riéndose con ella , pues conoció desde el otro 
quarto el arte de que se habia valido para 
atraer á Ensebio. 

Hernestina algo confusa , continuaba en 
fingir su mal de estomago con tal arte , que el 
mismo Lord llegó i creerlo verdadero , acu- 
diendo ¿i mismo á la chimenea para llevarle 
la buxeta que le pedia , y que hizo servir ella 

para acabar con su ficción 1 aunque con los 

K 
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ojos dixo al Lord lo que no podía con las pa- 
labras en presencia de Ensebio , que pasca- 
ba el quarto con modesto desabrimiento. Tar- 
dó poco á entrar Armanda , á quien seguía 
uno de los criados para ¿visar al Lord que 
el coche estaba dispuesto, £1 Lord comenzó 
entonces á despedirse de ellas , diciendo á Her- 
nesrina , que supiese que había hombres in- 
sensibles , pues había venido aquella noche 
para darle esta lección , aui^que sentía que 
á ella le hubiese dado el dolor de estomago. 
A estas añadió otrai cosas alusivas á la pérdi- 
da de los luiscs , que Armanda procuró cortar 
para que Ensebio no conociese la trama , toI- 
YÍendose á él para ofrecerle su casa. 

£usebio le dió las gracias con seria afa- 
bilidad , aunque, por ella no pudieran sospe- 
char ni el Lord ni Armanda que saUa dis- 
gustado, si no hubieran sido testigos de lo su- 
cedido. Salen finalmente de aquella casa ; y 
el Lord ♦ aun después de estar en el coche, 
procuraba mantener su libre jovialidad , co- 
mo si nada supiera del hecho , ni hubiese te- 
nido parte en él, Eusebio tampoco qui^p mos- 
trársele resentido , no estando cierto que el 
Lord hubiese tramado aquel engaño , aun- 
que le quedasen vivas sospechas que lo teman 
en un silencio , que daba á entender mucho 
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' mas que qu^vito pudiera decir con laspalai- 

brás. Aunque el Lord deseaba que Eusebio 
se le explicase , y cauque lo incitaba á ello, 
moviendo por rodeos la conversación sobre 
Hernestina ¿ pero viendo que nada le contes- 
taba de quanto le había pasado con ella , aca- 
bó de confirmarse , no solo de la solidez de 
sus sentimientos y de su virtud , resistiendo 
Á las solicitaciones de aquella hermosa corte- 
sana , sino también de su noble honradez y 
entereza ocultándole el hecho, * 

Con este desengaño , viendo el Lord iair 
paciente que. Busebio nada le decía , llev;|. 
do de otro impulso , nacido del;nismo prin- 
cipio de su franco y libertino corazón , le to* 
ma la mano , y apretándosela , le dice : id 
allá , Don £usebio ,que sois digno de la ad* 
miración de Som. . . si Yo digao de vuestra 
admiración , Milord , i y por qué ? Entonces 
el Lord Som. • , le confiesa que todo lo que 
pasó con Hernestina. habia sido trama suya 
para probarlo , y para ver si sus obras cor- 
respondían i sus máximas. Que lo estaba 
viendo todo desde el quarto mmediato por 
una ventanilla que habia hecho abrir en la 
p^red detras de una cornucopia que estaba 
enfrente , habiendo hecho raer el azogue del 
espejo ; y le añadió : que su intención era» 

Ka 
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si se réndiV , de ir á sorpreaderle en el lance^ 

hacer bulla del caso, 
{ Hay mas dulce contento \ ni mas pura 
satisfacción ea la tierraj ni que llene el ánimo 
de mas sólido consuelo que el vencimiento 
de una pasión ? Si £usebio lo probaba en su 
corazón pór haberse sobrepuesto á los incen- 
tivos de su amor , ahora que el Lord le ma- 
nifiesta la intención que tenia de ajarle d 
placer si se hubiera rendido , siente inundár- 
sele el ánimo de sumo alboiozo $ ni se acor- 
daba haber sentido jamas tan viva compla- 
cencia por haber resistido al lance , pensan- 
do á la horrible conifusion y vergüenza que 
huluera* arrastrado todos los dias de su vida 
'ii el Lord lo hubiese sorprendido. 

Lleno de «ste purísimo consuelo llega al 
toeson , donde el Lord se separa de él , pi- 
diéndole -amigablemente perdón con la mis» 
ma franqueza con que lo habia introducido 

icn la casa que dexaban. . 
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lEáKA ya muy tarde quanda Uogaroo al me-^ 
son ; pero Hardyl no se habia acostado es*) 
parando á Eusebio* £&te , viéndolo con un lir 
broen la mano, comienza á excusar su tar* 
danza ^ con el motivo del Lord Som. • • t:£. 
l Y qué necesidad tenéis , le dice< Hardyl , 
de darme excusas 2 jqo sois dueño dei vuestras, 
acciones l no me debéis dar cuenta ninguna 
de ellas , ni la quiero recibir. ;=i Enhorabue-. 
na , no pasaré adelante ; pero mañana os con- 
taré d terrible lance .que me jugó Müord 
pues ahora es sobrado tarde , y querréis ir á; 
la cama, tu No ^uo ..contadlo. £jatonces £u- 
sebio le hace entera relación de^ la cena , del 
lance con Hernestina.^ y de la confesión que^ 
le acababa de hacer el Lord de ha})erlo tra« 
mado todo para, .probarlo. . 

Hardyl « habiendo oido esto con suma 
complacencia , le dizo : nada extraño , Ense- 
bio , de la cabeza de Som. . . y si no hubie- 
se estado asegurado de vuestros, sentimientos 
desde el principio de vuestra amistad , oshu« 
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biera aconsejado á romper con él con buen 
modo. ¿ Pero eii adelanre cómo^ pensáis com- 
portaros ? £2 Con algo mas de reserva » pero 
no menos amigo , s¡ buscá mi afecto con bue- 
nas intenciones. No sé quebrar mi amistad 
por una ofensa , de que me pidió perdón i 
sú modo , y que procede antes de liviandad 
que de mal corazón que no tiene. ^ No me 
atrevo á desaprobar vuestra determinación; 
vcrémos con qué rostro se nos presenta ma- 
ñana, p^s Con la misma franqueza que siem« 
pre , no lo dudéis. Su alma está tan disipa- 
da, que ninguna cosa le hace impresión , si- 
no es qnando le nace algún capricho que 
satisfacer» - . . • : 

Diciendo ésto, sé desnudaban para irse i 
la cama s y coil el motivo de quitarse £use- 
bio el tiage á la francesa, que había llevado 
todo aquel día , recayo su conversación sobre 
él , diciendo Eusebio : que aunque perdiese 
los treinta luises , no se lo pondria al otro 
dia por cl embarazo que le había causado, 
y por no ponerse otra vez en manos del pe- 
luquero ; sobre estos discursos dexaronse en** 
trambos apoderar del sueñor * 

Al dia siguiente , desjpues de haberse le- 
vantado , mientras renovaba el discurso so- 
bre el caso con Hernestina ^ descubriendo £u- 
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sebiaá Haráyl los diversos afectos que habit^ 
sentido , y todos los sentimientos de su co- 
razoa , se ven comparecer al Lord Som. • « 
en el quarto , haciendo sonar en la mano los 
treinta luisesqu&Eusebiole liabia ganado por 
la apuesta sobre el vestido , diciendo : creia 
despertaros al son de esM^ campanillas , pero 
me habéis ganado la mano. Ai tenéis , Don 
Ensebio» lo que se o& debe por el llevado 
trage: no hay para que exija mas condicio- 
nes* A .nu nada me debéis , Milord » sino á 
k familia del ciego, No* me acordaba mas 
de aquel picaron , ni de sus hijas. Vamos 
pues esta mañana misma i llevarles estos-lm- 
ses , y con .este' motivo veremos si son her* 
mosas : tengo ganas de ver hijas de un agua- 
dor. Si hemos de ir con esa intención , Mi- 
lord , podéis dispensarme de acompañaros, ss 
Os prometo» á fe de mi sinceridad, que no tra« 
to engaño, c: No lo temo .tampoco ^ Milord { 
pero si debo ir con vos » ha de ser con el £n 
de socorrer i una pobre familia. t=: ¿ Poet qué^ 
esperáis indulgencia pleoaria por ello i ;s 
La espero de la satisfacción y complacencia 
que tendré de ayudar á una familia menes- 
terosa , y ñola espero de la liviandad de ver 
hijas* de un aguador, s 

Algún desquite habia de haber por lo de 

K4 
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tfer ; pero cnhoralmeiia: sí* quedáis satisfe-* 

cho coa ello , lo quedo yo también , y va- 
mos allá, tis No es desquite , -Miiord , sino to» 
mar el mismo tono de franqueza que debe 
concederme la vuestra, sr £so es cabalmente 
lo que me agrada : hombre franco , hombre 
de bien. Mandad -poner vuestros caballos ^ 
que hoy quiero ir con vuestro coche : vos 
iréis con la pia y devota intención de socoor^ 
rer á las muchachas « y yo de verlas , y de 
divertirme un poco con ellas : pero os prome^ 
to que la lengua y manos no se desmán^ 
darán. 

Eusebio condesciende , manda poner sus 
caballos ; y haciéndose acompañar de uno de 
los criados de la posada que sabía la casa del 
tío Antón , se encaminan á ella; No .estaba ni 
él ni sus hijas , sino su muger , la qual , aun- 
que extrañaba la- venida de aqueilos Caba* 
Ueros que querían ver á su marido ; pero sos- 
pechando que fiiesen aquellos que le habiaa 
dado los tFcinta luises , Ies dice que habia 
ido con sus hijas á componer la tienda que 
quería abrir, ¿ Y en donde está esa tienda ? 
le pregunta el Lord Som. . • si Aqui cerca^ 
responde ella : si queréis , Alteza , iré á lia* 
mar á mi marido. £1 Lord le dice que sí , y 
di orden ai cochero que siga á aquella mu« 
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ger , qtte iba desalada hacia la tienda , y. 
paran ala puerta en que eila entró. El Lord, 
sin aperar , desmonta seguido de Eusebio » y 
entra inmediatamente. 

Antón que estaba sobre un banco proYO' 
yendo un estante de papeletas de polvos , 
avisado de su muger , se vuelve ; y viendo 
á su bienhechor que entraba^ salta del ban- 
co , y con tlransporte de f&bilo , le dice «se^ 
ñalandole con la mano los estantes de la tien- 
da : ved , Milord , los efectos- de vuestra be- 
neficencia. ¿ Y los efectos de vuestro amor , 
le dice Lord ^ donde están ? Antón se para 
al oir esta pregunta , y luego le dice : ¿ Se* 
ñor , qué efectos de mi amor queréis decir ? 
t= Vuestras hijas , vuestras hijas, ¡ Ah , 
ah , ab 1 aqui dentro están : Julia » Liseta , 
venid acá. Julia y Liseta comparecen limpián- 
dose sus rostros enharinados , y hacen su in- 
clinación al Lord , diciendoles su padre , se- 
fialandoles con la mano al Lord , que aquel 
era su singular bienhechor. 

No 9 graciosas doncellas , les dicte enton- 
ees el Lord , que vuestro bienhechor es este 
Caballero , mostránddíes á Eusebio. sis ¡ Yo, 
Milord ! no quisisteis que lo fuese. Hijas , no 
es así : el dinero que recibió vuestro padre» 
lo dio todo Milord Som. . . Bien , sea así $ 
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sea Som. • • el que dio el dinero , todo eso 

no monta un caracol. Pero decidme . An- 
ton, 2 bastarcitt los treinta lutses'para poner la 
tienda ? =2 Bastaron , Milord ; j pero encuen- 
tro tantos agujeros que tapar 1 Ved aqui» 
dixo Lord , como el hombre jamas llega á 
contentarse. Qaanda os di los treinta luisics, 
os pareció que. os daba un tesoro , y ahora 
no os satisfacen, Perdonad , Milord , no es 
porque pretenda recibir mas de vuesa Alte- 
za 9 sino porque tuve sobrada de vuestra sa^* < 
jna generosidad, - : . *. 

] Voto á tal » que no sé comprehendear 

cómo os resolvisteis á privaros de la vista por 
nn muerto , para dexar de ver • á estos dos 
' vivos luceros de la mañana ! sin duda tendrán 
ya las dos sus amantes i eso ya se sabe ; son 
como pan de diezmo que no puede faltar, 
s ¡ Oh I no Señor , dixeron ellas $ y Julia 
añadió : no tenemos dote, ¿ Cómo no , di- 
el Lord t pues y vuestra hermosura no es 
dote bastante para encontrar mil adoradores ? 
^ No Señor , dixo Líseta , mirándose las dos 
€on risa 9 que somos feas. :r ¿ Os parece, Don 
£usebio , que sean feas estas muchachas? 
l No oisteis , Milord , la razón que dieron 
para serlo , que no tenian dote ? podemos re- 
partir entre las dos los treinta luises ^ pues 
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se lo merecen: según veo aman el trabajo, 
y el trabajo es un gran preservativo para las 
doncellas, Preservativo ¿de qué, de mal de 
corazón ? pues qué, no queréis que tengan ma- 
rido ? ^ Antes bien lo digo , Milord , para 
que lo tengan quanto antes : y así no les difi- 
ramos este consuelo* 

Ved , muchachas , quan compasivo es 
este Caballero , dixo el Lord Som. • . pues 
á trueque de que no se os difiera el gozo de 
recibir de su generosidad treinta luises » quie- 
re que me prive del gusto de oíros , y de 
contemplar vuestra hermosura. Vamos pues 
á contentaros , y hagamos partes iguales. Al 
sacar el Lord Som. • » el bolsillo » las mucha^ 
chas mirábanse entre sí por lo que acababan 
de oír , centelleando en .sus ojos ia gozosa ad- 
miración de lo que esperaban , y no acaba- 
ban de creer. A Antón y á su muger bayla- 
bales el alma en el cuerpo mirando al Lord 
y Slsvl bolsillo con ojos preñados de sorpresa, 
de jubilo , y de ternura. Euscbio , con gozo 
enterneddo, contemplaba todos aquellos afee* 
tos y movimientos , mientras el Lord con in- 
sensible despejo y liviandad contaba los trein- 
ta luises sobre el tablero. Imagen de todos 
aquellos , que corriendo en pos de los place- 
res q^uc probados engañan al corazón , y que 

i 
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tal vez lo amargan , pasan después coa des- 
deñosa indiferencia por encima de aquellos^ 
que apegándose al alnia y á su memoria , de- 
xan en ella impresa la dulce complacencia » 

que ninguna desgracia ni contratiempo pue- 
de jamas enturbiar. 

Divididos los treinta luises en dos porcio- 
nes » tomólas una tras otra d Lord , y las pu- 
so en las manos de cada una de las muchachas, 

« 

apretandoUs con la suya. Mas al tiempo que 

lo hacia con Julia , entra de repente en la 
tienda Gil Altano acompañado de otro criado 
del mesón , diciendo á Ensebio , que lo en* 
yiaba Hardyl para darle la noticia que aca^ 
baba de recibir cartas de Londres , y que 
creía que las inclusas eran de la America. No 
sintió tanto go^o Edipo quando le anunció el 
pastor la elección que hicieron de él por su 
' Rey los Corintios , quanto Eusebio con la 
noticia que Altano le traía. Agitado de la es« 
peranza d<?. ver carta de Leocadia , se presta- 
ba al sumo alborozo de su imaginación , bien 
ageno del golpe terrible que le esperaba. t= 
Milord y le dice : no puedo det^rme mas 
tiempo , perdonad : me son de suma impor- 
tancia las cartas que llegaron, rr Vamonos 
pues : á Dios , niñas de mis ojos , vendré á 
ver la tienda quando esté acabada ^ y á vo- 
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sotras también : esto es lo priocipaL 

] Oh , Milord , exclamó Aaton ! ¿ cómo 
podré agradecer vaestra real generosidad ? 
^ Del mejor modo del mundo , amigo : os 
lo diré otro dia » pues ahora no hay tiempo 
para explicarme ; á Dios , á Dios. Y dicien- 
do esto , sube al coche en que estaba ya el 
impaciente Euscbio. La madre , encogida y 
alborozada » las hijas mas alegres y agrade- 
cidas , y su padre Antón , salen todos á la 
puerta , desde donde , con mil inchnaciones 
respetuosas, daban muestras al Lord Som. • , 
de sn reconocimiento. 

Ensebio , enagenado del gozo de la noti- 
cia de las cartas , sin atender á lo que él Lord 
le decia sobre las gracias y hermosura de 
aquellas muchachas » especialmente de Julia, 
que decia agradarle sobremanera , no vcia 
ni oía sino su amada Leocadia , que le ha- 
blaba á su exaltada fantasiaé imaginación. 
Llegados á la posada » el Lord dexa á £u* 
sebio , que corre apresurado á verse con Har- 
dyh Este le entrega una carta sola que venia 
inclusa en el pliego que John Bridge le re- 
mitía desde Londres , habiendo querido en- 
cargarse él mismo de recoger las cartas de 
los mercaderes , para darles esta nueva prue- 
ba de su afectuosa memoria. Eusebio cono« 
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dendo el sobrescrito de la que Uardyl le en* 
tregaba , que era deHenrique Mydcn : ¿ có- 
mo f dice , no hay carta de Leocadia que es- 
té aquí dentro inclusa ? Rompe la nema ; la 
carta era sencilla aunque larga, ¡ Cielos , Leo* 
cadia no responde ! y comienza á leer de pies 
como estaba ; tiene que sentarse , y apoyar 
los brazos á la mesa : el temblor le turbaba 
la vista* 

s¡s Hijo mió Eusebio : 
En las fatales circunstancias que se acu^ 
' mularon por todas partes en tu daño , sirvea* 
me , hijo mió , de no poco consuelo los bue- 
nos sentimieotos ^ue animan toda la carta , 
en que me participas tu llegada i Londres. 
A la verdad , necesitas de gran virtud para 
acabar de leer esta mia , sin que padezca 
quiebra ^ como lo espero , . la constancia de 
ánimo con que llevaste la pérdida del coche» 
y de las cédulas de cambio en Darfort. Defr* 
gracia que puedo remediar , como lo hago, 
enviandote Qtras cédulas abiertas por los mis- 
mos mercaderes para que te aproveches de 
ellas , en caso que no hayan comparecido las 
perdidas. 

{ Pobre Ensebio 1 ¿ Reducido otra vez al 
oficio de cestero en el centro de Londres 2 
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j Qiií^n lo hubiera creído , ni se lo hubiera 
podido imaginar , sino ese incomparable Har- 
dyl , cuya prudencia y virtud , precavien- 
do los lances que pudiesen acontecer , prepa- 
ró desde la niñez tu ánimo para llevar con 
fortaleza Jas desgracias que te tocan ahora 
de lleno I 

Te confieso , hijo mió , que quando él 
te instruía en aquellas sus severas máximas 
para que te acostumbrases á sufrir sin alte- 
ración ni abatimiento los trabajos que pudiC'» 
sen CuCr sobre tí , lo tachaba de sobrado aus- 
tero. Mas ahora veo por prueba la sobrada 
razón que para ello tenia ^ no solo en la pér- 
dida del coche » sino también en las otras des- 
gracias que ignoras , y que.no debo ocultar- 
te , asegurahdome de la entereza de ánfmo 
con que sabrás recibirlas , sin que sean capa- 
ees de alterar tu salud , que es para mí la 
mas preciosa de todas las riquezas de la tierra. 

Sabe pues lo primero , que aunque vive 
Leocadia, no responde á tu carta por la grave 
enfermedad que le sobrevino hace dos dias ^ 
y se teme que sean las viruelas. Diferí quan- 
to pude el escribir para poder darte mas in- 
dividuales noticias ; pero no me permiten mas 
tiempo las instancias del Capitán del paque-^ 
bot ^ue debe llevar k carta , y que la espe- 
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ra con impaciencia para zarpar. Tome revis- 
to de los sencimíentos de tu corazón para com- 
padecer el que te podrá causar esta noticia 
quando la leas » pero me lisonjeo , que sa- 
brás poner esta desgracia en el número de la 
pérdida del coche , y del dinero , que llevas- 
te con tanta indiferencia {6 i lo menos , sin 
gran dolor. 

( Ensebio dexa caer la carta de las ma- 
nos , para cubrir con ellas el llanto que le 
arrancaba tal nueva , diciendo : ¡ ó cielos , 
murió Leocadia ! Hardyl, perdí para siempre 
mi Leocadia ! Hardyl , k quien Eusebio leía 
la carta en voz alta , se siente conmovido de 
su llanto , y dexandoselo desahogar un poco, 
le dice : ¿ de donde inferís que murió ? no 
dice expresamente Henrique Myden que 
vive ? ^ ¿ Donde lo dice ? Vcdlo donde 
comienza á hablar de su enfermedad. Euse^ 
bio se enxuga sus ojos empañados de lágrimas, 
y advierte lo que le decia Hardyl , no ha- 
biéndolo reparado por la turbación con que 
leyó el preámbulo de las desgracias : ya algo 
sereno , prosigue á leer la carta.} 

Todos los-dias vá y viene un propio de 
Salem á Filadeifia para informarme del esta- 
do de su salud ; pero como la miro como k 
hija , me determino á partir maoana para 
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quedar allí hasta que se recobre. Llevaré con- 
migo uno de los médicos mas acreditadosi 
y ea caso de necesidad haré venir el Doc- 
tor Thalcy , que me dicen acaba de llegar coa 
el Gobernador de la nueva Jersey. Descan- 
se # pues , tu corazón sobre mi afecto por lo 
que toca á Leocadia , y vamos i encarar el 
mas terrible golpe que la suerte te amenaza. 

Me hallo con carta de tu apoderado en 
$• • • en que me dá parte de quedar embaió 
gadas tus haciendas, en fuerza del pleyto que 
te puso en la Audiencia un tio tuyo , herma- 
no de tu padre , que dice haber llegado del 
Perú. Las razones que alega para pretender 
la herencia de tu padre , y defraudarte dé 
ella en favor de sus hi\oi , son : que habien- 
do naufragado el navio en que ibas con tu pa< 
dre á la Florida , no era verisimil que solo 
te hubieses salvado niño de seis años , habien- 
do perecido toda Ja tripulación. Que es mu- 
cho mas probable que hayas sido substitui- 
do con otro niño ^ no bastando el testimonio 
de un marinero que podía tener interés en 
la dicha declaración. Alega otras razones í es^ 
tas semejantes , que aunque fiilsas i los ojoí 
de quien te sacó de las olas con sus manos » 
pueden hacerse fueites en las de Abogados 
para tu daño. 

L 
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MI parecer es , pues , que te embarques 
qaanto antes para España » ea doade encon- 
trarás orden del padre de Leocodia , envia- 
do á Don Juan Sauz para que se te dé todo , 
el dinero que necesitares : y si el pley to se en- 
maraña , te raegó , hijo mió , que no difieras 
á tu padre el consuelo de volverte á ver 
qaanto antes en Filadelfia « donde te quedan 
lán bienes bastantes para llevar una vida des- 
cansada con ta Leocadia , y con tus hijos si 
los tuvieres. Esto solo te ruega quan enea- 
recidamcnte puede 

Tu padre Henriquc. 
P. Z). Todos mis cuidados descansan so- 
bre Hardyl , á quien dirás que lo amo , que 
lo venero , y que ea él repongo toda mi con- 
fianza. Recibid mis tiernos abrazos. ^ 

Luego que ao^bó de leer Eusebio la car- 
ta , fixando sus ojos turbados en Hardyl , le 
dice : < quándo partimos Hardyl ?. Hardyl 
mas turbado y desconcertado que Eusebio, 
teniéndole clavados los ojos de hito en hito, 
jio le da respuesta. Eusebio extraña aquella 
manifiesta consternación de Hardyl sin com- 
prehender el motivo. ¿ Cómo era posible que 
lo comprehendiese , si Hardyl le ocultaba 
todavía el gran secreto ? Pero de allí á poco, 
rompiendo sa silencio , le dice : { tenéis , £tt« .. 
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sebio y alguna especie de haber visto en vues* 
tra niñez algún tío , ó de taber oido decir 
que lo tuvieseis ? No por cierto ; ninguna 
especie tengo de ello : ¿ por qué lo pregun- 
táis ? Oido esto, se levanta Hardyl con ímpe* 
tu , echa lc« brazos al cuello de Eusebio , y 
con enérgica ternura , acompañada de lágri* 
mas , exclama : ] ó hijo mió ! 

£usebio , penetrado de aquel enternecí* 
miento de Hardyl , prorumpe también en 
llanto. Su corazón estaba ya tan conmovido 
con la carta de Henrique Myden , que nece* 
sitaba de poco impulso para llorar. Hardyl 
sin decirle otra cosa , después de haberlo abra- 
zado 9 se desprende de él , y se sale del apo* 
sentó. Quedó Eusebio solo, ocupado de aque« 
lia tan extraña demostración de Hardyl , y 
mucho mas de verlo llorar. Pero como Hen* 
rique Myden le hablaba del pley to que le ha- 
bia puesto su tio , se imaginó que aquella 
demostración procediese de afecto compasivo 
por el riesgo que corría de perder sus hacien- 
das , y creyó que su pregunta sobre el tio 
procediese ^olo de afectuosa curiosidad. 

Pero vuelto en sí , su amorosa fantasia 
voló en busca de Leocadia. Ahora le parecía, 
solo como estaba y pensativo , que asistia á 
la cabecera de su lecho , rodeado de sus aflí* 
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gidos padres. Ahora la veía salir sana , y re* 
cobrada de su enfermedad para recibirlo en 
sus brazos. Ahora se la representaba el temor 
afeada de las Tímelas» Esta idea terrible , ce* 
bandose ea su imaginación , luchaba con su 
amor , y se culpaba á sí mismo » por la incoa- 
sideración de no haberse informado antes de 
enamorarse » y de darle palabra de casamien* 
to, si las habia tenido ; pues la podian afear 
borriblemente , y hacer funesta su tempra* 
na elección. 

£sta idea comenzó á hacer tan profunda 
impresión ea su ánimo , que casi lo sacó fue* 
ra de si ^ representándosele vivamente ajada 
su tierna hermosura , y las finas y cumplidas 
facciones de su rostro devoradas de un mal 
tan carnicero. Aqui fueron las angustias , y 
los reproches amargos que daba á la fatal sen- 
sibilidad de su corazón , contra la qual le ha- 
bía predicado tanto Hardyl; pues debia espe* 
rar á hacer la elección en su casamiento des- 
pués de haber visto los' varios y hermosos ob- 
jetos que se le hubieran podido presentar en 
el viage , como se le habian pres^tado. Acu- 
den entonces á su imaginación , en tropa , to- 
das las hermosas doncellas que habia visto ea 
Inglaterra , entre las quales sobresalía la hi- 
ja de tiowen , mucho mas hermoseada de 



Digitized by Google 



PA&TX TSUCI&A. l6l 

SUS arrepentidos pensamientos» 

Luego el mismo amor á su Leocadia ^ ani- 
mado de las lisonjas y esperanzas del res- 
tablecimiento de su salud sin tacha , le bacia 
sacudir todas aquellas representaciones como 
enemigas de la palabra que le habia dado , y 
de la fidelidad y amor eterno que le tenia pro- 
metido ; pero luego también avivado el te« 
mor de aquel mismo mal que podia acabar 
con ella, hádasela ver difunu : ( ¡ qué extra* 
vagancias no propone la alterada fantasia ! } 
difunta , no como pudiera temerlo , negra y 
desfigurada de las viruelas , sino qual hubie- 
ra podido quedar si hubiese muerto de amor» 
revestido su hermoso cadáver del can.dor de 
la inocencia , y su rostro de la modestia de 
la virginidad , comunicando el alma al cucr* . 
po antes de desprenderse de él la hermosura 
de su pureza , viéndola tendida en el lechp 
de la muerte con los mi$mos ojos con que 
el sensible Petrarca vio á su difunta Laura. 

Fallida no , ma piu che nevé bianca , 
Che senza vento in un bel ooUe fiochi , 
Parea posar , come persona stanca» 

A tan triste representación , el amor , la 

ternura ^ el desconsuelo y la flaqueza se apo*- 

1-3 
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deran á una de su conmovido pecho , y dán 
con él en el suelo » y sin levantarse de él » ' 
tendiendo el brazo sobre el asiento de la si- 
lla , apoyó sobre el codo su mexilla bañada de 
ligrimas , sollozando tan recio , que oyéndole 
el Lord Som. • . que estaba en el quarto inme* 
diato , pasa al de Eusebio , y viéndolo en 
aquella postura ^ acude á él algo asustado 
y compadecido , diciendole : ¿ qué os sucede, 
Don £usebio? qué accidente tan extraño 
ha podido conmoveros, tanto ? ¡zí ¡ O cielos! 
yo muero « Milprd , perdí mi Leocadia, cis 
¿ Quiénes esa vuestra Leocadia ? ^ Eusebio 
no habia hablado jamas de ella coa el Lord 
Som. • . y éste extrañaba oir tal nombre de 
su boca ; pero atendiendo antes á consolar^ 
lo , que á informarse de lo que no entendía, 
asiéndolo del brazo , lo exhortaba á que se 
levantase, diciendo : alzaos, Don Eusebio , no 
os es decente esta postura : alzaos. ^ ¡ Ah ^ 
MUord , si supieseis quán grande es mi do- 
lor ! t;^ Por grande que sea » no lo remedia- 
rá , ciertamente , el estar sentado en el suelo* 
Hardylque entraba entonces , vieadolo 
. también en aquella postura, se asusta, y acu** 
de también diciendo : ¿ qué es » Milord , qué 
Kiecdc ? Eusebio , hijo mió , qué tenéis ? ti • 
¡O mi amado Uardyl I . . . Este , y el Lord 

f 
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lo reponen en la sflla » arreciándosele los so« 

Uozos á la vista de Hardyl que lo consolaba. 
^ ¿ Mas se puede saber ahora , dixo el Lord, 
quién es esa Leocadia ? s < Pues qué , Mi- 
lord . recae sobre esa el llanto de £usebio ? c2 
A esa llora scguu parece, Eusebio , hijo 
mío , es posible que os haya podido abatir 
tanto vuestra alterada fantasía ? El primer 
transporte lo compadezco : es debido á la na- 
turaleza ; í mas la razón y la virtud , no han 
de merecer antés el lugar en vuestro pecho^ 
que el abatimiento y la desesperación ? por- 
que, ; á qué fin fomentar un dolor por un mal 

imaginario ? 

l No se puede saber , Hardyl , pregunté 
entonces el Lord , quien sea esa Leocadia > 
Es su prometida esposa , de quien tiene 
noticia hallarse tal vez con las viruelas. ^ 
l No hay otro mal que ese ? Nada mas. 
j Locura , locura ! ¿ desesperarse por una mu- 
ger ? qüién lo creyera ? Teméis acaso , Don 
Eusebio , que os falten otras si esa llega á mo- 
rir ? Eusebio , teniendo cubierto su rostro con 
el pañuelo , nada respondía. El Lord prosi- 
gue diciendo á Hardyl : os confieso que ayer 
lo puse en trote de curarle ese mal de amori 
y desechó la medicina : ahora lo paga. 
Eusebio 9 rompiendo entonces el silenciOf 

L4 
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dice : prefiero , Milord , el dolor que me de- 
vora á todos los placeres de la tierra á que 
ne podáis convidar, A eso no sé que decir, 
sino que volváis á tenderos por el suelo , y 
renovéis los sollozos por las viruelas , que tal 
vez no tiene vuestra amable Leocadia. Yen* 
do Ensebio á responder , lo interrumpe Gil 
Altano , que entraba diciendo á Hardyl que 
habia llegado el Escribano que mandó llamar. 
Hardyl dice entonces al Lord Som. • • si que* 
ria ser testigo del testamento que habia de 
otorgar. £1 Lord , aunque extrañó la deman* 
da de Hardyl , condescendió de buena gana. 
Y como £usebio habla de ser parte interesa- 
da en dicho testamento , no pudiendo hacer 
de testigo , no queria Hardyl dexarlo solo 
en el quarto , temiendo que fomentase sus 
melancólicos pensamientos. A este £n , ocur- 
rióle que Altano era á proposito para diva^ 
garselos ; y asi le mandó , después que salie- 
ron del quarto , que fuese i hacerle com- 
pañia. 

Entretanto la mente afligida de Eusebio, 
herida de aquella extraña novedad del testa- 
mento que iba á otorgar Hardyl , perdió ca- 
si enteramenjte todas las demás especies que 

lo habian entristecido tanto ; y formando so- 

hre ella mil nuevos discursos ^ se decia ¿ sí 
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mismo : ¿ Hardyl , hacer ahora el testamento 
que no le ocurrió hacer en toáa su vida , ni 
aun en Chantilly , quanfdo parecía que se Ic 
agravaba la enfermedad , hacerlo en un me- 
són y qué viene á ser esto ? qué necesidad ? á 
qué fin ? Pero él se conmovió sobremanera al 
oir el pleyto que me puso mí tio. Luego me 
preguntó , si me acordaba de haber oido de* 
cir que tuviese algún tío » ó de haberlo vis* 
to ; y diciéndole yo que no , me vino á dar 
aquel abrazo tan tierno, tan expresivo, acom- 
pañado de llanto , siendo asi que no lo vi llo- 
rar jamas» ¿ Que sea él tío mío ? mas esto có- 
mo puede ser ? Un cestero en Filadelfia , tío 
de un español nacido en S. . . pudo , es ver- 
dad , haber pasado á la América : i mas m 
apellido no es Hardyl ? y aun dado que todas 
estas sospechas fuesen verdaderas , cómo era 
posible que se ocultase un tio á un sobrino por 
tanto tiempo , amándome tan entrañablemen- 
te , y tratándome con tanta familiaridad , si 
yo fuese sobrino suyo ? 

Altano , enviado de Hardyl, entra á cor- 
tar estos discursos , diciendo á Eusebio : muy 
impaciente estoy , mi señor Don Eusebio , 
de saber la causa del llanto de Vmd. y de 
tan gran dolor como padeció. ¿ Murió por 
Tcntura sni señor Henrique Myden í qué ha« 
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ce mi señora , Doña Leocadia ? qué carta tan 

dulce habrá recibido Vmd« de sus blancas 
níanos ? Carta, ningunas antes bien es ella 
la que causó mi aflicción hallándose grave- 
mente enferma , y se teme que sean virae« 
las. ^ Vale mas que Us tenga en ausencia de 
Vmd* , porque así , quando volvamos allá, la 
encontrarémos hecha un pinito de oro acriso- 
lado , que será un encanto el verla. s=: ¿ Mas 
no puede también morir ? Eso , también 
pudimos morir nosotros quando las tuvimos; 
y con todo , vamos por ese mundo adelante, 
que vida mejor no la tuvieron los doce pa- 
res. — 

Eso queda para vos ^ que no sentis desa- 
zones , ni cuidados. ¿ Pues qué , Vmd. los 
tiene tan graves ? tan gran pena le dá la en- 
fermedad de mi señora Leocadia ? A la ver- 
dad , yo sintiera que se fuese al mundo de 
. allá : es tan dulce y afable de genio , y tan 
agraciada « que sería lástima que muriese \ 
pero no hay que temer que muera. í=: ¿ Y 
quién os lo asegura ? s No hay sino formar 
buen agüero para que salga verdadero; por- 
que el que malo lo toma , á ese le asoma. 
Créame Vmd. que yerro rara vez si me pon- 
go á pronosticar , ó si el pronóstico me sale 
de la manga sin pensar en ello ^ desde que 
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una gitafiilla sevillana me enseñó el arte de 
agorar. No sabía que poseyeseis esa cien- 
cia, tu Sépalo, pues, Vmd. para su consuelo; 
pues aunque dicen quQ es ciencia de engaña 
bobos , pero se acierta con ella muchas ve- 
ces. Me entiendo , Señor , de esa ciencia lige- 
ra , que consulta el curso de los astros , y los 
pliegues de la palma de la mano i no la de 
aquellos magos endiablados que se metien en 
las cuevas , en donde les enseña el demonio á 
labrar mcnjurges , antídotos , y melecinas , 
haciéndoles ver en barreños llenos de agua los 
sucesos pasados y por venir, 

¿ Y creéis que haya de esos magos ? 
¡ Y cómo si los hay ! siendo yo rapazuelo , 
oí decir que habia uno muy célebre en los 
montes de Ubeda , donde habitaba catre ris- 
cos en una cueva llamada Lobona , que des- 
pués se convirtió en hermita , qué se vé to- 
davía blanquear entre los picachos de aque- 
llas sierras. El mago se llamaba Xng«ro$^ 
que obró muchos prodigios por aquellas ser- 
ranías , en donde era tenido en suma venera^ 
don , de modo que lo iban á consultar en sus 
cuitas muchos de aquellos rfisticos montesi- 
nos ff y quando lo hacian , era poniéndose de 
rodillas sobre una piedra que les tenia allí dis- 
puesta á este fin , distante de la cueva co- 
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mo UQ tiro de ballesta , de donde les vedaba 

pasar adelante, tis Eso lo haría él para ganar* 
se mayor concepto de aquellas gentes ^ j pá« 
ra que ninguno pudiese ver lo que hacia allá 
dentro : mucho es que le dexasen ganar tan* 
ta opinión por aquellos contornos sin pren- 
derlo, ¡is * 

Ai verá Vmd. qué tal era él ; pues ha- 
biendo caído por des veces en las zarpas da 
la Santa Hermandad , ambas á dos se les es- 
capó con un pasagonzalo : ¿ pnes qué no lu- 
bia mas que querer prender al mago Trigue- 
ros , y prenderle ? Oiga Vmd* lo que le su- 
cedió por dos veces á la Santa Hermandad 
quando le vino el desventurado pensamien* 
to de quererlo prender. 
- Mas primero ha de saber Vmd. que el 
quedarse aquellos rústicos serranos que lo 
iban á consultar algo apartados de la cueva 
sobre la piedra que dixe, no era porque Tri- 
gueros quisiese ganarse concepto^ que para na- 
da lo necesitaba , sino por temor que tenían 
aquellos hombres á los fiaros lobos y osó» 
que siempre lo acompañaban , acariciándolos 
como cariñosos perros , que se parabaitá oír- 
lo con las cabezas levantadas , sentados so- 
bre sus rabos , como si oyesen un sermón » 
quando entonaba algunas de sus profecías 
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de$de la cueva i ios que iban i pedírsela. 
Erante muy obedientes aquellos voraces ani- 
males , por temor de la vara de ébano relu- 
dente que llevaba siempre en su mano ; y 
que era de virtud tan singular , que luego 
que con ella heria el suelo , salla un denso 
vapor , el qual «stendieñdose por la atmós- 
fera , cuajábase en una nubada tan terrible» 
que lanzaba de su negro seno mil rayos , pre- 
cedidos de truenos tan horrendos » que pare- 
cía que fuesen rodando por las nubes cuba$ 
tamañas como la Giralda de Sevilla llenas 
de peñascos. 

Esto decían que lo hacía solamente 
quando queria dar á entender á la tierra su 
enojo , ó porque habían murmurado de ^1 ^ 
6 porque dexaban de ofrecerle cumplidamen- 
te los dones acostumbrados cada semana , que 
eran como un diezmo que ^exigia Trigueros 
de aquellos páparos para mantenerse , por-* 
que sin duda |io gustaba mucho de hacer el 
aljongero. Y asi , lo primero que enseñaban 
aquellas gentes á sus hijos » era el no decir 
mal del viejo de la montaña , que también 
lo llamaban así por Antoniomasa. ¿ Anto- 
nomasia querréis tal vez decir ? ^ Eso mis- 
mo : el Antonio que se me atraviesa , me ha« 
ce siempre equivocar $ pero volviendo á mi 
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historia , Trigueros llegó á tanta soberbia , 
que era poco menos que un Diosezuelo en 
aquellas tierras , pues aquellos dones o diez- 
mos » ve Vmd. que olían á sagradas ofren<» 
das. s^No lo extraño s¡ lo temían tanto aque- 
llos rüsticos , pues el temor es el que hizo 

. tantos Dioses, t:: A la verdad, él era mara- 
villoso ; porque otras veces para ostentar su 
poder , hiriendo el suelo con aquel mismo 
cayado de ébano * hacia brotar de repente 
de aquellos duros peñascos árboles tan fron- 
dosos , fuentes tan regaladas , prados con flo- 
res tan bellas y tan varias , páxaros tan pere- 
grinos y vistosos, que enamoraban á la vista. 

Pues dicen también , que lo interior de 
la cueva era una obra sin igual , por lo ma* 
ravilloso de su materia y de su labor , tenién- 
dola dividida en otras espaciosas, grutas , que 
se seguían y enlazaban unas tras otras , cuyas 

. paredes eran de pórfido tan singular > que 
echaban de s( claridad igual á la del medio 
dia. :::: ¡ Kara cueva era esa » y muy podero- 
so ese mago Trigueros ! :=r ¿ También lo con- 
fiesa Vmd. ? pues añádese > que todavía no 

* 

he concluido lo de la cueva. Sus pavimen- 
tos eran de diáspero , como las techumbres, 
de donde se desprendían follages de oro , que 
diz que sacaba de tino su prodigiosa labor* 
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Lo mas particular eran las alcándaras de pla- 
ta que tenia en cada rincón* de las cuevas , 
donde conservaba páxaros de plumage , y 
qintos tan admirables, que encantaban los sen- 
tidos I sin que comiesen ni bebiesen , y por 
consiguiente , ya me entiende Vmd. ; pero 
lo diré de modo que no ofenda á su oido , 
sin que ensuciasen jamas aquellos preciosos 
pavimientos. 

Vamos í la manera como lo quisieron 
prender , pues esto es lo que pudiera de al- 
gún modo interesar mí curiosidad ; porque 
de esos, y otros tales encantamientos , están 
llenas las novelas y romances , efecto de la 
libre fantasía de los autores , que ensayan fic- 
ciones insulsas , sin selecto , ni provecho dé 
quien las lee , y de quien las oye. tií Puesto 
que Vmd. no gusta de cosas tan bellas y ma« 
ravillosas , dexaré de decir los deliciosos jar- 
diñes y viveros , y las hermosísimas ninfas 
que alli tenia nuestro mago ; aunque estoy 
seguro , que si las oyese del modo como yo se 
lo contase , le supiera mal que no hubiese 
pasado adelante en mi narración ; pero ya que 
no lo quiere oir , lo tendré en el buche y di- 
ré de su prisión : voy i ello. 

£stuvo algunos años encerrada la fama 
dces^e prodigioso mago en aquellas serraniasi 
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pero como sabe Vind. que la Santa Hermán^ 

dad no duerme , llegó á saberlo , y sobre la 
marcha envió gente para prenderlo. £sta gen^- 
te f pues , muy ufaaa , y confiada en su nú- 
mero , en sns armas y oficio , como si fuesen 
á prender una zorra , trepa por aquellas bre- 
ñas arriba , guiada J¿ algunos serranos prác- 
ticos de las sendas. Estos les avisaron que 
no pasasen de aquella piedra donde ellos se 
ponían de rodillas para consultarlo ; pero ellos 
riéndose del, aviso , iban con resolución de 
acometer al mago en su misma cueva. Lue- 
go que la avistaron , estando poco distantes 
de la piedra que los serranos les decían , he 
aquí que el mago se asoma á la boca » con 
una. barba que le pasaba la cintura , vestido 
todo de negro » y cubierta la cabeza con un 
manto como el que llevan las mugeres , y 
empuñando la vara maravillosa , que le ase- 
guro á V md. que hacia una figura de reve- 
rendo diablo* 

A tal vista páranse de repente aquellos 
animosos cofrades » temblando entonces como 
azogados, sin atreverle á pasar adelante, y 
sin poder volver atrás como lo querían » has* 
ta que saliendo de repente de la cueva una 
caterva de osos y de lobos , como toros agar* 
rochados p los embisten , despedazando á losi 
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que pudi'eronvalcanzar , y haciendo despeñar 
á otros por aquellos cerros abaso para es- 
carmiento de aquellos que intentasen volver 
á perturbarlo. Pero como los valientes se es* 
fuerzan tanto mas , quanto es mayor el po-- 
l^gfo 9 y ^^yor la vergüenza que se les si* 
gue por dexarlo de acometer , ofrecensemu* 
chos sabedores del caso á prender nuestro 
Trigueros , á pesar de todos los diablos que 
se pusiesen á defenderlo* ( 

Armanse todos de cabera á pies ; y lleva- 
dos de su ruidoso empeño , te encaminan 
cía la sierra , llevando también su insignia de- 
lante , que era. • • lo tengo en la punta de la 
lengua , pero no acaba de salirme. . • No 
importa ^ abrevia , porque tengo ganas de 
verlo preso, Llegan , pues , á vista de la 
cueva como los primeros } y antes de pasar 
adelante , forman una especie de consejo de 
guerra » para tratar del modo como lo podrían 
prender y teniendo entre tanto todos el ojo 
alerta á la cueva por si acaso se asomaba el 
mago. Pero él estaba tan lejos de temerlos^ 
que verá Vmd. lo que sucedió. 

Luego que convinieron en el modo, que 

sería largo de contar con los dimes y diretes 

que tuvieron entre sí^ se esfuerza cada uno 

¿e' ellos para acometer aquella terrible empro- 

M 
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sa 9 pero al tiempo de mover el pie para em* 

bestír y oyen de repente á sus espaldas el eco 
horrible de un cuerno , <jue^ resonando por 
las concavidades y Talles de aquellos montes, 
los hacia temblar j infundiendo tal espanto 
y terror á los armados , que hubieran caido 
muertos ^ si al mismo tiempo no los tuviera 
atado con fuerza oculta y tan prodigiosa » que 
no los dexaba mover de la postura en que 
el sonido los cogió , con el paso adelante co« * 
mo qtiando los soldados hacen ia descarga, 
quedándoles solo libres las cabezas , las qua- 
les podian mover , y volver quanto se lo 
permitia la postura en que quedaron y dan* 
doles angustias mortales el formidable son del 
cuerno , que á cada instante cobraba ma- 
yor cuerpo f. quanto mas se iba acercando el 
viejo de la montaña , que él era el que lo so« 
naba , seguido de sus osos y lobos que baxa* 
ban por la cuesta de un monte muy iniesto^ 
acompañando con sus roncos berridos y ahu- 
llidos el destemplado son del cuerno retor-* 
ddo. 

Quando lo reconocieron de cerca , cua- 
/jáseles á todos la sangre en las venas , con* 
servando sus ojos y bocas abiertas la conster- 
nación espantosa que les causaba el no po« 
4er huir de aquel tcrrioie peligro por ma;^ 
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que $e esforzasen ; mucho mas al oir las gxih 
ves pisadas de los osos y de los lobos que 
Trigueros envió delante de sí , habiéndoles 
tocado antes con la vara para que no despe-* 
dazasen á ninguno , con la intención que lle- 
vaba de darles doctrina en una juiciosa aren<- 
ga que les quería hacer ; de modo , que aquc- 
líos fieros animales iban y venian con terrible 
pausa por medio de aquel esquadron de la 
Santa Hermandad , sin hacer mas que oler- 
Ies en cierto parage para ver sí había obrado 
el miedo y en algunos obró tanto, que hicie- 
ron retirar á los lobos , que dicen que son de 
•olfato algo delicado. 

En esto llega Trigueros , el qual ponién- 
doseles delante , después de haberlos mira- 
do con terrible y selíncíoso ceño . les dice asi: 
temerarios mortales ^ j qué os mov^ tan de« 
sacertadamente á venir á perturbar la tran- 
quilidad de quien gozaba en estos montes le- 
jos de vuestros engaños , fraudes , y malda- 
des f una vida acreedora á la inmortalidad i 
por ventura , ¿ creéis que fenecieron los orá- 
culos que tan venerados eran de los antiguos , 
y que para consultarlos iban en romería á la 
Trevede Pifia , y á la de Jove Ramón ? t=: 
£usebío , á pesar de su tristeza , al oir estos 
desatmós 5 proferidos con una serenidad fte 

Ma 
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Igual , no pudo contener su risa , y rompió 
la narración de Altano , el qual muy mará- 
villado , le dice : ¿ cómo , serie Vmd. ? qué 
hay ai que rcir ? :=: ¿ De adonde habéis saca- 
do esa Trevede Pifia , y esa otra de Jove 
Ramón ? es ¿Pues qué, no lo cree Vmd. ? 
Créalo yo , ó no lo crea , esc es otro cuento. 
De lo que rio es , que llaméis Trevede Pi- 
fia i la Pitia , y de Jove Ramón á la de 
Júpiter Amon. i Pues qué, no hay mas que 
acordarse de esos nombres tan raros ? es Pero 
sino os acostumbráis á proferirlos, los erraréis 
de nuevo , si se os ofrece contar otra vez cs^ 
cuento. ^ 

l Cómo cuento ? no es cuento esto , Se- 
ñor , que por cosa muy averiguada me lo 
contóla gitanilla. £ Pues qué , no cree Vmi 
^ue hay hombres que tieaea pacto con el de- 
moriio ? ss Primero quiero saber qué vie- 
ne á ser ese pacto ; si se hace con juramento 
de palabra , ó por escrito. := Eso sí que yo 
no sé decirle. Eso , pues , se llama creer 
de porrillo : pero prosigue tu narración , si- 
no, no acabaremos en todo el dia. =s Enhora- 
buena , Señor , proseguiré. El mago Trigue- 
ros. • • • 

Al ir á proseguir Altano , entra Hardyl 
en compañia del Lord Som. • • y con rostro 
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teñido de la ternura de m afeao , entrega á 

Eusebio copia del testamento que acababa de 
otorgar » diciendole : aquí tenéis , fiusebío ^ 
el testamento que acabo de hacer en favor 
vuestro. Otros bienes no poseo ijue la casa 
y huerto que tengo en Filadelfia y pero sa- 
bed que son ya vuestros. No habla: ninguna 
necesidad de que yo hiciese por ahora el tes- 
tamento ; pero no pude resktir al compasivo 
impulso que me causó la noticia del pleyto 
que os puso vuestro tío : y lo hice porque 
siempre es bueno prevenir los accidentes de 
esta vida ; y el testamento es una de las co- 
sas que jamas se hace sobrado presto. Ai lo 
tenéis , y os lo entrego sellado i paraje so- 
lo lo abráis después de mi muerte. 
' Ensebio sorprendido de tan extraña reso- 
lución , no sabía á qual de los afectos excita*- 
dos de tan singular- demostración entregaría 
primero su pecho. Xa modesta y agradeci- 
da confusión con que miraba aquel papel ^ 
como don sagrado , y digno de su veneración 
por las respetables manos de quien le venia» 
preponderó en su agradecimiento » y le hizo 
decir : lo acepto ^ Hardyl , con todo el tier- 
no reconocimiento de que e$ capaz el amor 
y el respeto* que os profeso : y os aseguro » 
que la mayor hc;rcncia de la tierra que pu* 
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diese vonirme de otra voluntad que la vues- 
tra , no me merecería tan grande , ni tan pu« 
xa gratitud. Proseguía á decirle otras expre- 
siones á este tenor ; pero el Lord Som^ • . 
que no podía esur tanto tiempo sin hablar» 
hablando otros en su presencia » movida tam- 
bién su compás;! va generosidad de la aflicción 
de Eusebio , quiso darle prueba de su garbo- 
sa amistad y ofreciéndole una de las tierras 
que poseía en Inglaterra que mas le agrada- 
se p donde pudiese vivir como dueño de ella» 
en caso que llegue á perder el pleyto con 
su tio. 

Sospechaba el Lord Som. . • que el llan- 
to que vio derramar á £usebio procedía an- 
tes del temor y aflicción por la pérdida del 
pleyto , que del amor que protestaba i Leo- 
cadia , pues no podia coipprehender tan pu- 
ro y ardiente afecto en el amor de Eusebio: 
pór lo mismo atribuía su tristeza á una cau- 
ta que pensaba remediar con tu oferta gene* 
rosa , dando ocasión á Eusebio para agrade- 
cérsela; y empeñados en ettos afectuosos cum- 
plimientos I los llamaron á comer , quedando 
Gil Altano muy desabrido por no haber po^ 
dido acabar su cuento. 

Coñ todo » había dexado con él bastante 
serenado á Eusebio , y la extraña demostrar 
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clon dcHardyl borró enteramente todas las 
tristes especies que le había excitado la car*^ 
ta de Hcnríque Myden. Al salir del aposen- 
to para ir á la mesa , recibe aviso el Lord 
Som. • . que acababa de llegar al mesón el 
Duque de D. • • y como^eran amigos granr 
des 9 fué inmediatamente á darle la bien ve- 
nida ; pero como el Duque saliese de su quar-' 
to para ir á la mesa , y se encontrase con el 
Lord , dieronse mutuos abrazos con gran aU 
borozo y jovialidad. Sentados á la mesa » co- 
mienza i preguittar el Lord Som. • . al Du- 
que nuevas de Londres , de donde venia : 
y después de haberle satisfecho sobre ellas» 
le dixo: que le daria otras de París que tal 
vez él no sabía , aunque hacia tiempo que 
estuviese en aquella ciudad* Curioso el Lord 
Som. . . de saberlas» le pregunta quales eran, 
£1 Duque le dice entonces , que el Rey de 
Francia se casaba con madama Meintenon , y 
que á^mas de esto » se trataba en la Corte de 
tomar una ruidosa satisfacción de la de Roma 
por una injuria hecha á su Embaxador. 

Esto dió motivo para hablar de Roma» 
é insensiblemente vino á caer el discurso so- 
bre la Religión. El Duque era partidario de 
los delirios de Hobes » y de Spinosa , hacien- 
do por consiguiente ostentiicion de incréda« 
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lo » y de dcsprecíador 4e todo cako. El Lord 

Som. . • en medio de su libertinage , aunque 
miraba tal materia como indiferente á sus eos* 
tumbrcs , instigado con todo del Duque de 
D. . • seguía el discurso sin dificultad ni re« 
paro. Sabíale mal á Hardyl que se hubiese 
empeñado la conversación sobre tal materia 
en pública mesa ; y por mas que procuró rom- 
perla con preguntas extravagantes , viendo 
que nada aprovechaba para hacerles desistir^ 
inclinándose algo háda el Lord Som. . . que 
le estaba al lado , Ic dice en voz baza; Mi^ 
lord , estamos á mesa redonda , y alguno de 
los presentes se escandaliza tal vez de ese dis- 
curso. El sabio , dccia Catón , vé , piensa, y 
calla. 

No se lo dixo Hardyl con voz tan baxa que 
no lo oyese el Duque, y no se resintiese viva- ' 
mente por ello , tomándolo como dicho para 
sí ; y como no conocía á Hardyl , le pregunta 
al Lord Som. . . con altanero desabrimiento, 
l quién es esc imprudente y atrevido ? El 
Lord Som. . . que conocía el genio impetuo* 
8o y arrogante del Duque , no halló mejor 
expediente para sosegarlo , que íncUnarse há- 
cía Hardyl , poniéndole la una mano en el 
pecho , y la otra á la espalda , diciendo, vuel- 
ta la cabeza al Duque : este es amigo mió» 
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Milord , y tiene autoridad para acordarme un 
dicho de Catoa. £1 Duque , al ver la demos* 
traclon del Lord Som. . , calló. Hardyl , in- 
sensible como sí no hubiera advertido en el 
ultraje del Diique , dixo solo al Lord Som. . . 
que le ceni^ puesta todavía la mano sobre la 
espalda : Milord , se os enfria el bomUn , y 
os asegurp que es delicado.. 

Con esto se atajó el discurso sobre la Re- 
ligión 4 . y pasaron á hablar de otras noticias^, 
entre las quales contó también el Duque el 
casamiento que acababa de. hacer el. Lord 
Hams. . • con Nancy Tomson , tachándolo, 
de insensato por haberse casado con una per* 
sona de tan inferior condición. Eusebió , que 
tuvo parte en aquel casamiento , oyendo que 
el Duque proseguía en hablar mal de! Lord 
Hams» • • no pudo contenerse de no decir : 
¿ qué importa todo eso , Milord , si Mílady 
Hams. • . es una persona de belleza y virtud 
cumplida ? El Lord Som. . • temiendo que 
el Duque se alterase de nuevo , pregunto 
luego á Eusebiosi la ccmoda. No solo la 
conozco f le responde » sino que también me 
halle presente á sus bodas. Cuento al Lord 
Hams. . • en el numero de mis nuyores ami^ 
gos# Lo podéis contar también , dixo enton- 
ces el Duque » en el número de los mayores 
insensatos. 



l8a £USEBIO 

Eusebio, al oir esto , viendo qaan espino* 

so y dificil de manejar era el Duque , tomó 
el partido de callar » dexandole decir alga* 
nos embustes sobre aquel casamiento , con 
que dieron fin á la comida. El Lord Som. • • 
selfué en compaaia del Duque ; y Hardyl y 
Eusebio se retiraron á su apartamento , don- 
, de apenas llegados, le dice Eusebio : temí mu* 
cho , Hardyl , que el Duque se propase con 
yos% s Se propasó bastante ; y aunque estaba 
resuelto á sufrir sin alteración todo exceso 
• de su desvanecido aturdimiento , estaba- tam^ 
bien resuelto á hacerlo sin baxeza y sin te- 
mor. Estoi tales quieren ser mirados como 
deidades , ante cuya arrogancia deben pos- 
trar sus frentes todos los demás » estando ellos 
acostumbrados desde niños i recibir adora- 
ciones del respeto de los que los rodeón , y 
que participa de abatimiento adulador » el 
qual f tanto mas los engríe , quanto mas pro- 
penso es su genio á la altanería. 

Por lo que visteis y oísteis , habréis co« 
nocido quan odiosa y despreciable se hace á 
todos esta imperiosa soberbia » con que creen 
deber mirar á los otros como gusanos, que hi- 
zo nacer la suerte del polvo de la tierra » pa- 
ra hacerlos comparecer á ellos mayores en ^u 
grandeza , y para hollarlos por capricho si 
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les cruzan el camino. Se persuaden que se 
adquieren tanta veneración , quanto con ce- 
fio mas erguido miran allá abaxó i los d^ 
mas , Y quanto con mayor dureza los tratan. 

A la verdad , ellos lo consiguen exterior- 
mente en cierta manera. £i temeroso y for« 
zado respeto se plega ante su orgulloso acá* 
tamiento ; pero solo es para incensarlos , co« 
nuy decia Epicuro » con una inmunda voito* 
sidad luego que les vuelvan la espalda , con 
lo qual vengan su humillación con mas ultra- 
jante desprecio. Asi yerran y pierden el fin 
de su ambición altanera ; pues en vez de 
grangearse la verdadera adoración y estima » 
que nace del (ntimo cioncepto y del amor del 
corazón « obtienen solo el aparente: respeto y 
momentáneo , que es la capa con qué se cu- 
bre el mas fino menosprecio, (i) 

¡ Qn^ efectos tan diversos no produce la 
/blanda y afable humanidad en aquellos mis- 
mos hombfes ^ • en cuyas frentes parecé que 
grabaron su excelso carácter los honores y la 
fortuna ! con qué dulce fuerza no arrebata 
nuestros ánimos aquella adorable bondad con* 



(i) Rede pracipere tidetUur, quimmeni , «# quan* 

to superiores sumas , tanto nos ^eramus suinisius. »^ 

jy^iM Cicerón ásulüjo. 
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que condecora su presencia la moderación l 
La mansedumbre misma con que se presen* 
tan i ios humildes que los veneran , infun- 
de á sus rostros un ayre de divinidad , y de 
respetable soberanía , ante. la qual se postra 
con tocia la efusión de la voluntad el mas 
tierno afecto del ánimo, reconocido. 

Tememos , es verdad , á Dios quando 
nos parece que en el exceso de su enojo tica* . 
de el tenebrosa manto de las nubes , cubrien- 
do la tierra de terrible lobreguez , y levan» 
tando su fulminante brazo para vibrar con 
mayor íucKza el fuego rápido y devorador, 
ministro de sus iras^ Los mortales postran en« 
tonces sus ánimos amedrentados en el polvo 
de la tierra , en que los confunde el terror 
con ios mas viles insectos* < Mas quién es el 
que entonces lo ama ? quién es el que sien- 
te entonces aquel ímpetu suave , que pro- 
cede del cariñoso afecto , y del tierno agra- 
decimiento con que quisiéramos tributarle el 
corazón que se transporta de afectuoso jubi- 
lo 9 quando vemos la misma divinidad revés* 
tida del luminoso manto de sn bondad , ri- 
giendo al carro del sol por la pura y clara at- 
mósfera , alargando su omnipotente mano pa- 
ra derramar sobre el suelo los dones .de su be* 
neficencia ? Parece que vemos brillar enton« 
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ce$ su divino rostro de afabilidad celestial, 
con que infunde vida á todas las criaturas , 
arrebatando con la dulzura de su afable ma- 
gestad, y sin parecer exigirlo, las mas tiernas 
y afectuosas adoraciones ^ los hombres. 

Ved un bosquejo de esto en el exterior 
humano y afable de. los señores y poderosos» 
cuyos amables genios , ó por educación , ó 
por naturaleza , ó por máximas de sabiduría, 
se grangean la benevolencia , y el íntimo y 
sincero respeto y adoración de todos aquellos 
con quienes se humanizan ; mereciéndose al 
contrario los altaneros, con sus modos ásperos 
y arrogantes , el desprecio y el odio de los 
que los respetan en apariencia. £sta arrogan- 
cia de trato puede nacer de dos principios 
igualmente odiosos y despreciables , ó de ne« 
cedad , ó de genio ruin. Defectos que pue- 
den prevenirse ó moderarse , no quando co« 
braron fuerzas en los adultos , sino quando 
la edad tierna dexa arbitrio á las máximas de 
una buena educación para sufocarlos. De es- 
te defecto son generalmente tachados los es- 
pañoles ; mas no sé como ha cundido esta opi- 
nión entre las demás naciones , siendo así que 
entre ellas se ven freqüentemente de estos 
defectos de joves capitolinos , que causan ri- 
sa y compasión al mismo tiempo , viéndolos 
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ir espetados » y j&as Ueaos del propio concep- 
to de sí mismos , y 46 su grandeza , que loi 
odres de Ulises. 

Insensiblemente me llevó la materia mas 
adelante de lo <^ue hubiera querido : perdo- 
nemoselo al Duque de D. • « y vamos á tra- 
tar de lo que nos interesa ^ que es el viage» 
pues veis , que no solo os lo pide Henrique 
Mydcn , sino que también lo exige el pley- 
to que os puso vuestro tio. Y así no trato de 
que partamos quanto antes de París , sino del 
camino que debemos tomar para ir á España, 
Porque como hablamos determmado pasar á 
Italia , no sé si querréis privaros de verla » 
pudiéndonos ser también camino para üspa*» 
ña , embarcándonos en Ñapóles después de 
haberla corrido toda : pero si lo hacemos asi^ 
alargamos sobrado el camino ; y las ciudades • 
y tierras de Italia , son poco mas ó menos, se- 
mejanteá á las de Franda. £1 trage , el genk> 
puede diversiácar un poco las naciones , pe* • 
ro los hombres y las pasiones son siempre 
los mismos. 

Los restos de la grandeza délos romanos 
atraen particularmente á la Italia los foraste- 
ros ; pero para sacar utilidad de todos aque- 
llos desenterrados objetos » necesitaríais de mas 
tiempo del que os permiten las circunstancias 
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del plcyto , pues no sé sí preponderaría en 
vos la curiosidad material á que os debriais 
limitar en un viagc arrebatado á las molestias 
del camino* t=i Os aseguro que nada me inte* 
resa tanto en la tierra quanto Leocadia : la 
pérdida misma de la herencia , si llego á per* 
derla, no creo que me será tan sensible 
quanto la de su salud y vida. Y si mal no co« 
nozco los afectos de mi corazón , poco des- 
pués que reflexioné sobre la noticia del pley- 
to , os confieso que sentí impulsos de ceder 
espontáneamente las haciendas á mi tio antes 
que enredarme en pleytos. La interior segu- 
ridad que me dá de mi subsistencia el sa- 
ber un oficio , y el haber acomodado mi áni- 
mo á él, pruebo que es un gran preservativo 
contra el sentimiento y aflicción que pudiera 
causarme la desgracia, t:^ 

No hay duda que lo es ; ¿ pero ceder la 
herencia, por qué ? no veo , ni motivo, ni ra« 
aon : antes bien debéis seguir el pleyto , por 
la obligación en que os pone el derecho le* 
gítimo de conservarla á vuestros hijos , si los 
tuviereis 9 habiendo dado palabra de casa* 
miento ; pues solo debéis reputar por vues- 
tro el uso de la propiedad , que queda tam« 
bien adjudicada por las leyes á vuestros he- 
rederos. Va bien que sintáis interior cofiaa* 
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za y seguridad de saber el oficio de cestero; 
pero esto es un bien interior , que sirve de 
remedio á la virtud contra las mudanzas de ' 
la suerte » contra las quales es bien que el 
hombre esté prevenido ; pero es un bien ma« 
yor la seguridad de la hacienda , en quien 
sin anhelarla , ni afanarse por conseguirla , la 
recibe de sus mayores. Y asi como es impru* 
dencía el poner en ella sobrada confianza co« 
mo si no se pudiera perder , asi es inconside- 
ración abandonarla , á quien la pretende por 
eximirse de los enfados y desazones que los 
pleytos acarrean. 

Al cabo , el pleyto no es otra cosa que la 
apelación de los litigantes al tribunal de la 
justicia , para que ésta aclare la verdad del 
derecho legítimo, y la decida. ¿Y quién prohi- 
be que esta apelación se h^^ga con toda la amis- 
tad y y con toda la buena inteligencia ; y atie- 
vome á decir , con codo el sagrado candor y 
sencillez , con que apelaron al juicio de Pa- 
lemón sobre su rustica disputa Mcnalcas y 
Dameta i Verdad es que me llevária un bu- 
fido del ambicioso , y del codicioso que me 
oyeran decir esto: pero de hecho , quitad 
los anhelos y temores á la codicia , y la cosa 
se reduce á lo mismo, aunque para ello se re- 
quiere el desinterés de Scilpon , que perdida 
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SU casa y hacienda , decía á los <jüe preten^ 

dian compadecerlo que nada había perdido^ 
^ue sus bienes los llevaba consigo. 

Biea sé (jue sucede diversamente en el 
mundo ; que la intimación del pleyto se 
mira como la declaración de guerra , del odio, 
j de la enemistad : ¿Pero el odio y la'enemis^ 
tad les harán ganar el pleyto ? ó si lo pier- 
dtú , los esentafán del dolor , de lis angu$« 
tías , de la confusión , y de hs zozobras que 
i^igoen y acompañan - tales desgracias- ? Ved 
^uan Util es para entonces el oficio de ceste- 
ro t y las máximas de la virtud. Cada dia se 
-ven familias reducidas á la mendicidad , ó pri- 
vadas de gran parte de sus. bienes por via de 
pléytos , y de otros siniestros accidentes; pero 
liinguno piensa en precaver tales desgracias, 
contentándose con llorar ^ y lamentarse de su 
jsuerte para ser apiadados de quien tal ves 
no lo hace , ni aun con un mendrugo si se le 
fide. • • \ 

. .. En vanóla virtud , desde el escuro asilo 
en que la arrinconó el menosprecio de los 
Jhombres , les está diciendo, á peaar de su in« 
gratitud: ¡ O mortales 1 todas esas desgracias 
-que os pueden sobrevenir yo las remediaré i 
prestaos á mis consejos , y con ellos os ensé^ 

ñaré la moderación » y la iadiíerencia que se 

N ' 
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merecen Jodos esos bienes que tanto apreciáis, 
y que prcstQ ,ó .urde dcl^eis perder o dexw;, 
Y aunque sea .muy sensible perderlos en v¡- 
^a, inls consejas , y Jos ,s^m wicatos que con 
^Uos infundiré en vuestios c;orazones , os re- 
sarcirán esc daño. Si la forr una , ^ quien ado* 
rab4¡$ con^o á vuestra maypr deidad , os ha 
reducido á uB ^tado mu.y infe^íqr ., 
sea al de pc¿)reza , veoid , acogeos de tst^ 
asilo inCeliz en apariencia , á que me r^duxo 
yu^stra codií^ia y Jiubicion : ^fi^i cuite xsta 
escasa paja que me dexaroitt por J?who. yi9 Of 
ifl£ui)d^,é. vu consuelo sublime y celestial, 
j haré vuestros trabajos mismos prefeiiblj?* á 
las delicias de la gr^ Jcza. 

¿ Pero quién es el que dá oido i estas 
CCS ? ó qujép ei que A9 reputa ? ¡ cosa? 
Jbuenas de decirse, , pero extravagancias en la 
jcxpcucionl 1-a desgracia llega , true<ia, d 
hombre se vé derribado zl suelo : el llahto-» 
la desesperación , la confusión , la ignominia 
,que acuden á vengarse de la confianza del 
^aido , lo bMell^a en el polvo en que lo ven 
revolcado. ¿ Qué remedio ? ninguno enton- 
ces , sino la muerte infeliz á quien reputó ex- 
travagancias, las máximas de la virtud , y ri- 
4licules íA ajvender á hacer cestos. ?:s No 
ijui^ 4eár , Hardyl , que dcxaria de seguir 
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el plejrto , sino que quise manifestaros quales 
eran mis sentimientos en caso de haberlo de 
seguir ; y que este oo era tampoco el motiva 
porque dexaba de ver á Italia, sino el deseo 
de ver quaato antes á Leocadia. Y asi diri- 
gid el viage por donde queráis , y partamos 
quanto antes si os parece biep. 

Creo que habéis visto quanto hay que 
ver en esta Capital , y aada nos detiene. Ma« 
nana ,y después de mañana , podemos em- 
plear en cumplir con las personas que nos 
han agasajado , y en disponer algunas cosas 
para el viage p y al dia siguiente partirémos. 
Bien hubiera deseado , que antes de dexar 
París^ hubieseis tomado alguna idea de lachi- 
mica , habiendo aqui hombres muy experi- 
mentados en esa ciencia $ pero conviene aco- 
modamos con las circunstancias. Habióme 
sobre ella el otro dia el Lord Som. • • y pa- 
rece que me dixo que habia mandado hacer 
Tirios vasos, alquitáras » y destiladores ()e 
vidrio para ello » pero no me siento con incli- 
nación para esas cosas que piden sobrada fle- 
ma* Para todo es menester de ella > y^ aun- 
que el estudio de la chimica parezca enfado-' 
so en sus principios , y tal vez estéril , es con 
todo la ciencia á quien mas deben los huma- 
nos conocimientos I y una de las que mas em- 

Na 
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peñaa la afición de ios que la exer citan* 

No lo digo por el prurito codicioso que 
muchos de ellos fomentan de transformar en 
oro , ó en la materia que mas se allega á es* 
te metal precioso las tierras vírgenes , y otros 
metales inferiores, sino por los curiosos y 
Utiles hallazgos de que es ^ y fué siempre 
causa , y de los otros muchos que se harán 
por lo por venir. £sto prueba la sinrazón de 
aquellos que miran con desprecio los alqui- 
mistas , creyendo que su án solo es el dar con 
la rica piedra ñlosofal , ó con la panacea de 
la vida, ¿ Qué viene á ser esa panacea de 
la vida ? Es -una materia medicinal que pre- 
tenden formar algunos de ellos , con la qual 
dicen que los hombres que la usan pueden 
vivir mas años que Néstor , y renovar coa 
ella su edad , como lo hizo Medea con Eson, 
introduciéndole en las venas la sangre del 
cordero, ¿r: 

i Y no creéis que se pueda encontrar esa 
panacea ? El hombre no puede decidir de 
lo que es capaz la industria de los hcunbres : 
el acaso Ies presenta á la vista cosas que pa- 
recían imposibles de eiKontrar , y estamos to- 
davía CQ la infancia de muchos conocimien- 
tos* Lo que no creo es , que se haya ya en- 
contrado , como algunos lo pretenden i y es- 
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tan tan persuadicfos de ello , que he oidot 
nombrar á ^os sugetos de quienes aseguran 
haber Tmdo qnatrocientos anos , y aun masi 
sin duda por haberles oido decir , como Fítár 
goras , que se acordaba de haber sido Buforbo 
eo )a guerra de Troya. Y na hay apearles 
de su opiaion aunque con objeciones indisa* 
lubles , fomentando su crediiüidad con cuen- 
tos , que lisonjean su codicts^ y sus deseos de 
vivir mucho , saliendoles muy al r^ves los 
naypes , pues empobrecen , y acaban mas 
presto la vida. Pero vamos á dar un paseo , y 
en él tratarémos del camino que debemos to» 
aiar para ir á £spaña. 

. Antes de salir del mesoiTi Ensebio quie* 
re ir á ver al Lord Som. . . pero, so criado 
James le dice que acababa de salir i caba- 
llo con el Lord T. • • habiéndose desafiado 
á correr en presencia del Duque de I>« . • 
que había de hacer de testigo. Con esto se 
salieron i paseo sin verlo , vólvidado i la 
conversación del camino que debian tomar 
para restituirse i España , podieiido k 6 por 
Bayona » ó por León , y entrar ó por Cata- 
luña , ó por Navarra. Con el motivo de de- 
terminarse á tomar el camino de Lcon p pren- 
dió la conversación sobre España » haciendo 
JBusebio sobre ella varias preguntas áHardyl^ 

N3 
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que lo debieron embarazar sobremanera e$« 

tando firme, como siempre lo estuvo , en no 
descubrirse i fiusebio por ninguna via. Y 
aunque Eusebio no lo conoció por entonces: 
ignorando el secreto ; pero después que se lo 
descubrió antes de morir , echó de ver la gran 
presencia de ánimo , y la fortaleza de los sen* 
timientos de aquel hombre singular , espe- 
cialmente Jas veces que se acordaba £usebio 
de las conversaciones que tuvo con él perte- 
necientes al secreto , especialmente sobre el. 
pleyto que le movió su tio. Y como trata* 
' sen de esto aquella misma tarde , quiso de- 
cirle Eusebio las sospechas que le vinieron 
la mañana quando se separó de él para otor- 
gar el testamento de si acaso él era su tio. 

Esta ocurrencia de Eusebio empeñó so- 
bremanera los tiernos sentimientos de en- 
trambos t dándose mutuamente pruebas de sa 
virtuoso y sublime cariño en sus expresiones, 
Hardyl por ver buscado en su corazón el se^ 
creto de la inocencia del afecto de Eusebio » 
^ste por reconocer en las palabras de Har- 
dyl una unción de ternura y de cariño , que 
aunque destruía las sospechas que le habian 
ocurrido sobre su parentesco , se grangea- 
ba en su alma un amor igual , y una con- 
fianza tan cariñosa , como si de hecho hubiera. 
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descübierto 4ue Hardyl le pé'rtenecfí taii'dk^> 
cerca como le pertenecía. Sus almas absor-' 
rá-eh tan- deliciosa conversación y paséo^ úo^ 
les dexó advertir que se habiatt alcjádo de-^ 
ihasiado de la Ciudad , de suerte qué: véW 
vieroQ al mesón ya entrada la noche , y bien 
ágenos de encotitrar eii él la novedad de la 
grave dolencia sobrevenida al Lord Som. • . 
pües aubque éste se sentía' algo indispuesto' 
de antemano , quexandose de su inapeten- 
riia» obraba cóttio sano , sin sentir otro efecto* 
del mal , que tal vez llevaba oculto , y que 
irfitadb' aqtíella tarde coii la corrida á caba- 
lio , y con un vaso de agua fria que quiso be- 
ber después de ella , hallándose muy acalo- 
rado , manifestó repentinamente toda su vio»- 
lencia; 

A esto se atribuyo su enfermedad y su 
ittuerte teníptana en lá edad de veinte y cin- 
co años, sin que pudiesen precaveríamos mas 
hábiles' médtcfo^de Paríá. Y aunque luego 
que Ensebio llegó al mesón le agravaron los 
eriadoÍ5*deí niis'mo iórd las circunstancias def 
mal f concibió mejoi'es esperanzas de él ; pero 
ál otro días cómo Ids médicos comenzasen i 
explicarse con términos poco favorables , le 
amnenítaroti el' Sentimiento, que á pcsaí de sus 
esperanzas , probaba por el estado de su ami-*' 
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go : pues aunque la conducta desarreglada 
del Lord S.oin« • • no le merecía su aproba- 
ción , tenia coa todo otras excelentes partí* 
das qup lo hacían muy amable ; y la sola ofer* 
ta que hizo á Eusebio el dia antecedente con 
su acostumbrada franqueza y generosidad 
de una de sus tierras en Inglaterra , era bas- 
tante motivo para que Eusebio , aun sin 
aceptarla , se sintiese muy agradecido , y pa- 
ra darle también prueba de esto en su ei»- 
fermcdad como lo hizo , ofreciéndole en ella 
su asistencia y servicio. 

Hizole saber Eusebio estos sus deseos 
por medio de James » camarero del Lord ; y 
la respuesta fué , que no tendria mayor con- 
suelo que el que recibiría de su compañía, 
si no le era molesto estar con un enfermo , 
^ue lo hacia dueño de entrar en su aposen- 
to quando quisiese. Eusel^io va á verse con él 
inmediatamente ; y acercándose á la cama pa- 
ra tomarle la mano ^ viéndolo muy encendi- 
do de rostro , y con los ojos cerrados , lo avi- 
sa de su llegada preguntándole por su salud. 
£1 Lord alzando entonces sus agravados par- 
pados » vé á Eusebio » y le dice : ¡ ah , Don 
Eusebio, muy malo me siento ! ¿ en qué ven- 
drá á parar esto ? s Milord , no todo es d¡Lr 
na en esta vida : ha de haber también si» 
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borrascas , pero no. todos perecen en ellas* 

Tened buen ánimo lo primero , pues el so- 
siego del coraason contribaye para no agravar 
el mal. Dicho esto , le toma la mano que te* 
nía el Lord fuera de la sabana , y se la apli* 
ca al corazón , estrechándola contra él en de* 
mostración de su tierno y compasivo afecto. 

El Lord no dio muestras de sentirlo , vol- 
viendo á cerrar los ojoi. En esto llega el ci- 
rujano mandado llamar á toda priesa para 
sangrarlo. James y Vilks preparan lo nece- 
sario , y el cirujano avisa al Lord de lo que 
venia á hacer » después de haberle tomado 
el pulso. £1 Lord se altera , no quiere san- 
gría » y ordena al cirujano que se le quite de 
delante , que se vaya. Milord , le dice éste , 
la sangria es muy necesaria : no tiene mas 
eficaz remedio la inflamación, ¿ Inflama-- 
cion la mia ? no es posible tan presto : espe- 
remos á ver si se declara mas el mal : no me 
sangré en mi vida : mañana tal vez estaré me- 
jor. £1 cirujano hace nuevas instancias : no 
hay remedio que el Lord se quiera dezar 
sangrar. La costumbre y hábito de ser aten* 
didos en todo ,y de no hacer sina lo que les 
dá gana sin oposición , forma insensiblemen- 
te los ánimos tenaces. 

El cirujano hallábase embarazado sin osar 
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* replicar. Buscbio qae veiu Jar necesidad del 
remedio , y que echaba de ver que el Lord 
no quería dexarse sangrar por temor de la 
sangría , no pudodcxar de empeñarse en qui- 
tarle aquel miedo , y asi le dice: Milord , los 
médicos á una voz os recetan la sangria : ¿á 
tan poca costa no querréis conservar una ti* 
da en que se interesa tanto mí afecto ? 
Siento suma repugnancia , Don Ensebio » no 
es pcsible. ¿ Pero, Milord , repugnancia, 
de qué ? no creo que cause dolor la lance*' 
ta. Oygo decir que la picadura de un mos- 
quito es^ifias seiísible. Tampoco yo me sangré 
jarnos i con todo , si queréis que se haga en 
mí la prueba^ , thé dexaré picar la vena aquí 
en presencia vuestra. La esforzada resolución 
fétítésí t^nídr baitíi dtíherihtnaríe. Ved-, Mi- 
lord^ qué caso merece la sangría : dicho esto, 
saca el brazo i6 la casaca para ofrecerlo al 

cirujaro, 

] La e)r presión de una amistad sincera es 
tan persuasiva ! ¿ quánto mas si la acompaña 
é esemplo?£Í Lord al ver á Ensebio- en- 
pie al lado de su cama desabrochándose el 
braao , y Uamaiido al cirujano para que lo 
sangrase , siente toda la fuerza del sincero ¡n« 
terés que toma en su salad el afecto de Eu^ 
sebio , mucho mas viendo impresa en la se« 
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ricdad de su rostro, y en el firme y deno* 

dado ademán con que ofrecia su brazo des* 
mido al cirujano » la resolución de sangrarse» 
afloja un poco de su rogada pertinacia , y 
cede á la fuerza del ezemplo que no lo roga- 
ba, i Qué vais á hacer, Don Eusebio ? san- 
graros sin necesidad í !=í Gustaré , Milord » 
deque veáis brotar, mezclado con mi sangre, 
el amor que la agita de vuestro bien ; dexad 
hacer , y vos picad , amigo, No , Don Eu* 
sebio f no lo permitiré : lo veo bastante , me 
dexaré sangrar. Ea , pues , os tendré yo 
mismo el brazo , no hay tiempo que perder* 

Como estaba ya todo dispuesto , se di 
priesa el cirujano para aprovecharse de ;iquel 
momento favorable. Eusebio se apodera del 
brazo , James alumbra , el cirujano tienta la 
vena , la pica , la sangre brota. Estáis sangra- 
do, Milord , le dice Eusebio. £1 Lord alza su 
rostro algo risueño para mirar á EuscBio sin 
decirle nada : 2 pero quánto no le decja con 
aquella blanda risa , aunque silenciosa y opri- 
mida del mal ? £1 cirujano se despide , salen«. 
se los criados , y Eusebio queda con el Lord 
consolándolo , y esforzandose en apartar do 
su imaginación las tristes ideas que el mal Ic 
sugería , hasta que lo llamaron á comer. 

JBstaban ya sentados á la mesa los dornas 
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ÜM'asteros ; y sabiendo» el Duque de D, • • 

que Eusebio venia del qiiarto del Lord , le 
pregunta por su salud. Ensebio le manifiesta 
sus temores , y le dice el fatal pronóstico 
que habia hecho el cirujano sobre su sangre. 
^ Según eso , dixo el Duque , puede ser con- 
tagiosa su enfermedad ? :::: No ot decir jamas, 
Mílord , que la inflamación sea contagiosa. 

Puede serlo á las veces » dixo otro caba- 
llero , queriendo congraciarse con el Duque* 
Si la de Milord Som. • • lo fuese i dice Euse* 
bio , y se me pegase , tengo el remedio á la 
mano. ^ ¡ Pretendéis pues , dixo el Duque,, 
asistir al enfermo , como si este se hallase fal- 
to de criados ? s Sus criados , Milord , no me 
dispensan de las obligaciones que tengo con- 
traidas con él. ¿ Sin duda lo diréis , replico 
el Duque , por la obligación de la cena que 
os dió con Armanda ? 

Perdonad , Milord , los desaciertos de ua 
amigo no acostumbro ponerlos en el nume* 
xo de mis obligaciones , ni creo que Milord 
Som. • . os haya . contado el caso de modo 
que desmienta su relación la sinceridad y pu- 
reza de mi reconocimiento á otros favords 
verdaderos que de él tengo recibidos , dignos 
del nombre que les doy de obligaciones. El 
Duque de D. • . á quien el Lord Som. . . 
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había contado el caso de la cena , y dado uo- 
tida del carácter de £usebio y deHardyl, 
con el motivo de la disputa del dia ant^s ^ 
echó de ver por la respuesta que Eusebio le 
dió la modesta entereza de sus sentimieutos; 
pero no sabiendo que decirle ^ torció la coa* 
Tersacion i otro asunto , sin hablarse mas del 
enfermo mientras duró la mesa. 

Acabada ésta , Eusebio propuso á Har- 
dyl el diferir et viage hasta ver el éxito de 
la enfermedad del Lord : Hardyl loapruebai 
y habiendo ido juntos i ver al enfermo , Har- 
dyl lo dexó solo con él después de haberse 
informado de su salad. Poco después que se 
salió Hardyl , llega uno de los médicos que 
lo visitaban. Este pulsa al enfermo , y nota 
que la calentura cobraba fuerzas á pesar de 
la sangria. Vé la sangre , y con sus torcidos 
gestos pronostica mal de eHa., Vuelve á la ca- 
becera, y vuelve 4 tomarle el uno , y el otro 
pulso ; aplícale la mano al costado , de cuyo 
dolor el Lord se resentia ; luego se asienta 
otra vez , y apoyando sus brazos encorvados 
sobre las rodillas^ ñza sus o}os en el suelo en- 
tre las piernas separadas , como meditando 
lo que debía recetar. De allí á poco dirige 
la palabra á Eusebio que estaba alli de pies 
y silencioso , y lo n^tea pidiéndole recado pa« 



ra escribir creyéndolo criado del Lord. 

Eusebia de primera impresión se re&ien* 
te un poco , no tanto por oírse tutear , están* 
¿o acostumbrado á oirlo entre los Quakeros^ 
quanto por el tono imperioso y arrogante con 
que el médico lo trataba. Pero volviendo lue- 
go sobre sí , y reflexionando la desazón que 
le causaba aquel súbito movimiento de su re- 
sentida vanidad , se resuelve á servir al médi- 
co con ánimo determinado de evitar en ges- 
to , en ademan , y en postura , el darse á co- 
nocer por otro del que era tenido de quien 
no lo conocía ; y pasando á su quarto , trae el 
tintero , pluma y papel que se le pedia. No 
son estas pequeñeces , aunque tales puedan 
parecer á muchos de los que las leen. De 
ellas se forma el estudio de la verdadera sa- 
biduría 9 obra de la ciencia moral .» cuyo fia 
es purificar los sentimientos y afectos desor- 
denados I como es fin de las otras ciencias y 
estudios purificar los errores y prevencio- 
nes falsas del entendimiento. 

La vanidad del hombre es vicio del co- 
razón : todo efecto de vanidad que asoma al 
exterior, lo descompone, y dá en rostro á los 
que lo notan , haciéndose aborrecible : aiV 
guao excua ai vano, al presumido : ellos lle- 
Tarán siempre la tacha de mentecacjos. £1 Gar 
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lateo , puestcque se diente noinbxc á la<rúu- 
^acion fi^ca » límiu su iDstrucción i ^ cbar 
4e U presencia del boaibrc las odiosos asor 
IDQS de SU aUancría. ¿ Mas esto ba^ta por ven* 
tura para que el hoaxibre dex;; de ser vaao ? 
para que dcxe de seocir la* calera , y la desa^ 
2Qñ que causa en su interior , dgade queda 
recoacaiírada su pre$uadoa $i llega á ser 
tocada ? no por cierto , si la ciencia moral no 
purifica sus seacimientos , y si no previene 
con la moderación los sensibles efectos que le 
puede caiBar» 

¡ Un caballero ser tuteado y tenido por 
iCriado de un médico ! ¿ .Te resientes por ello i 
qué venganza quieres tomar ? Qualquiera 
ique ella sea » ahora manifiestes cu amarga de* 
sazón con rostro sañudo , y preñado de colé- 
rico silencio. ; ahora de palabra , pidiendo á 
las claras ^ ó por embarazados rodeos una sa- 
tisfacción insulsa , te vas á descubrir por hom- 
bre vano y arrogante , sin que puedas evitar 
que el padecido resentimiento no te roa el 
corazón. ¿ Qué remedio pues ? búscalo quan- 
io quieras : no hay otro que el de la virtud, 
£1 mundo , el trato de los hombres i te da* 
xá á cada paso que sentir sin que lo puedas 
evitar y sí no haces estudio de la moderación» 
•i coa ella uo entras» tu ínteriorp y sí ao 
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armas tu corazón coa el desprecio de la inju- 
ria. Eusebio sintió de improviso la llamara* 
di de su resentimiento ; pero prevenido de 
antemaao de las máximas de la modestia » la 
sufocó , sobreponiéndose á un afecto desor- 
"denado , y sacando asi de tal vencimiento el 
puro consuelo y satistaccion que no probará 
jamas el que se abandona á las desazones de 
su vanidad resentida. 

No limitó £usebio la superioridad de sos 
sentimientos á sobreponer su ánimo á una in- 
considerada ofensa de quien no sabia quien 
fuese. Impelido de la complacencia que le da- 
ba su recobrada moderación , se adelanta al 
médico que se despedia del Lord para abrir- 
le la pueru , y lo precede hasta la escalera 
donde lodexa, haciéndole una modesta in- 
^ clinacion de cuerpo , como si de hecho fuese 

un criado : y hubiera vuelto al quarto del 
Lord riéndose de sí mismo » si los tristes pro» 
nósticos del médico , no le hubiesen agra- 
Tado el sentimiento por el terrible estado de 
la salud de su amigo. El Lord viéndolo en- 
trar » le pregunta qqé era lo que habia di- 
cho el médico : Milord , otra sangría. 
I Ah I no es eso lo que te pregunto siAo 
lo que dice de mi mai. ss No lo consulté so- 
hse ello« Milord: yo fio poco eo dichos en 
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que puede tener parte el interés y la vanidad. 
A las veces se saele agravar el mal de uo en- 
fermo para encarecer la habilidad » y así , Mi« 
lord , sosegaos , y esperémos bien, es ¡ Temo 
que se me agrave la enfermedad ! este^olor 
no me dexa sosegar ! 

James que entraba con un billete para el 
Ijord Som. • • interrumpe su discurso , dicien* 
do : Milord , me entrega este billete con ins- 
tancia un moro que acaba de \ llegar , y que 
desearia la respuesta. El Lord.ruega á £u- 
tebio que lo le^ , y que le diga su contenido. 
Eusebio lo lee , y le dice : este billete , Mi- 
lord» 08 lo envia Sir Eduardo Towscnd» 
primo hermano de vuestro padre , y dice en 
él : que habiendo servido muchos años de Ca- 
pitán de navio en la marina del Rey , se ha 
visto obligado á escapar de Inglaterra con dos 
hijas suyas , y refugiarse á París , donde re- 
curre i vuestra piedad en el infelicisimo es- 
tado en que se encuentra , habiéndole sido 
confiscados sus bienes. £1 Lord , oido esto» se 
altera i y vuelto á James , le dice que no es- 
triba para recibir recados. 

Sintió Eusebio esta indiferencia del Lord 
para con un pariente suyo que se hallaba en 
tan infelices circunstancias. Y aunque se sen- 
tía movido á compasión para interceder poc 
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él, pero lo contuvo la alteración que habla ma- 
nifestado el jnismo Lord , temiendo agravarle 
el mal. ¡ Que comunmente se deban manifes- 
tar los hombres mas duros con sus parientes 
^ue con los extraños ! ¿ Será esto tal vez por- 
que esperan grangearse concepto de aquellos 
que nada les pertecen , y porque se lisonjean 
de tenerlo ganado de aquellos necesitados de 
cuyo parentesco no se dignan? pero si la con- 
sanguinidad interesa nuestra ambición y va- 
nagloria quando la vemos coronada , ó de los 
honores , ó de la foituna , por qué razón no 
deberá á lómenos interesar nuestra oompar 
sion quando la suerte abate, á nuestros allega* 
dos í La razón es clara. La vanidad todo lo 

corrompe. 

Aunque Euseblo calló por entonces para 
no alterarlo mas , no dexo pasar con todo 
aquella noche sin interesarse en favor de sa 
infeliz pariente» y de sus hijas doncellas , pa- 
ra las quales , antes que para el padre , pudo 
recabar del Lord que James les llevase doco 
luises. Euscbio que había velado á este fin al 
enfermo hasta muy tarde , luego que lo con- 
siguió se fue á dormir , dexandolo encomen- 
dado á uno de sus criados. 

La calentura cobraba fuerzas á pesar de 
las sangrías ; y Hardyl que había ido aque-* 
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lia misma noche á visitar al Lord , dio á Ea» 
sebio pocas esperanzas de su vida. Cargóle el 
dolor de costado al otro dia » y los médicos 
hallando empeorado el mal , tuvieron su con- 
sulta : en la qual resolvieron hacer avisar al 
enfermo del estado peligroso de su salud , pa- 
ra que pudiese tener tiempo de hacer el tes- 
tamento , y disponerse para morir. La cons- 
ternación y el duelo se apoderan de los áni* 
mos de los criados que amaban mucho á su 
amo : era generoso. £usebio experimenta mas 
que nunca la ternura del afecto que le pro- 
fesaba f creciendo sus temores por la pérdida 
del Lord en la flor de su edad , en el seno de 
la riqueza y de los placeres , ausente de su 
patria , y de los suyos que lo adoraban. 

¿ Pero quién será el que querrá encargar- 
se de dar al enfermo esta terrible noticia ? Los 
médicos lo rehusan , aunque parece que ^^ta 
sea incumbencia indispensable de su profesión. 
£1 Duque de D. • • que se profesaba mujr 
amigo y confidente del Lord , habia bien sí 
estado el dia antes á visitarlo , pero de pies y 
de corrida , como visitan los perros al Nilo , 
por temor del zarpazo del caimán. ¿ Como 
podia querer detenerse á darle parte de lo 
que tanto lo amedrentaba al mismo ? James 
implora la bondad de Ensebio para que hi* 
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ciese prcscAte al Lord la ideiídad con ^ae le 
hábil servido tantos afios. ^ 

£usebio se rinde á las súplicas y al lian* 
to de James : entra en el quarto ; y despnes 
de llamar por rodeos la atención del enfermo 
para no alterarle la fantasia , le dice : Milord, 
si se resublece vuestra salud quiero ir con 
vos á Montpcllcr ; pues según oygo decir , 
aquellos ayres serian ínuy favorables para 
vuestra convalescencía. Sí , iremos. ^ Pe- 
ro antes de emprender ese viage , me ocurre 
que sería bien que los dos imitásemos á Har- 

dyl 9 haciendo el testamento como él lo hizo 
antes de ayer. :::: ¿ Testamento ? no hago tes- 
tamento sino á la hora de mi muerte, ^^fiien^ 
Milord , i pero esa hora quién nos la deter* 
mina ? podemos morir dentro de un ano , de 
un mes , de una semana , mañana mismo. 

£1 Lord Som. • • vuelve los ojos conster* 
nados hacia Eusebio , y le dice : Don Euse- 
bu> , 2 qué me queréis decir ? qué han dicho 
los médicos ? ^ Que vuestra enfermedad , 
Milord » se hace seria ; y que aunque se lison- 
jean de restituiros la salud , temen también 
que pueda cobrar sobradas fuerzas vuestro 
mal. ¿ Y aunque las cobre , qué sucederá 
por eso 2 Lo que os insinué , Milord , que 
^dei^os morir; pues tarde ó temprano es es- 
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te, el término de la vida. ^ No me habléis 
mas de eso ^ Don Eusebio , me inquieta so* 
brado ese discurso. ^ No esperaba , Milord, 
^ttc un coraason magnánimo como es el vues- 
tro I y que os hizo hacer frente á la muerte 
armada de fuego y bayonetas en el campo de 
guerra , en la tierna edad de diez y ocho años, 
sintiese inquietud por oiría ahora mentar. Mas 
joven soy que vos , y no yí jamas el rostro & 
la muerte: con todo» me complazco en hablar 
de ella , y lo hago freqüentemente con Har* 
dyl / el qual me hace sobre ella tales reñ^ 
¡piones y que me parece la recibiera con tran* 
quilidad de alma , antes que con inquietud, 
si viniese á exigirme el tributo indispensable 
de la vida« Os lo parece : ¡ mas si os vierais 
en el lance ! . • • 

Pudiera ser que entoiíces la temiesb : no 
pretendo hacer antes de tiempo el esforzado! 
pero, si oyeseis, Milord , las máximas de Har» 
dyl sobre el término de la vida , tal vez mu- 
daríais de concepto. Desprended del corazón 
el sobrado amor á las riquezas , los anhelos j 
esperanzas de la ambición , el enagcnamicnto 
de los placeres , y de la desvanecida holgan- 
za del mundo , y veréis quantos menos moti- 
vos le quedan ai ánimo para temer la muerte. 
;fcs No estoy para esas reflexiones , Don Eu- 
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scbio , dexadmc quieto os ruego, Os dc- 
xo , Milord : me intereso sobrado en vuestro 
bien par¿ que quiera obstinarme en inquieta- 
ros > pero permitidme que os diga solamente 
que por hacer testamento no morimos : y sin- 
tiera que murieseis sin dezar á vuestra fami« 
lia algupa prueba de vuestra generosa com- 
pasión I y si lo diferís por sobrada confianza, 
tal vez debo temer , Milord , que no tengáis 
tiempo. 

ti ¡ No tendré tiempo ! tan grave se hi- 
zo mi enfermedad ! t:! Si i Milord , quanto 
mas consulto el af9Cto que me habéis mereci- 
do « veo tanto mas que faltaré á la amistad 
si os dexo ignorar el estado en que os halláis, 
pudiendo interesar este conocimiento , no me- 
nos á la eenerosid^d de vuestro . corazón , que 
al bien de vuestra familia , y de vuestra con- 
cicncia* tu \ Ah , Don Eusebio , me dais la 
muerte ! ¿ mi conciencia ? • • • Dezadme estar 
por Dios : me amarga sobremanera ese re- 
cuerdo, ti Milord , hay remedio para endut 
zad.o : la bondad infinita de vuestro Criador. 
(=2 ¡ O desvanecidos deleytes ! ó disolucicm ! 
quán diferente aspecto tomáis para despeda- 
zarme el alma ! tr Lo toman , Milord , para 
que os echéis en los brazos de vuestro mise- 
xicordioso hacedor : fomente vuestro presea* 
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te desengaño esta dulce idea. Ella os podrá 
solo consolar en el trance » en que todas las 
cosas de la tierra dexan al hombre desnudo, 
desamparado y solo en el borde de la eter-> 
fiidad , en cuya sima sin fondo nos precipita 
la muerte. La misma mano omnipotente que 
nos sacó de la hada , se estiende , Milord , 
á quien la implora para acogerse de ella en 
el trance de la muerte. Obra suya somos : y 
si nos hemos manchado en los lodazales de 
la tierra , puede lavarnos el sincero arrepen- 
timiento. {=s 

j Ah , morir en la flor de la cdadriiabcr 
de desprenderse para siempre de las comodi-* 
dades y riquezas de una vida. que no pade« 
ció quiebra en la salud l será posible que se 
haya de acabar todo para m( tan joven como 
soy , y de salud tan robosta L • • £1 Lord no 
puede contener el llanto á que se abandona, 
gimiendo dolorosamente. Eusebio enterneci- 
do de Stt llanto, le toma la mano llorando con 
él , y dicien dolé : esas ideas , Milord , os afli- 
girán solo sin ningún provecho. Aunque no 
debáis morir de esta enfermedad/, aprove* 
chaos del dolor que os tausa para conocer la 
vanidad de las cosas mundanas , y para mas 
apreciar y annar la virtud. Ella es tan amable, 

Milord , y de tanto consuelo en el trance de 
angustias, u O 4 
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La desconocí sobrado , Don Ensebio , pa« 

ra que pueda consolarme : no tengo sino mo- 
tivos de acerbo dolor , y de amargos remor- 
dimientos, t:: Esos mismos pueden contribuir 
para purificar vuestra conciencia , y para en* 
caminar vuestro corazón al seno de la infini* 
ta misericordia. La divina clemencia compa* 
decerá vuestras flaquezas , si le ofrecéis vues- 
tra alma contrita y reconocida. { Debe costar 
tan poco á vuestro desengaño este tributo á 
la Divinidad ! él puede sosegar enteramente 
los temores y angustias de vuestro pecho, 
Lo veo , Don Ensebio , lo veo : no me que« 
dan otras mejores lisonjas , y no las puedo es- 
perar mejores. ¡ Ah ! ¿ de qué me sirvió el na- 
cimiento y la riqueza » sino es para fomentar 
los vicios , y para hacerme mas tloloroso y 
amargo el trance de la muerte ? ^ 

En él os poede también servir , Milord, 
de consuelo , el haber satisfecho á las obliga- 
-dones de reconocimiento con vuestros deu- 
dos y parientes , y con los que emplearon sus 
sudores, y fidelidad en serviros. Ellos son 
acreedores á vuestra conmiseración; y puesto 
que tenéis tiempo , sería bien que osaprove* 
chaseis de él para hacer testamento. Debe- 
ré pensar en ello , ya que me lo pide vues- 
tra amistad. Si queréis | pues , haré venir 
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el escribano. Como queráis : hacedlo ve- 
nir. . 

Eusebio se aprovecha de este momento 

favorable , y sale inmediatamente á consolar 
los criados del Lord , dando orden á James 
para que fuese á llamar á un escribano. En- 
tretanto que éste llegaba , volvió Ensebio i 
consolar el ánimo del Lord con sus santos con- 
sejos y reflexiones ; pero luego que tuvo avi- 
so de la llegada dePescribano , se ausenta del 
quarto » no queriendo asistir al testamentos ni 
el Lord quiso tampoco hacerle quedar , de<« 
seando darle una demostración de la estima y 
afecto que !e profesaba , y de la sincera ofer- 
ta que le hizo de una de sus tierras en Ingla« 
térra , en caso que llegase á perder el pley- 
to con su tio. Otorgó pues el testamento ea 
lengua francesa , mandando se abriese mme* 
diatamente después de su muerte. 

Los médicos , interesados en la'salud del 
enfermo , no ahorraban pasos ni visitas ; pero 
su salud empeoraba á pesar de su ciencia. El 
Lord llega á persuadirse de su muerte : la in- 
evitable necesidad á que nos somete la natu- 
raleza , hace doblegar al ánimo mas terco y 
obstinado. El Lord se llega á conformar , aun- 
que con llanto al terrible anuncio , y mues^ 
tra deseos de tener á su cabecera un ministro 
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protestante , y se lo dice i Eusebio. Bste re« 

curre al Duque de D. • . el qual envió á lla- 
mar algo atemorizado al jninistro que teoia 
consigo el Embaxador de Inglaterra. Pero ha- 
llándose aquel casualmente enfermo , no fué 
posible que viniese, ni que el Lord viese 
cumplidos sus deseos. 

La Religión , qualquiera que ella sea , 
graba tan profundamente sus máximas en d 
corazón del hombre , que son raros los quo 
llegan á borrar sus impresiones , y i sacudir 
los temores y remordimientos con que apre- 
mian á la conciencia los refractarios sentimien* 
tos. Los afanes y dolores del mal , los temo- 
res y angustias de la muerte que se le presen- 
ta como inevitable , el horror de la eterni- 
dad y la memoria amarga de las culpas ^ la 
lobreguez y silencio de la estancia del mori- 
bundo , la pálida coosternacion y duelo de 
los presentes , la vanidad , los honores , las 
riquezas que se manifiestan entonces como uq 
sueño y vana ilusión á los anhelos de la bur- 
lada y turbada fantasía i el mundo que dexa» 
y pierde para siempre para entrar en otro des- 
conocido » que se le representa como noche 
eterna é incomprehensíblet todo concurre pa- 
ra que el ^ma consternada recurra al altar de 
la Religión , que k estiende sus brazos para 

1 
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reconciliarla con el Criador , como solo ar- 
bitro omnipotente de la vida inmortal , á 
que vá á nacer con la separación del cner* 
po mortal y corruptible que dexa. 

El Lord Som. . • auníjue libertino , y de 
costumbres desarregladas, probando las amar-: 
gas desazones que infunden en aquel funesto 
trance los vicios , debió también probar los. 
remordimientos de la conciencia por la de< 
samparada y desatendida Religión. £1 espon- 
• táneo llamamiento del ministro protestante 
lo manifesuba. Pero como la circunstancia 
de hallarse éste enfermo , y la dificultad de 
encontrar otro en París , no permitiesen al 
Lord disfrutar de este consuelo y satisfacción, 
que lo es grande para el alma temerosa , Eu- 
sebio hubo de suplir con sus exhortaciones y 
consejos. 

Acudió entonces el Lord á las demostrar 
Clones de arrepentimiento , siendo una entre 
otras , la de pedir perdón á Eusebio por el 
engaño que le urdió para corromper su yir- 
tud la noche de la cena con Armanda y 
Hernestina. . Luego prorumpia en llanto , la- 
mentos y exclamaciones , que denotaban el 
sentimiento que lo avasallaba per deberse des- 
prender del mundo y de sus riquezas en la 
flor de su edad. 
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Eusebío viéndolo llorar , se enternece 
otra ytz , y llora con su tristísimo amigo , 
dándole mil demostraciones de afecto, acom- 
pañadas de ruegos y conse}os para apartar su 
descarriada imaginación de los objetos que 
irritaban su desesperación , y llamarla al ar- 
repentimiento y á fin de que báciesc caer 
aquel mismo Uaoto sobre su corazón contri* 
to, para que lavado con sus lágrimas, lo ofre- 
ciese purificado á ta clemencia de su Cria- 
dor. Pero era sobrado viva la impresión que 
. en él hacia el mundo , y la grandeza que d&- 
xaba^ hiriéndole sobremanera su exaltada fan- 
tasía ; la qual p encendida al mismo tíempo de 
la violencia del mal » comenzó á alterarse de 
modo ,que vino luego á dar en tal frenesí ^ 
que perdiendo el conocimiento de su oficio- 
so amigo y de sus criados « fue necesario 
amarrarlo á la cama después que los hubo 
maltratado para contenerlo , y para impedir 
mayores violencias. 

Así murió al séptimo dia de su enferme- 
dad el joven Lord Som.. . dexando á todos 
sumergidos en una profunda tristeza y cons- 
ternación , especialmente á su amigo £use* 
bio , que mas que todos se interesaba por su 
salud. ¡ Quán ageno estaba el Lord ocho días 

antes de su vecino fin ! j Mas quién es el que 
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no cree que le está siempre lejana su inuer- 
^ te ? el que la medita. 

j O mortal ! no te pese acostumbrar tu 
mente y tu memoria á tu üa inevitable. La 
idea de la muerte solo amedrenta al que re- 
huye familiarizarse con ella. No es esa ar- 
mazón de descarnados huesos , ni esa desden- 
tada y vacía calavera, ni ese esqueleto arma- 
do de hoz de segador : nada de todo eso es 
la muerte , bien sí sus necesarias conseqüen^ 
cias. El que te propone todo eso para medi- 
tar 9 el que te pinta el c^ver yerto , hor* 
rible, frío , y hecho ya pasto de gusanos, 
amedrenta tus sentidos y fantasía , mas no te 
da idea verdadera de lo que es la muerte. 

Morir es el romperse las ataduras de la 
admirable é incomprehensible organización 
del cuerpo ^ del qual , como de cárcel disolu- 
ble , huye el alma libre. . . ¿ á donde, ó cie- 
los • Tiembla mortal : esos huesos , esas 
cenizas , esa tumba , ya no te pertenecen. Pe- 
ro ese. ilimitado y tenebroso seno de la éter* 
nidad que presenta á tu alma dos caminos 
tan opuestos: esa incertidumbre terrible de 
errar la vía , pasando de la vida breve y 
mortal á la inmortal y eterna « rota la unión 
de tu alma y cuerpo , la qual , ni es doloro- 
sa 9 m perceptible » puede sin asco y sin te« 
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mor del aspecto de un objeto que te es age* 
no ocupar tu imaginación , y llamar con fuer* 
za tus sentimientos al estudio de la virtud, 
desprendiendo tu corazón de los bienes in- 
ciertos y perecederos , que como ciertos y 
eternos nos representan las deslumbradas pa- 
siones. 

Morir , es acabarse el plazo que dio á la 
vida el que la formó al impulso de los de- 
cretos de su infinita sabiduría*, y que no ha- 
rá mas breve , ni el imaginario peligro que 
te inquieu » ni el yerro del enemigo , ni ta 
desesperación , ni el rayo que discurre y cen- 
tellea sobre tu^ cabeza , ni la tempestad que 
brama en torno de tu navio ; y que no ha- 
rá mas larga , ni la ciencia del médico acre* 
dicado f ni tus riquezas , ni los votos de tu 
temor , ni tus medrosos ruegos , ni la eficaz 
virtud de la buscada planta. ¡ O hombre ! mo- 
rir , es acabarse las penas , las zozobras » los 
cuidados , y continuas desazones que no que- 
dan resarcidas , ni con la breve risa , ni con 
el placer incierto y momentáneo , ni con la 
voluble holganza , ni con todas las ilusiones 
de la desvanecida fantasia , sueños de las an- 
sias , y deseos insaciables de los infelices mor* 
tales» 
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LIBRO Q.ÜARTO. 

A.NTES de Embalsamar el cadáver del Lord 
difunto ^ se debió abrir el testamento , como 
lo tenia mandado « viniendo á este íin al me- 
són el escribano. Ensebio estaba retirado ea 
su aposento , avasallado de la tierna afliccíoa 
de la pérdida de su amigo , á quien no lia* 
bia desamparado hasta el ultimo aliento , no 
solo por empeño de afecto y de gratitud , si- 
no también para que pudiese hacer toda la 
é posible impresión en su ánimo , y le queda* 
se viva la memoria de su trance , que tanto 
contribuye para foi^talecer los sentimientos 
y máximas virtuosas. Hardyl había también 
sentido no poco su muerte > pero uno y otro 
estaban muy ágenos de imaginarse que el 
Lord hubiese querido dar á Ensebio una • 
prueba de su generoso afecto en el testa- 
mento. 

Por lo mismo fue mayor su sorpresa , 
quando después de haberlo leído el escrii>a<^ 
no en presencia de los testigos , entró en el 
* aposento de Eusebio á darle parte con enho* 
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rabuenas de la manda que el 'Lord Som. • • 
le hacia de trescientas libras esterlinas de 
renta durante su vida sobre unos bienes li- 
bres que tenia en el Ducado de Devonshire. 
Pero quan lejos estaba de esperar , ni de de* 
sear tal manda ; tan extraña se le hizo á su 
agradecida admiración , sin disminuirle tx>r 
eso el sentimiehto de la muerte , de quien 
tan generoso se mostraba para con éU £1 llan- 
to con que recibió la nueva que el escribano 
le daba muy alegre , manifestaba que no de- 
cian bien y ni convenían tales enhorabuenas 
á su desinteresado sentimiento , y que apre« 
ciaba la donación sin que llegase á manchar 
su tierno reccmocimiento ninguna sombra de 
codicia. 

Como la enfermedad sobrevenida al Lord 

tan impensadamente hizo diferir á Eusebio y 
Hardyl la partida de Barís, difirieron también 
ellos el dar respuesta á las carcas de John Br id- 
ge, y de Uenrique Myden, para poderles de- 
cir el día que partian, remitiendo su determi- 
nación al entero recobro de la salud del Lordp 
ó su niuerte si moria. Resolviéronse pues ha* 
cerio luego que murió ; pero la inesperada 
manda del difunto puso nuevo estorvo á su 
resolución , como también el accidente que 
aconteció pojc causa de aquella misma man* 
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da , haciéndoles diferir dos dias mas su 
partida. Sir £duardo Towsead , pariente dei 
Lord Som. • . fue el ^ue dio el motivo pa« 
xa ello. 

James « el camarero del Lord ^ que se ha- 
Uó' presente ¿ lai in^tanci^s que hizo £use-^ 
bio á su amo , para recabar de él aquellos 
doce Ittises para las doncellas , al tiempo que 
se los entregó á Sir Eduardo , le contó tam- 
bién el medio por el qual los habia obtenido^ 
haciéndole un elogio de Eusebio. Dos dias 
después « habiéndose agravado la enfermedad 
del Lord , y pronosticando los médicos su 
muerte » Sir £daajrdo quiso escribir otro bi- 
llete á Eusebio agradeciéndole sus buenos 
oficios , y rogándole de nuevo quisiese ha« 
cer memoria al Lord Som. . . de su desgra- 
ciada familia en caso que el cielo dispuste* 
se* de su vida. 

• Llegó el billete á Ensebio qtiando ya el 
Lord habia entrado en delirio imposibilitan- 
do todo recurso : Ensebio , no obstante , res- 
pondió á Sir J^duardo ^ diciendole el senti- 
miento con que quedaba por haberle llegado 
tarde su instancia; pero le afiadia^que con to- 
do ; esperaba coasolarlo. Decíalo esto Ensebio 
porque tenia intención de enviarle , en ca-: 
so que el Lord, muriese , otros doce loisei 
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de su bolsillo ; pero como después de sa muer* 
te se hallase coa la novedad de la manda de 
trescientas libras esterlioas que el Lord le ha- 
cía , ocurrió luego á su generosa compasión, 
que no podría hacer mejor empleo de aque* 
Ua donación que trasladarla 4 la necesitada 
familia de Sir Eduardo > interpretando la vo- 
luntad y buenas intención^ del difunto en 
favor de su infeliz pariente » si hubiera te- 
nido tiempo para persuadírselo. 

Estaba todavía en el quarto de Ensebio 
d escribano que fue i darle la noticia del 
testamento quando lo llamaron á comer ; y 
despedido el escribano i Eusebip fue á la me- 
sa lleno de sus piadosas intenciones en favor 
de Sir Eduardo Towsend. La muerte del 
Lord , sus prendas , su riqueza , y otras par- 
tidas amables ocuparon los discursos de los 
comensales , durando todavía en tratar del 
ikiismo asunto hasta después de acabada la co- 
mida : pero los interrumpió una extraordina- 
ria vocería y alboroto que aturdía el mesón , 
y alteró á los que estaban sobremesa , mu- 
cho mas quando rieron entrar en la ^la en 
donde estaban á Vilks criado del Lord di- 
funto ^que huía de Taydor » criado de Ense- 
bio , que lo perseguía con el cuchillo en la 
Amuo , teniendo el rostro ensangrentado. 
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¿ Qué es ? (fa4 picardía es es,ta ? exclama 
el Duque de D. . • levantándose de la me- 
sa con los demás forasteros. Uardyl y £us6- 
bio asustados de ver á Taydor eosangrenta- 
do , y con el cuchíUo en la mano , lo llaman.^ 
Taydor obedece: dexa de perseguir á Vilks» 
y acude al llamamiento de su amo , á quien 
cuenta el motivo de la riña que habían tra- 
bado sobremesa él y Altano con los cria- 
dos del Lord difunto , por querer defender 
su entereza de Jas insoleotes murmuraciones 
de los criados del LordSom. • los quales de- 
cían que él había sobornado á su ^mo para sa- 
carle la manda de las trescientas libras ester- 
linas* 

Aunque el Lord había hecho testamento 
á instancias de Eusebio , y aunque en el mis- 
mo testamento dexaba generosamente man* 
dados á sus criados , en vez de agradecer es- 
tos á £usebio sus piadosos oficios » llevaron 
muy á mal el ver heredado de su amo un es- 
traño , hasta poner sus lenguas en la honra- 
dez , é integridad de Ensebio. { Tan sutil y 
maligna es la envidia I Y como todais las cir- 
cunstancias concurrían para yerificaf las sos- 
pechas de esta rnin pasión , dexar onse apode- 
xar de ellas todos los foxastcrps que supieron 
la manda , sin ci|<$ptjiar al niismo Diique 
deD... ' Pa 
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Eusebio hasta entouces no había proba- 
do el seotí miento que causa la calumnia per- 
sonal » no habiendo tenido motivo para ello; 
pues la calumnia de Brund en Londres re- 
caía también sobre Hardyl : ni supo el mo- 
tivo de verse en la cárcel , sino al mismo 
' tiempo que (quedaba justificada su inocencia. 
La calumnia ignorada no se siente. Su tiro 
asesta al oido , por donde hace penetrar la 
maledicencia su agudo dardo al corazón del 
calumniado , después que derribo su estima- 
ción y honradez en el ageno concepto. 

Si fué, pues, amarga y sensible á Eusebio 
la murmuración de ios criados del Lord, 
juzgúelo aquel que llega á experimentar igual 
calumnia en semejantes ó diversas circuns- 
tancias. Avergonzado vivamente de estas vo- 
ces f no sufre mas su rostro encendido y tpr- 
bado la presencia y ojos de los forasteros^ que 
se levantaron de la mesa para oir á Taydor, 
pareciendole que todos le decían lo mismo con 
sus miradas y pensamientos ; de modo , que 
sin dar ningún pretexto, se retira á su quarto. 

Hardyl, después de haber apaciguado los 
criados , va también al quarto de Eusebio > y 
viéndolo apoyado de codo sobre la mesa , cu- 
briéndose con la mano U írente | le dice ; 
¿ Qué, vs sent s , Eusebio ; qué, os retirasteis 

I 
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tan desazonadamente al qnarto T ¡r:: ¿ No ois« 
teís el motivo de la riña de los criados , y la 
infamia que me ponen de haber arrancado del 
moribundo Lord la manda que me hizo i ^ 
l Pues qué b^d^eis sentido eso ? ¡ gran motivo 
por ciexto de sentimiento l á la verdad no 
me lo esperaba de vos. ¿ Y qué palos os han 
dado I ni qué herida os hicieron para sentir- 
lor como lo sentís ? tina voz qne se la lleva d 
viento puede hacer tanta impresión en quien 
estudia despreciar los agravios ? Sí me hu?- 
biesen maltratado, ó perdido el respeto , tal 
v¡ez no lo hubiera sentido ; ¿ pero acusarme 
de cohechador de esa manda ? • • • 

^ ¡ Bueno está eso t querer poner coto á 
las lenguas maldicientes ! ¿ Y qué diferencia 
hacéis de la injuria y agravio á la calumnia^ 
para que debáis sentir menos aquellos que . 
^sta? ^ La injuria limita sus tiros al cuerpo 
sin dañar á la reputación de la persona : la 
calumnia zahiere y. emponzoña en el concep- 
to ageno la estimación que maltrata. Según 
eso , sentís el perder esa estimación en la opi- 
nión agena : ¿ obráis , pues ^ por oculto deseo 
de ser estimado , y de ser tenido en buen 
concepto de los otros i No extraño ^ pues , 
que os haya sido tan sensible el perderlo: 
la conseq^uencia era justa, Ensebio no supo 
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que responder ; Hardyl prosiguió á decirle: 
Tenéis , £usebio , un nuevo motivo para 
refiexionar , que la raíz de ese sentimiento 
está prendida de nuestra delicada vanidad , 
la qual se reviste del manto del honor , no 
para hacer menos sensibles los tiros de la ca- 
lumnia , sino para hacerlos mas dolorosos, En« 
trad en los escondrijos de vuestro corazón , 
donde sieínpre quedan repuestos » y renacen 
de continuo estos imperceptibles efectos de 
la vanidad , pues conviene afanarse en sufo- 
Carlos I si queremos que no nos causen los 
disgustos y desazones que probamos : por- 
que disgusto y desazón es muy grande el es- 
cocimiento vindicativo que engendra la ca« 
' lumnia en el corazón , y que á las veces im* 
pele los hombres á fatales extremos. Para evi- 
tarlos , pues f importa prevenir el sentimien- 
to con la reflexión de las máximas de la sabi« 
duría, sin las quales no es posible conseguirlo. 

Verdad es , que oraches hombres llegan 
á tal imprudencia y descaro , que no sienten 
nada perder su estimación , ni envilecerse í 
los ojos ágenos , dando ellos mismos motivo 
para ello con su culpable y oprobriosa con* 
'ducta : pero estos son la hez de los hombres, 
y los mas desvergonasados libertinos. Todos 
los demás, de recto y honrado prpcedcr , for • 



Digitized by Googí( 



PARTE TIRCERA* 22^ 

sume nú Édso principio del honor , como si 
debieran sentir por obligación indispensable . 
k% calumnia, y como si el hcmor les infun- 
diese derecho de obtener su reparación. Ca- 
hafaacnte no hay cosa en que Mas tropece- 
mos á cada paso que damos en el mundo. La 
envidia , la malicia , el odio , el rencor , la 
enemistad, aguzan de continuo sus lenguas 
para zaherir. ¿ Quién es aquel que ande esen-* 
to de sus heridas ? £1 casamiento mas hones- 
to y la caridad mas pura , la integridad de lá 
snas recta justicia, ó del desinteresado em- 
pleo:, la intención mas buena y saÉta } en fin, 
todo hacese blanco del arco siempre empu- 
ñado de laxalomnia. 

.¿ Como ? no se ha de sentir la perdida de 
la eitimacion ? se ha de sufrir -con paciencia 
oirse ir en agenas lenguas , como ruin , des- 
honesto , hofisto , y cohechador de mandas? 
esta estimación de sí mismo no es justa en el 
hombre ? no es el freno mayor de las costum- 
bres i Esa es , Ensebio , la otra capa con que 
se cubre también nuestro amor propio , y 
nuestra presunción. ¿ Pero con ella nos li« 
bramos acaso del sentimiento y desazón que 
nos causa la calumnia i No hay dud^na 
el aprecio de nuestra estimación es un Imoi 
vil excelente para obrar bien; y estoy por 
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decir , que es el solo mofetvo por el xfui 

obraa bien los hombres : pero no me nega- 
réis , que los que obran bien por ese mótivo^ 
lo hacen por principio de vanidad , y por de- 
seo de ser estimados y respetados de loiomm; 

No sucede así en el que obra bien por 
sola satisfacción de su concíenda , y de su inr 
terior consuelo ; esto c^ , por puro amor de 
la virtud , principio mas líoble , y mfl veoes 
preferible al otro de la. vanidad j aunque yo 
»e guardaré bien de culparlo eiiteraméate: 
al contrario se deberla inculcar á ios. hom- 
bres en éU pues no todos pueden ni saben?!» 
^er estudio de la sabiduría : pero á vos que 
hacéis estudio de ella, j os ooovendtá por veiH 
tura ser antes bueno por principio de pre- 
sunción , que por el del puro amor de lá 
virtud ? , , ; . . 

Esta no atiende á otro .fin ^ ai 4. otrari^ 
compensa de su obrar , que á los bienes mis- 
mos que nos acarrea* Todos los demás los re- 
puta inciertos y dudosos , debiendo depen* 
der de las pasiones , y caprichos de los otros 
hombres ; los quales , dan ó quitan á su an- 
tojo su estimación y concepto : alaban ó ca« 
lumuian según sus humores les dictan : por-- 
que podéis ser un Tocion , un Aristides » 
un Sócrates , un Dios , que la calumnia no 
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respetará iKir eio *vuéitro proceder. £1 que 

tiene ^pues^ por su parte k satisfacción de su 
ooncieacia , ármese áA desprecio de la ca« 
lumaia.; este es el broquel en que se embo- 
tan m% tiros : no no^préseata otro la virtud 
para repelerlos , y para no sentirlos , ó á lo 
sieno», para sobrepoiiemos.al sentimiento quo 
nos causan. 

' Porque i qué pretende el que herido en 
lo vivo de su honor , ^e irrita , se enardece» 
pateá , y se transporta para exigir satisficcioa 
de la calumnia ? Si lo examináis bien , quisie- 
ra solo acallar , y dexar satisfecha sn resentí* 
da vanidad con la venganza de quien lo ca?> 
lúnmió. Si llega á obtener esto » aunque sea 
con el castigo ó ruina de quien lo ofendió , 
¿tiexa de sentir por eso toda la amargura de 
la hiél que derramó sobre él la ofensa ? no 
queda expuesto , y juguete de las zozobras^ 
angustias , desvelas , y ansias que le infun- 
de el resentimiento!? aunque obre , corra , y 
se afane para quedar justificado , y destruir 
la opinión contraria , la llega por eso 4 des- 
truir enteramente ? Esta suele siempre reser- 
varse algunas ocultas sospechas para fomento 
de su amor propio ; el qual no suele holgar» 
te mucho que se justifique plenamente el 
calumniado* 
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Al amirario » todo lo remedia dé mi gol«( 

pe el desprecio : ¿ mas cómo se conseguirá 
este remedio ? con la reflexión : ¿ sabéis que 
esta es la antorcha de la sabiduria ? tomé- 
mosla en la mano y tamos á ver los males 
que se nos siguen por ser calumniados. El 
perder el concepto de hMAbre bueno , de 
honrado ^ de íntegro en la agena opinión* 
Mas el que obra por puro amor de la vir- 
tud , y por satisfacción de su conciencia, ¿ por 
ventura no estudia el no hacer cáso de la es- 
nmacion y del ageno concepto ? por qué , 
pues t $e lia de resentir si pierde aquello que 
no preten dia y que despreciaba ? * > 

i QoÓYíCúei ser este gran concepto dé 
los hombres ? un acto de entendimiento leve^ 
iacíeito , fugaz , sujeto al capricho ir^ ltu« 
mor , al engaño y liviandad de las pasiones^ 
9>e m depende de ansotros el amse^írio^ 
ni está en nuestra mano el conservarlo. Y 
Ted :aqul como teñimos á dar en^ los prSaetf 
pios de Epitecto I que siempre debemos lle- 
var presentes : no te áfann en desear lo qud 
no depende de tí el conseguir , ni ames de-» 
masiado lo que conseguido puedes perdec 
con dolor si lo pierdes. 

Sensible , no hay duda ^ es á los hom* 
brcs vanos ^\ que otros pongan sus lenguas 



V . 

1 



Digitized by 



en su proceder , en su nacimiento , en su es« 
tado y condición ; pues esto los humilla , y 
la humillación es doiorosa. Raro es el hom- 
bre que sepa apreciarla , y> aprovecharse de 
ella. Mas el sabio la abriga , y la acaricia en 
su seno , para que le fomente los sentimien- 
tos de la modestia y de la moderación , con 
los quales su ánimo » esento de resentimien- 
to, se levanta sobre los tiros de la maledicen* 
cia y de la calumnia , contemplando con risa 
compasiva* , desde el trono de su firme ente* 
reza p los esfuerzos de las apocadas pasiones 
de los hombres , que se desazonan en vano 
para despedazarlo. . 

'Consultad ahora , Ensebio , los afectok 
de vuestro corazón resentido y triste por esos 
'dichos de los criados , y ved qué venganza 
y satisfacción pretendéis, in Ninguna , Har- 
dy I y ninguna : bastante justificado quedo co» 
ni conciencia, £se solo testimonio os debe 
bastar. Tarde ó temprano la virtud misma » 
sin desplegar sus labios « llega á disipar la 
niebla con que el aliento de la calumnia pre- 
tendia ofuscarla , sacando entre ella su ros- 
tro mas puro y bello queno la luna el su- 
yo entre la opaca nube que ofuscaba su pla« 
cido resplandor , prosiguiendo en silencio lu- 
minoso é imperturbable su brillante carre- 
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ees de quien la ladra. 

Esto debiera bastaros » Ensebio » pata» st« 
cudir de vuestro ánimo esa tristeza. . . trNo 
me qüeda ninguna ; os lo asisguro , Hard^rl : 
me habéis sosegado emeramente ; y para da- 
ros una prueba de ello , voy inmediatameá- 
te á proponer al Duque de D. . . la dona- 
ción que determiné hacer de la manda del 
Lord a Slr Eduardo Towsend. Id cnhora^ 
buena : os esperaré aqui en el quarto. 

Estaba todavía el Duque en su aparta^ 
meato quando Ensebio fué á verse con él^ 
hallándolo sentado y leyendo^un libro. Mi* 
lord , k dice no podéis ignorar la heren» 
cia que me dexó en su testamento el Lord 
Som. • • tn No lo ignoro t »nigo ; y sé qno 
tales mandas no se obtienen de los moribun« 
dos sin sngerimientó • de los asistentes : mas 
ya que tuvisteis tan buena habilidad , dis- 
frutad de vuestn buena maña » y que buen 
provecho os haga., Dicho esto, sin mirar al 
rostro de Ensebio , prosigue ^u letura. 

i Qm^ impensado y terrible rayo para el 
lionrado coraron de Ensebio 1 Si Hardyl no 
acabara de fortalecer sus sentimientos , diera 
con él enxl suelo. Ensebio, de hecho, se con* 
movió vivamente » pero la imagen de la luna 
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en su placido resplandor » presentándose en- 
tonces 4 «a üfiimo no menos que las otras re« 
flexiones de Uardyl , hacen levantar su cort« 
Eon -de aquel repentino abatimiento , y vol- 
viendo sobre sí » dice con noble moderación al 
Duque , y con sosegada expresión : Milord , 
procuraré que no me haga mi maña sino buen 
provecho ! para esto me tomé la libertad de 
venir á consultaros* ¿A consultarme i mi 2 
Id allá , que no necesitan de consejo vues- 
tros artificios, tu 

Perdonad , Milord , suelve 4 decirle Eu- 
sebio con mas reportada modestia : dexadme 
acabar , os ru^o , pues no entra aqui arti- 
ficio» sino deseo de socorrer á un desdichado* 
l Cómo socorrer ? á quién ? A Sír 
Eduardo Toyrsend. tu i A Sít £duardo 
Towscnd ? ^ A ese mismo , pariente que 
es f como sabéis , de mi buen amigo , y bien- 
hechor difunto, ^ní ¿ Y en qué queréis socor- 
rerlo ? qué tengo yo que ver en eso ? Te- 
néis que ver , Milord , como albacea que sois 
del testamento ; pues mi voluntad es hacer 
donación entera de las trescientas libras es« 
terlinas que me dexó el Lord Som. • • en fai- 
vor de Sir Towsend y de sus hijas : vos po- 
déis favorecerlos, mandando hacerme una mi* 
ñuta de. donación para que pueda legalizarse. 



fl^^ XUSXBIO 

£1 Duque f sorprendido de Un impensa* 
da y generosa proposición de Eusebio , que 
lo cubría de confusión, justificando en dos pa* 
labras su inocencia , y aterrando al mismo 
tiempo al nuligno juicio que habia formado 
de él , y los injustos y violentos reproches 
que acababa de hacerle con insolencia > no 
resistió ala conmoción que le excitaba de^ 
sinteres; y levantándose con ímpetu de la 
silla, lo abraza, diciendole : perdonad, jóvea, 
digno de mi veneración , y dexad que ex- 
pié con este abrazo mi juicio indiscreto y te- 
merario. Si Milord , nada hay aqui que per* 
donar » ni que sea digno de vuestra venera* 
cion. Satisfago á la inclinación de mi genio en 
socorrer á una infeliz familia. Si hubiese lle- 
gado, á tiempo el recurso que me hizo Sir 
Eduardo , me lisonjeo que hubiera yo coa* 
seguido de la generosidad del Lord Som. « . 
el trasladar esa misma manda á su pariente. 

No sé oponerme , Don Eusebio , á 
una tan noble determinación que admiro : es 
sobrado respetable para mí. Solo sí quisiera 
proponeros que os reservéis parte de esa mis* 
ma manda , para que tengáis el gozo de dis- 
frutar de la liberalidad de vuestro amigo. 
No espero , Milord , disfrutar de mayor go« 
» que el que me dará una donación ente- 
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ra* £1 estado de Sir Towsead y de ns hijas 
necesita de toda ella ; y la memoria del Lord 
Som. . . queda sobrado grabada en mi cora- 
zón , para que pueda llegar jamas á borrarse 
en él. Puesto que asi lo queréis» os enviaré 
la minuta : podéis hacer llamar al escribano 
para legalizarla , y será empeño mió el hacer 
percibir á Sir Towsend la renta cobrada en 
Inglaterra. 

Eusebio da las gracias'al Duque , y se 
despide de él , para volver al quarto dotídc 
Hairdyl lo esperaba , haciendo llamar prime- 
ro al escribano. Entoujces cuenta á Hardyl 
lo que le babia pasado con el Duque , díciea- 
dole quan útil le había sido su discurso so» 
brc la calumnia , para estar sobre sí , y pa* 
ra no alterarse de las repulsas del Duque. 
Can este motivo , Hardyl , después de haber 
loado su moderación , continuó en tratar so« 
bre los bienes que acarreaba al hombre el 
despreciar los dichos de los otros , y sus agra- 
vios ; pues aunque repetidas veces había tra- 
tado de esto mismo , su eloqfiencia hallaba ' 
nuevas expresiones é imágenes para dar ma- 
yor fuerza á sus máximas. 

Entretanto , habiendo hecho el mismo 
Duque la minuta , se la traxo en persona al 
qnarto l y venido el escribano , se legalizó ' 
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la donación con mil demoscracbnes j^cspetno» 

sas del Duque , y de los testigos. Despedi- 
dos estos , £usebio envia un billete a Sir 
Eduardo Towsend por medio de Taydor, 
en que le participaba la donacipn. Entretan- 
to el Duque de D. . . á quien llegó también 
á inficionar la calumnia inventada de los ala- 
dos del Lord Som. . . contra Ensebio , con el 
escándalo de la riña ^ no quiso dexarla pasar 
sin dar pruebas á Ensebio del aprecio y esti- 
ma que le habia merecido s á este fin, llaman* 
^ do a los criados , les mandó que fuesen lo- 
dos juntos á pedir perdón á Ensebio. 

Hardyl se hallaba solo con él , quando 
uno tras otro entraron en el quarto en tris* 
te formalidad , llevando impresa en sus ros- 
tros la mortificación que Jes causaba el orden 
del Duque , y la confusión de su maligno y 
envidioso juicio , después que supieron del 
mismo Duque la donación generosa que aca- 
baba de hacer Ensebio de las trescientas libras 
á Sir Eduardo Towsend y á sus hijas. James 
era el que llevaba la voz , diciendo á Euse- 
bio el orden con que venían para pedirle per- 
don de la calumnia. Ensebio les dizo , que 
no^ tenía porque perdonarlos , bien sí motivo 
para rogarles que hiciesen las paces con sus 
criados : y á fin de que las pudiesen celebrar 
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con mas alegre solemnidad , entregi6 á Ja- 
mes dos laises de oró , dicicndole que aque- 
lla bagatela podia contribuir para ello. 

Todo» los semblantes y corazones de aquc* 
líos criados se mudan de repente , y quieren 
manifestar í Ensebio su alegre reconocimien- 
to y su respeto besándole la mano; pero 
rehusándolo Ensebio , partieron llenos de al- 
borozo para ir á encontrar á Altano y á Tay- 
dor 9 y satisfacer á los deseos de su amo sp« 
bre las paces , haciéndolas en una opípara me« 
rienda, en que ensalzaron la virtud de Ense- 
bio con mayores veras, que aquellas con que 
quisieron denigrar su integridad. 

Asi vio Ensebio plenamente justfiicada 
su inocencia y entereza sin pretenderlo ni 
buscarlo , grangeandose por lo mismo mst* 
yor respeto y veneración de los otros foras- 
teros sabedores del caso » qué se hallaban en 
la mísnia)posada. Faltaba en ella. otro espec- 
táculo no menos tierno é interesante , para 
prueba del acatamiento que se grangea la 
virtud en los corazones de aquéllos que expe- 
rimentan sus benéficos y adorables influxos. 

£1 moro que habla llevado los billetes 
de Sir Towsend al mesón , y la respuesta ul- 
tima que di6 Ensebio tn otro billete á las 
instancias que le hacia el mismo Sir Tow 

Q 
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send para que lo encomendase al iuord an- 
tes que muriese » habiendo venido otra vez 
para informarse del estado de la salud del 
enfermo , después qufi había muerto , y que 
se habia publicado el testamento , como su- 
po de James las circunstancias de la manda 
que el Lord habia hecho á Euscbio , sin ha- 
.cer mención de Sir Eduardo » volvió á casa 
.de su infeliz amo , á quien contó todo lo que 
James le habia dicho » y el cohecho de Eu- 
sebio para sacarle aiquellas trescientas libras 
esterlinas » siendo así que nada habia queri- 
do obtener para su pariente. 

Towsend , á pesar de los doce luises que 
habia recibido poco antes ^ aunque sabía del 
mismo James» quando este se los entregó» que 
los debia á las instancias de Eusebio , no pu- 
do con todo refrenar los transportes de su 
sentimiento » viendo desvanecidas para siem- 
pre sus esperanzas con la muerte del Lord; 
y de^sandose arrebatar del dolor y enojo , sa- 
biendo por medio de James que el testa* 
mentó se habia hecho á instancias de £use- 
bio y prorumpe en baldones y improperios 
contra la avaricia de éste en presencia de sus 
iiijas. ¡ O hombres ! antes de dar crédito á la 
^util malicia de la calumnia ^ esperad á veri* 
¿caria » si no queréis veros juguete á cada 
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instante de, vuestra fácil y jcngaujuia- credu- 
lidad. ' ' [ 

Towscnd, fomentando su dolor con la me- 
moria del testamento , y rde la manda del 
Lord , hecha en favor de un..esrraño , quiso 
vólver á Icqr el billete , en que le decía £u- 
.bio haber llegado tarde su recurso ; pero 
.que con todo , quedaría consolado. Mas esto 
jnismo que: debía alimentar sus esperanzas, 
sirvió para irritarlo mas , sabiendo que el 
• Lord nada le dexaba ; y tomándolo por toreo 
del que habia conseguido las trescientas li- 
bras de renta para sí , comenzó á llorar 

• 

< amargamente , considerando el miserable es- 
tado á que se veía reducido sin esperanza» 
faltándole la que solo le quedaba en la libe- 
ralidad de su pariente difunto. 

Sus infelices hijas » añadiendo á esta nue- 
va desolación y tristeza la que las devoraba 

' por li3S trabajos á que se veian expuestas , y 

. por la que conservaban de la muerte de su 
anadre , que habia- fallecido poco antes que 
dexasen la Inglaterra , prorumpen en nue- 
vos sollozos y lamentos , y se abandonan á la 
desesperación., .reconociéndose sin amparo en 
un pais estraño , expuestas en la flor de su 
juventud á todos los horrores de la miseria» 

s y precipitadas delasiento de las comodidades, 
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de lo$ honores , y riquezas en que habían na- 
cido , en k sima horxible de la necesidad j 
de la pobreza. 

Hallábanse -en este tristísimo estado , en 
compañía de su desesperado padre * buscan* 
do alivio á su dolor en sus mismos llantos y 
lamentos ^ quando llegó Taydor con el billo* 
te , en que Eusebío le participaba la dona- 
ción que le hacia de las trescientas libras es- 
terlinas. Towscnd avisado que había un hom- 
bre que quería entregarle uft billete en firo« 
pías manos /enxuga sus rabiosas lágrimas pa- 
ta verse con él. Sir Xowsend , le dice Tay« 
dor , mi amp os envía este billete. t:i ¿ Vues- 
tro amo ? quien -es ? i=: Don £usebío M.«« 
^ Towsend fixa en Taydor sus ojos encendi- 
dos de colera » y estaba ya para enviarlo en- 
horamala i él y al billete : pero la necesidad 
pronta siempre á formarse esperanzas , atfíi 
donde menos las espera ^ hizo contener el 
Impetu de m enojo , mas no de modo , 
no dixese á Taydor con enfado , dad acá ese 
billete 9 7 se lo quita de la mano. 

Towsend vuelve á sentarse « abre el bi" 
Hete « empieza á leerlo coa dudas , ^ue se 
jreseatia todav^ia de su colera , y no se lo de- 

acabar de leer enteramente el repentino 
enternecimiento ^ue le causó tan inesperada 



r 



Digitized by Google 



f 



I 



■ 

é increíble notick^» d^ando caer su frente 
cppfbss sobre U mano tn que tenía el bíll^tc^ 
apoyada el codo sobre el . braao^ la silla» 
i Qué es , qiié.cs , padre mió ? dice levan*, 
^ndose.la m^^yot las bt|is ^- cteyendo que 
SO' padre tuviese alguna noticia infaíi^sta.. 
Tqwscad l«vaoU:eniiQacie» 9iii«t9ltr<i regada. 
de llanto para prorun»p!r en sollozos. 

La otrajiijaram^a eiHoiiiQeSt a^e tam- 
bieft i consolar á.sq; padre, y ambas idos 

pojwo > ,ll9r^r,<Wf¿l> sin sabéis porqué 
lloirase , prcginatandole el motíya ¡ O bijas 
msíSi^]fisdÍGpA hornos ^ido^bif a ifijuftos par^i 

esc cabaUero , digno solo de nuestra ado* 
tstí:Í9u 1 Nos cfdc ^9(1»$ ^de la!^ (resejyeotas )i» 
pres esterlinas que- creímos . luber obtenido 
paca sí, jLas.;bit^ .quedaii atóiiúas , dudan* 
do de lo que . su padre les decía , quedando* 
les. cuajado e];<Jlan^ en sus empañados ojosr: 
mirando á su padre sin saber que decirle,. 
flstcíK, después dejbabet acabado leer el 
biUete , se vuelve á. Taydor , y le dice : vé, 
buen homiptre. y cuenta á tu an¡ip lo que has 
visto. A' mí soloinc toca decirle en persona 

4 V^^ S^^^}}^i^,-^ eterno x^nocimicntob 
Taydor paste . y dá este mismo recado 
i Ensebio^ sjn que éste. pudiese imaginarse 
el modo coa que Towsend quería agradecer*» 

Q3 



le »a doüáciéB/ Al otrb cli;^ ^¿e kotorgó £a- 

sebio , se hizo el cnticf rondel Lord Som. é V- 

fuera de Parí^ ^ lYabiendol^^ xtéastd^o el trtf-" 

bajo de la urna en que lo habúan de depo-. 

sitar désfiües de embabamadd/ £itebid iftÁéé-. 

asistir i é\, i Cómo fodia dexar de dar esta 

(Prueba dé reéoAocimiefito'á^'SCI -^d^díída átíá^ 
• f» • • 

Vütftcé al^flié^á tolisAiñabaí ' todai^i^ W 
rostro las señales del llaiito , y dél sincero' 
siíntimicnto qué it caüsiS^ ^ W'eéccrrár pái 
ra siemprtí el cadáver. Llamado á mesa,- 
su silencio y isa íá^tótfeili^ Hi«íréct6foa4b^ 
atentas instancias que le hacia el Duque d9 
D..; para^i|iífe*¿diférííasc' i^cdníá 
ellas contribuyeron soló pára incitarlo con' 
íliayór vioiéndá ti ilMú tiúé "^ñké^ 
primir ; de modo, que se via precisado á de-* 
zar la mesa , y jñetirahe i in iquárto. £1 Du^ 
que y Hardyl acudieron poco despües para 
consolarlo y sosegarlo , lo qud ¿onsigiHaHar'* 
dyl con pocas palabras. Quiso quedar con tó«' 
do el Dtiqtté de D. . . para hacerle compa- 
ñía ; y acaso trataban de la desgracia de Sir 
Tbwsend , qüañdo éste i Acompañado de sus 
hijas , hace le den recado de su llegada. 

Ensebio á tan inesperado avisó se eon^ 
mueve , y llama xn su ayuda la moderación 
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y modesria , para qae no padeciesen menos- 
cabo las intencioacs de su generosa compa- 
sion , ni la pureza de sus sentimientos , y pa*^ 
ra no dexarse llevar de la vanidad que comen- 
zó á alagar su corazón con la venida del pa-' 
dre acompañado de sus hijas. Entran estas 
precedidas del padre , todo enlutado por la 
muerte de su muger ; hasta la graa valona 
que le caía sobre el pecho era de luto , en- 
trando en el quarto con el sombrero en la ma- 
no , y con rostro grave y modesto. Cabria 
sus canas una peluca redonda cenicienta. Las 
hijas -vestidas también denegro , de cabeza 
á pies f scguian con singular modestia los 
m^ürádos pasos de sn padre » llevando im« 
presas en sus hermosos , aunque tristes sem- 
blante!;' , las señales de su dolor ^ buscando 
con los ojos enternecidos 1 entre aquellas tres 
personas que allí veían , y que no conodan, 
á su bienhechor. 

^ Esto mismo hizo parar al grave Sir Tow- 
send , suplicando le excusasen, si no sabia co- 
nocer entre ellos i Sir £usebio M. . . Aquí 
lo tenéis , dixo el Duque de D. . . señalando 
coa la mano á Ensebio* Sir Tbwsend enton* 
as , inclinándole la cabeza con los brazos 
abiertos , le dice : ¡ Ah I £ con qué palabras 
podré encarecer , joven , digno de mi adora* 

Q4 
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cion , el agradecimiento que os debe un des-, 
dichado caído en el oprobrio de la miseria? 
De ésta se d;gnó sacarlo sin conocerlo vues- 
tra adorable beneficencia. Una gran demos* 
tracion de liberalidad puede Qbtener expre- 
' siones grandes del mas vivo reconocimiento: 
mas la vuestra « Sir Eusebio , excediendo los 
términos de la humana bondad y misericor* 
dia , agota todas las expresiones de la huma« 
na gratitud , y hacese acreedora á las demos* 
traciones debidas á la suprema beneficencia. 
Recibidlas (prosigue á decir Towsendcon las 
lágrimas en los ojos , y arrodillándose ^delan- 
te de Ensebio ) recibidlas de este miserable 
padre , que habiendo comenzado á probar, las 
angustias de la pobreza , está bien ageno de 
unir á esta prueba de su gratitud eterna la 
indigna adulación que este mi llanto des- 
miente. 

Ensebio, enternecido y confuso de lapos- 
tura y llanto de aquel respetable anciano^ que* ^ 
ría evitar sus demostraciones , haciéndole vi- 
vas instancias para que se levanuse del sae« 
lo. Pero Towsend , llevado del ardor de su 
gratitud, caminaba de rodillas , buscando y 
pidiendo la mano que Eusebio rehusaba dar- 
le para besársela , didendo , que de allí no 
se levantaría , hasta tanto que no le concedie* 

s 
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se desahogar cu cUa jsu eterno reconoclmiea^ 
to. Hardyl interesado en las instancias de 
Towsend , dixo á Euscbio que le diese la 
niMio que le pedia. £usebio condesciende , le 
alarga h mana 1 y tomándola Towsend , la. 
apretaba en las suyas , besandpla dos y tres 
vcce$ y sin soltarla , se vuelva í sus hijas»- 
diciendoles: esta es , hijas mias , la mano ado-^ 
rabl^.que nos sacó «de los horrpres de la ne«. 
cesidad y del opiobrip , y que desarmó clr 
rencor de nuestra cruel suerte^ ,4^£^. P^^ 
to d^ vuestra adprapion y mia. * 
. '\ hijas , o^ndo esto , postransc á los, 
pies de Eusebio , alargando sus manos para- 
^píerar qu^ .£^s^jia l^ oü^edese. la suya : 
mas Eusebio , oprimido de la confusión y del 
entenieciniieata: al ycf las. doncella» arrodi* 
liadas á sus pies , y al padre que no querit. 
spltarle la mano , déxase Otíct tambiea de ra* 
dillas > y echando sus brazos al cuello del aiw, 
xodillado Sir Towsend , aplicóle su rostro sck 
bfe el hombro, en que resonaban confundidos 
I9S ardientes besps del viejo vcwrable cpa, 
los sollozos de ,]$usebio. ¡ O que sollozos!. 
¿ rQuién exprimirá la inundadon de la celes-», 
tial dulzura de donde nacen? ¡ O virtud ado-^ 
rjible ! Tá, que recoges con tu divino velo ese: 
precioso llanto de Eusebio » muestraselo á los. 
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hombres , y exfgc* de sus** ojos respetnosos el 
tributo de] dulce enternecimiento qvíc arran- 
cus dé estos miois. 

£1 Duque de D. • • y Hardyl presentes 
it aqud'íféVfiis!moespeétác3iIo , y conmoví*- 
dos de su vista , se empeñan en hacerlos lo- 
i^dntar , y ¿ónsiguen -á fuerza de instan- 
cías , después que hicieron reponer en pie las 
doncelllas ¡ i quienes hizb asentar Hardyl , y 
luego i Sit To.wsend qne no acababa de de- 
sAogai hfedi^lVos senítífméim>i de su gratitud. 
El Duque, para distraerlo, preguntóle el mo- 
t!vo-dc'Sii*desgracia, Tófivstftd despue» de 
haberse enxugado el llanto , le dixo 2, No sé, 
Wilord t' sí sáBdíí qtrc *rvf qtíarehta y dos 
anos eix la mariiia del Key. ^ No lo ignorOf 
Siír Towiend , como tampátoMel m\wf dei 
scmpeño cbh que lo habéis ^sertido. Oid^ 
p6es , c? ongfert dfe- iifi desgWéfc f ilí?¿ífe«ií' 
fjixc el Rey se digaó darme el gobierna del 
fü-eftó dePHÍnomh. • • 

' Habia casi iln año que -disfrutaba delpre-- 
láto^dc tatitó^ años de fatigas y desvelos- ea 
A descanso de mi gobierno , quando me lle- 
gó la notid)i<!ñf^sta de la muerte del -Lorid^ 
á cuyas solicitaciones y protección de« 

yo lá gracia, que finalmente alcancé ; 
pues sin el favor del Lord , no creo que oie. 



hubieran servido de mérito mis honrados su-- 
dorqs y seivkios. | Ah „ qoiea sabe , qiic no. 
me hubiese sido mejox morir entre el:ii6iH0-' 
rodé lós> desatendidos liNo^Milord^ cd lioiii*' 
bre np sabe lo que se desea , ni conoce que 
til bfcz es un bien, la centrar iedad de su suer-* 
te de que se queja. Si yo hubiese continua-^ 
doaexperimentai! la adivim vtal tiM M ha-* 
biera dado motivo al Lord W. . . para que so' 
^opé^c de im castiga qiie4e di' «irviendd él^ 
años atrás de Alférez en mi navio i pues aun-' 
qoe ^12- dicto castigoifae fe ve r J voif infe^> 
rior á su desobediencia , bastó con tóáo pa*t 
ra que él conservad «a ^sMlgmieiitoi / 7 seT 
vengas^ luego que .se vió levantado aí Mi- 
ilmcrídV— í' • i> \ '-" 

• Apenas itic quedaba memoria del caso ; 
ptTí^ d éniál£aiaiient<l del Bíisiiió Lord W* . 
después de la muerte del Lord M. . • melo^ 
úcoidé[ cúñ lz ócisióA'de hablar i cométacon^; 
tece , de la persona que vemos levantada. Es-^ 
tó 'ti& impidió , qü6 anifiiaclo yo de las lison- 
jas y espétónzas que -formamos de los podero* 
sos qué conocimos , ú¿ Weiícribiese una carta- 
de parabienes por el empleo que el Rey le 
acababa «te cdnfiáir t tósft tto ttaiendo ya res-* 
{mesta á una carta tan atenta , reputé su si* 
lencio eftcta de la rana altanería del -Lord 



oa stt nuevo empleo , sio recatarme de. áar' 
quejas contra él. en presencia de quien qui- 
sa tal vez hacerse mérito de comunicarlas a{ 
ttámb i pues uno^de' Ibs capírulos de la aci»* 
stcion que hizo contra mí á los Comunes, era,, 
que hablaba mal -de ks Ministros de su Ma«. 
gü^ríkd; aunque no sé decidir , si era esta tam« 
hieu calumnia sementé á la» demás » entre 
\^ quales era la principal y la mas aUPZ la 
de alta-; tráidcúi tle. que ate acusAa » p6v la 
secreta cofrespoudcncia , que dixo » maatenia 
000 *lo9 .enemigoa' de ia Inglacerta p^ra favo- 
recer JUeiktrada en el reyno al preUndieote^ 
Stuart i protegido de :iLttis XIV. 

Biqii,,V.á Cp4o eso ¿pero y las pruebas 
de esa acusación? preguntó el Duque do 
. , ¡ O Milor^ l.di&o To^scnd, ¿ faltan ja- 
inás fTruebas las m^sf evidentes á la rveogan- 
aa armada del pod^rcQatfa la inocenpaj Qid^ 
yxi^viaos de lo que' sabe y puode maquK 
nar un podero&o xcacor, 
.r J&ntes que saliere, ja armada que equipa*, 
ba Luis XIV para ¡«trpdudr en Inglaterra 
al pretendiente , quc^ó apresado de.^aa-fra- 
gata del Rey un armador de fircst. Este fue 
conducido solemnemente, para dar ^yot €o« 
lor al iniquo artificio , por el Tamesis , has* 

ta U escalera del Temple. Entre las sujpues* 



Oigitized by 



tas cartas encontradas al armador, y que de* 
cia m babia tenido tiempo de «echar. 
mar , hs^ia una del Ministro Colbert , coa 
el sobrescrito para mí ^ en la ^ual me partí* 
cípaba el desembarco , y el modo con que lo 
había de hacer la armada franela ; añadien- 
do ella , que ea caso que aquel desem- 
bar¿é W malograse, serviria de llamada , para 
que coa mayor seguridad de los franceses pu. 
diesen estos apoderarse del puerto de Ply- 
mouth , con otra armada que saldría al mis- 
mo tiempo á este fin ; pues aunque pequeña, 
lo conseguiría , supuesta la traición del Go- 
beroador de aquella pla;^ » entendiéndolo 
de mí. 

A una tan evidente apariencia dever. 

dad , nacida de tan refinado artificio , exis- 
tiendo la carta con la firma del mismo Col- 
bert ^ y encontrada á un armador velero , á 
quien se le dio caza por largo tiempo , y á la 
confesión del mismo Capitán del ai mador , í 
q^iíen apremiaron con promesas para que di» 
zese el lugar de la playa en que habia de.de- 
xar la carta , y el .iK>mbr/e del marinero que 
la habia de recibir; y finalmente, á la delación 
del misftio Lord W« • « sostenida de la eto- 
qüencia de los oradores , ¿ cómo queréis que 
no se desasen deslumbiar los Comune^ i 



Como quiera , yo fui declarado traidor; 
y antes ^ue me viniese el orden para que me 
presentase , tuve secreto y, diligente aviso 
de un íntimo amigo mió :de lo que se inten- 
taba contra mí , aconsejándome que saliese 
sobre la marcha de Inglaterra aunque fuese 
en camisa. Hallábame yo muy agcno ^ tan 
improvisa desgracia á la cabecera .4&áa$aina 
de mi rauger moribunda <ju ando me llegó 
este funesto aviso* £1 profundo dolor que me 
tenia postrado por la pérdida inevitable de 
mi muger , á quien amaba tiernamente ^ se 
convirtió en estupido terror , sin saber alzar 
los ojos del suelo., donde los clavé » después 
de haberlos apartado de aquella fatal carta. 

Todas las terribles conseqüencias de tan 
fiero go\¿o se presentaron de tropel á mi an- 
gustiada mente, y la acometen con tanta fuer- 
za , que prorumpo en amargos sollozos , no 
sabiendo encontrar remedio ni reparo á mi 
inminente ruina y desventura , si no la evita- 
. ba con la fuga , como mi.amigo me aconse- 
jaba. ¿ Pero cómo dcxar , desamparar á nú 
querida muger en tal estado i á quién «eoco* 
niendar mis dulces hijas , solo consuelo de mi 
avanzada edad i 4^Qnde« huir ? . oomo encon- 
trar medios para expcutairlo sin nota de mis 

perseguidores i A estas- 'ocforreneiai úo jresis- 
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te mi angustiado corazón , y quedo sin sen-» 
tidos ea la silla en que acabat^^^ .dc leer la 
carta* 

Los criados , mis mfelíces hijas acuden i 

socorreritje, y lo consiguen: yo vuelvo en mí, 
pero para verme hecho juguete de mayor do- 
lor , reconociendo á mis dolientes hijas qup 
me preguntaban la causa de aiquel .accidente. 
Por respuesta las arrimo á mi seno , bañando- 
las con mis lágrimas , y desahogando con 
ellas los sentimientos de mi dolor , de^ii ca- 
riño f de ta rabia y desesperación. , que succe* 
sivamente exasperaban mi pecho. Hiriendo 
al mismo tiempo á mi alterada fantasía la 
memoria de mi mugcr moribunda , me obli* 
ga á desprenderme de ellas con ímpetu vio- 
lento 9 y á precipitarme coa los brazos tendi- 
dos , hechos mis ojos fuentes de lágrimas so- 
bre la cama, y sobre la mano de mi muger 
para besársela , lamentándome de mí cruel 
suerte. 

¡ Mas ay , Aülord 1 la yerta frialdad de 
acuella mano hiela el furor de mis oraaspor- 
tes 9 llamando mi asustada sorpresa para en- 
terarme si estaba muerta. Lo estaba ya» 
{ triste de mí i su fuerte fue semejante á un 
tranquilo sueño , envidiable á su desventu- 
rado y viudo marido. | lio sé oomo resistí 
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entonces al ¿ero acometimiento de la deses* 
peracion que se apoderó de mi pecho , obli- 
gándome i romper mis vestidos , á mesarme 
los cabellos entre el llanto y lamentos de 

mis hijas y criados ! 

En estos excesos de mi rabioso fnror , se 
presentan á mi agitada imaginación los minis- 
tros de la justicia , como si viniesen á prcn* 
derme» Huyamos » hijas mías , exclamo en* 
tonccs fuera de mí ? huyamos , si ño qttereis 
ver á vuestro miserable padre victima de la 
mas negra y detestable vcnganzá. j Mas 4 
dónde, padre mió, me dice Nely llorando , y 
asustada , á dónde queréis que huyamos ? 
:=* No lo sé , hija mia , huyamos , y asiendo^ 
la del brazo me encaminaba ya con transpor- 
tada incerteza , quando se me presenta Xau- 
tel , un moro que compré niño en la Jamai- 
ca , y que me sirve desde entonces , aua des^ 
, pues de haberle yo dado la libertad que se 
había merecido por su £el amor y servicios. 

A este resuelvo comunicar mí desventu- 
ra ^ y á ese debo mi desdichada salvacion«r 
Tautel,oida mi relación, me ruega con lágri- 
mas que me sosiegue , que me de su cari- 
fio ; y que mientras é! volvia , recogiese todo 
. el dinero y 1o mas (irecioso de mis haberes.Hi- 
cimoslo asi mis hijas y yo , á pesar de núes- 
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tra sunu aflicciou , y de las lágrimas conque 
regábamos lo que nos. Tenia á las maaos pa* 
ra empaquetarlo. 

Era ya tarde quandoToIvió Tautel , pi- 
diéndome que ¿rmase ua orden para la guar- 
da del puerto , á fin de que dexasen salir sin 
registro aquella noche un esquife con quatro 
personas. Hicelo yo sin saber lo que me ha- 
cia , enagenado del dolor , y rendido y su- 
miso como un muchacho á los consejos de 
Tautel. Este se vá con el orden 4f a^^do , y 
vuelve dándonos priesa para partir. Dos so- 
los fardilios era nuestro matalotage ; y entre 
la poca lenceria iban envueltas algunas joyas, 
y mil libras esterlinas con que me hallaba. 

O Tautd , le digo , al verlo cargar con 
los dos fardos , ¿ partir sin dar antes sepul- 
tura á mi muger ? no me lo sufre el corazón: 
no es posible : morir quiero antes de qual- 
quier modo : muramos , hijas mías , antes 
que desamparar á vuestra respetable madre. 
Iios nuevos sollozos y lamentos de mis hijas 
y mios , detienen nuestra resolución ; pero 
Tautel la combate diciendome : ¿ pues qué, 
vos , señor mió , la queréis enterrar con vues- 
tras manos ? La vida , la salvación de vues- 
tras hijas y la vuestra , ¿ no os impelen á la 
huida sin que deba resentirse por ello vues- 
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tra piedad » desando de asistir al entierro ^ al 

qual de qualquíer modo no debierais asis- 
tir? no lo pueden executar los criados que 
aquí quedan ? Voy á decirles que la aflic- 
ción os obliga á ausentaros por dos días de la 
casa llena de tristes memorias de vuestra mu* 

ger difunta. 

Dicho esto , se sale ; y dexando encar- 
gado á los criados el funeral^ vuelve para ayu- 
darme á /nudar de vestido : y así mal arro- 
pado , y como impelido y forzado de Tautel» 
dexo atónito y penetrado de los mas vivos 
sentimientos , acosado del temor , y movido 
de la desesperacioui la casa que habitaba. Mis* 
hijas despavoridas, gimiendo y temblando 
por la vida de su padre ,á cuyos brazos es* 
taban asidas # me detenían ó me impelían, se- 
gún eran los efectos del miedo que las so- 
bresaltaba en la oscuridad de la noche , aun- 
que esta fuese clara. 

Asi llegamos precedidos del ¿el Xautel 
al lugar en donde habia dezado el esquife; 
y acomodados en él » nos separa de la orilla al 
impulso del remo. La luna en su mayor es- 
plendor hada relucir la trémula placidez del 
mar en cJma. Ningún viento corria : «oíos 
los. alciones con sus triste^ acentos parecía 
que. acompañasen á lo lejos los gemidos del 
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pavor y dolor que mal podían sufocar mis 

desoladas hijas i con las quaics estaba yo abra- 
zado en el esquife , llorando no menos amar- 
gamente que ellas , aunque ¡ba mas cnagcna- 
do del dolor que me despedazaba « sin saber 
el lugar á donde Tautel nos llevaba, 

Esta incertidumbre llega á herir mi ima* 
ginacion , y haceme volver sobre mí , p;ira 
saber de .Tautel quáles eran sus intenciones : 
me reconozco entonces salido del puerto , y 
expuesto al ancho mar que Tautel se esfor- 
zaba de ganar, remando con todo su ahinco» 
2 Tautel , le digo entonces , á donde nos lle« 
vas? Consuélanos, si es posible esperar con- 
suelo en medio de tan acerbas angustias y 
desventuras. Voy á poneros en salvo , me res- 
ponde : fiaos de mi , y sosegad vuestro co- 
razón. Pero Nely , no pudiendo sosegar su 
afaa en tan penosa incertidumbre, insta á Tau- 
tel para que nos sacase de ella. Dcxando él 
entonces de remar , nos dice que tenia nota- 
da una cueva espaciosa , conocida de pocos , y 
algo lejos del lugar donde nos encontrábamos, 
y á donde nos llevaba á esconder , mientras 
bascaba mejor proporción para hacernos pa- 
sar á Francia. 

Esta respuesta fue para mí lo que pa* 
ra el cansado y sediento caminante en el ma- 
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yor arcfer del estío la fresca ¿leatei la som- 
bra de un ameno bosque. Ella disipó ca par- 
te el terror coa que asombraba á mi áaimo la 
craei fortuna , parcciendome que cansada de- 
sase de perseguirme : mas la falta del sueño^ 
y el ocio ííktc de aquella pausada navega- 
ción f comeazaron á sugerirme de nuevo mil 
funestas ideas que ofendían la fidelidad de mi 
libertador, viéndome solo con mis dos bijas 
doncellas , y sin fuerzas para defenderlas , si 
la ocasioB Uegaba á corromper las intencio» 
nes de Tautel ; y aunque la confianza que 
en él tenia , sosegaba en parte mis terribles 
temores y sospechas , estas con todo ^ me lle- 
vaban en continuo sobresalto. 

Así pasamos en claro toda aquella noche, 
fluctuando mi ánimo entre mil funestos pea- 
samientos ^ mucho mas que el esquife coa 
Itfi placidas olas t por mas que el buen Tati* 
tel las pocas veces que hacia descansar los 
remos al escabmo , nos procuráse consolar 
prometiendoiios Li cercania de nuestro segu- 
w refugio , í donde jamas acabamos de lio* 
gar. 

Las estrellas comenzaban ya á esconder'- 

se de los primeros albores de la aurora <^ue 
despuntaba , desándenos ver mas clara \z 
tierra ^uc costeábamos , quando Tautel du« 
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doso si habí» é no pasado la cueva ^ acercao* 

dosc á la playa para certificarse de ello , 
acierta á dar en un pequeiío seno que forma- 
ba el mar ; donde apenas entrados ^ descubri- 
mos á dos pescadores que remendaban sus 
redes estendidas cerca de una casilla ^ la so* 
la que nos presentaba aquel pequeño ^pera 
delicioso amñteatro de la naturaleza* 

¡ No os puedo ponderar , Milord^ qnán 
dotce vista fue aquella para mí ! que suave 
envidia no me merecieron aquellos pobres y 
olvidados pescadores ! £1 desasosiego , y tu^ 
muhos del fasto y de la ostentación , el es- 
plendor de la ambición y de la grandeza ^ 
j son por ventura delirios de la vanidad de loi 
hombres ? Asi á lo menos me lo pareció en- 
tonces á la vista de aquellos dos pescadores 
en el silencio y tranquilidad de aquella ame* 
na ensenada* Si los pobres supiesen apredar 
su estado , no dudo que ellos solos fueran 
los felices en la tierra. 

Tautel , conociendo que había errado el ' 
sitio f iba & virar para salir de aquel frondo- 
so seno cerrado de verdes montccillos , cuyas 
blandas laderas y amenidad doraban ya los 
resplandores del dia amanecido. Pero yo sin- 
tiéndome un fuerte impulso de confianza que 
me daba la vista de aquellos quietos pesca*^ 
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¿ores , le digo á Tautel , que se acerque hi* 

cia ellos 9 y aunque pareció obedecer con al- 
guna repugnancia^ se acerco» suspendiendo 
' ellos su trabajo para mirarnos. 

Hago señal con la mano al mas anciano 
para que me ayudase á salir del esquife que 
Tautel no pudo em^peler fuera del agua ; pó« 
ro al levantarme del asiento para darle la ma- 
no /me reconoce 'el .pescador , y quitándose 
con respeto la gorra , me dice : ¿ vos aquí , 
Sir Towsend 1 qué miUgro es este 2 bien ve« 
nido scals. Yo , sorprendido , y algo asustado 
al principio de ser conocido 4e aquel hom** 
brc , fixo en él mis pasmados ojos y lo reco- 
nozco también ; habia ^rvido algunos años 
de marinero en mi navio. Guiñe , ¿ vos aquí ? 
le digo : { es esta vuesaca dichosa habitación 2 
Aqui vivo, me responde , con mi familia: 
será feliz si os dignáis honrar mi pobre casi- 
lla con vuestra presencia. 

Ningún Rey de la tierra pudiera hacer- 
me una oferta mas agradable , ni que pu- 
rera yo aceptar con mas intenso consuelo, 
que aquella que el buen Guiñe me acababa 
'de hacer ; y habiendo ayudado á salir á mis 
hijas del esquife , seguimos á Guiñe que nos 
encaminaba á su casa, donde apenas entrados, 
lo llamo aparte y le digo : Guiñe ^ sabéis la 



Digitized by Google 



PAUTS TXILGSEA. 259 

qae es el amor de padre « y lo que nos obliga 
hacer ? Un señor poderoso del reyno intenta 
robarme una de mis hija$, no habiendo yo 
querido dársela en casamiento. Esto me pre*" 
cisa i pasarla á Francia , y si lo consigo por 
vuestro medio , satisfaré colmadamente vues- 
tro servicio» Si os atrevéis á venir en mi pe- 
queño barco , responde Guiñe , os prometo 
de poneros en un lugar SQguro en la costa de 
Francia , á pesar de la guerra declarada , y 
de los armadores enemigos: y puesto que el 
tiempo no es muy favorable, iré á prevenir lo 
necesario y y entretanto podéis tomar des- 
canso. 

Un estrecho abrazo que le di por respues- 
ta en el transporte de mi agradecido jubilo , 
lo empeña mucho mas en servirme. Su oficio*^ 
samuger y una hija que acudieron á su Ha» 
mamiento , acomodan sobre un colchón do 
ova mis hijas trasnochadas 1 y mientras ellas 
y yo rendimos al sueño nuestros pechos ali- 
viados de los pasados afanes y temores. Guiñe 
y su hijo , que era el otro pescador que es- 
taba con él remendando las redes qiiando 
aportamos , disponen el barco ayjudados de 
Tautel , y lo proveen para partir , entretan- 
to que su muger y su hija preparaba^ la co- 
mida. 

R4 
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Quisiera exprimiros , Milord ^ I4 di^lza« 
ra de los tiernos sentimientos , que i pesar 
de mi desventura probó mi ánimo , quando 
ya algo tarde , dispertado de aquella buena 
gente , y llamado á mesa , me vi sentado en 
ella en su compañía. Mesa capaz para tan* 
tos no la había : debióse formar de dos ta- 
blas de barco , asentadas sobre quatro colme* 
ñas , aunque cubiertas de un razonable man- 
tel. Coronábanla dos grandes platos de pe- 
ees asados » í que se reducía toda la comí« 
da , sobrada para tantos afanes , y muy cor- 
ta para la buena y oficiosa voluntad de aque- 
llas gentes que quisieran darnos el alma. ] Coa ^ 

qué expresiones afectuosas excusaban su po- 
breza f y nos rogaban que cdmpadeciesemoc 
su sincera cordialidad 1 No espero ya^ Aíilord, 
probar en mis días mas delicioso convite , ni 
que tanto regalase mi ánimo. 

Quise recompensar la hospitalidad de 
Guiñe y de su muger , y las atenciones de 
sa hija y dándoles unas ajorcas de perlas , en- 
gastadas en oro que llevaba entre mis joyas» 
y entre los afectos y expresiones de su respe- 
tuoso agradecimiento » y del de mis hijas pa-* 
ra GOi^ ellas , dándonos priesa el animoso 
Guiñe , zarpamos finalmente 1 seguidos de 
los votos I y de los ojos de acuellas buenas 



Digitized by Google 



FA&TX TSILCEIIA. 261 

siugefes , hasta^que nos cubrió el uno de los 
niontecíllos que se levantaba á la embocadu- 
ra de aquel señó , saliendo nosotros de nue« 
vo al espacioso mar , á quien rizaba un blan- 
do Nordest que prometía sernos largo tíern* 
po favorable. 

Guiñe j su hijo » y Tantel eran los mari- 
neros. £1 sol tenia ya de su roxo esplendor 
el horizonte occidental $ descubriendo todavia 
parte de su ancha y encendida faz al dilatado 
mar que doraba de sus inflamados rayos. La 
vela alzada toma de lleno al viento. Nos en- 
tregamos i su soplo favorable que nos hacia 
volar , cortando la proa la espuma que con 
lisonjero murmullo se desvanecía en su rá- 
pido curso. 

Asi caminamos toda aquella noche y par- 
te del siguiente dia , en que comenzando á 
arreciarse, el mismo viento , Guiñe se atreve 
i meterse en el golfo , confiado en la ligere- 
za de su barco , y dirige el rumbo hácia las 
costas de Francia. La llegamos á avistar quan- 
do ya la mar comenzaba i embravecerse : y 
aunque entonces vimos que se esforzaba en 
venir contra nosotros un armador de Boloña» 
á quien era contrario el viento que nosotros 
teníamos en popa , la presencia de ánimo é 
intrepidez de Guiñe nos libró de caer en sus 



^6% IVSSBXO 

manos , aunque acrecentó los temores y afa* 
nes de mis hijas y los mies » dirigiendo osa* 
damente el curso hacia el.armador en vez de. 
evitarlo. Este, viendo la confianza con que na- 
vegábamos hácia tierra , debió sin duda creer- 
nos pescadores de Calais » para donde Guiñe 
dirigia el rumbo ; pero en ve:; de llegar á 
aquel puerto , torció hácia una cala en donde 
nos desembarca felizmente ^ dexandonos en 
la playa , y diciendome , que aquello era lo 
masque podia hacer su atrevimiento* 

Después de los abrazos que te dimos» 
acompañados -de lágrimas con que le agrade- 
cí tan gr»de servicio , le entrego dncuen- 
ta libras esterlinas » y aunque las agradecía 
él con vivas demostracicmes , nos hubo de de- 
xar^.y hacerse á la vela. ¿ Qué mas pedia yo 
preteioder de mi fortuna cruel en mi. huida 
de Inglaterra ? pero cómo podían no crecer 
mis afanes al reconocerme solo con mis hijas» 
al. cielo raso , y .con Tautel' cargado con los 
pesados fardos ? ¡ Qué tristes ideas no me in- 
fundió aquella la^ga y silenciosa playa á que 
me veía expuesto , sin descubrirse habita- 
ción » sino la de un pequeño lugar e jo que se 
l€¥;intaba en el fiando de aquella cala ! ¿ Qué 
híiqer? á quien acudir en medio de una na- 

don enemiga , ó que tal la hacia la guerra 
declarada ? 
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Las ansias de escapar á la pesquisa de mis 
enemigos nacionales , no me hizo prever nin- 
guna circunstancia de lis que debian emba- 
razar mi determinación ; pero metido en el 
l^ce t y pisando ya la playa q^ue antes era 
de mí tan deseada , trocáronse mis deseos en 
mortales dudas y angustias f acrecentadas 
de los gemidos y afanes de mis pavorosas hU 
jas que no. me dexaban dar un paso para ale- 
jarme de aquella orilla» 
. . ¿ Toma por ventura á su cuenta el cielo 
proteger alguna vez la desgraciada inocen- 
cia Í.Aél acudimos mis hijas, y yo en medio 
de nuestras terribles zozobras ; y sin duda 
atendió á nuestros ardientes votos y ruegos, 
haciéndonos apechugar con aquel arenal quo 
pisábamos con fatiga* Mas apenas habíamos 
caminado medio quarto de legua , que di* 
xnos sin pensar con un hermoso nlaOf el 
qual se entretenía en recoger conchas en 1a 
orilla del mar » algo Jejos del lugar hácia 
donde nos encan;iinabamos. 

Mostraba s^r por su vestido de padres ri** 
eos , lo que mucho me consoló , moviendo* 
me i decirle en* lengua francesa, ¿si mora- 
ban alli cerca sus padres ? El niño tizó sus 
inocentes ops ocupados en recoger aquel des- 
preciable tesoro^ y los fixa en nosotros» es* 
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pecialmente en Tautel » cuyo negro coíorpa* 

recia <jue lo amedrentaba , y que le impedia 
darme respuesta á la pregunta que le háda; 
de modo , que vimos llegar un Eclesiástica 
que iba en su busca antes que él me respe» 

diese. 

£1 Eclesiástico oes saludó con a£ible sor« 
presa , extrañando vemos allí, creyendo que 
hubiese naufragado nuestro navio en aquella 
costa , pues conoció que eramos ingleses , an- 
tes que yo te confiase mi desgracia y le pi- 
diese amparo , implorando su humanidad ea 
tan críticas circunstancias. A la verdad la ez« 
permentabamos de él , consolándonos sobre 
maocra luego que nos dizo que el padre de 
aquel niño, á quien él educaba , era hijo de 
un inglés , que años atrás se babia estable* 
cidoen Calais , después de haber abjurado la 
religión protestante ; y que su hijo , padre 
de aquel niño , era rico mercader , llamado 
Guillermo WombeJs, que se hallaba allí 
cerca en su casa de campo , á donde luego 



bels , del qual recibí todos los agasajos que 
pudiera esperar de mi mayor amigo luego 
que le confié toda mi desgracia. 

Largo fuera , Milord » contaros la cordial 

hospitalidad , y generosa beneficencia coa que 
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jne Irató • y lo que hizo en mi favor , librán- 
donos ct cielo por su medio de los embara-» 
20S y peligros que encontraba nuestra liber- 
tad durante la guerra , hasta que nos hizo 
^caminar á esta Capital ^ donde supe que se 
hallaba el Lord Som. • . nuestro pariente , es- 
perando mucho de su generosidad , aunque 
quedaron burladas mis lisonjas. Sin duda de- 
bieron preocupar su ánimo las voces cspar* 
cidas de mi supuesta traición para tratarme 
coma me trató > permitioidolo ral vez el cie- 
lo 9 para que experimentase el exceso dé la 
beneficencia de este joven caballero en la ma- 
yor desesperación de mi miseria , á que me 
reduxo la nueva desgracia de perder por el 
camino uno de mis fardos, y cabalmente aquel 
en que llevaba mis joyas y dinero , solos bie- 
nes que me quedaban en la tierra , después 
que supe en Calais que se habian conáscado 
todas mis haciendas» 

Aqui dio án Xowsend ¿ su relación , llo-^ 
rando él y sus hijas , y prorumpiendo en 
. nuevas demostraciones de gratitud á la gene- 
rosa donación de Ensebio. £1 Duque de D. . . 
mucho mas interesado entonces en favor del 
desgraciado Xowsend y de sus hijas , le dixo: 
que se encargaba de hacerle percibir la renta 
de las trescientas libras donde gustase. Tow- 
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send le agradece el favor , y vuelve á re« 

novar las demostraciones de su gratitud i En- 
sebio ; pero queriendo postrársele otra vez de 
rodillas , Euscbio lo previno con firme y enér- 
gica resolución de no aceptar tales demos- 
traciones , rehusándole también la mano que 
le pedia para besársela por despedida » que 
efectuó con lágrimas , y bendiciendo á su sin- 
gular y munífico bienhechor. 

Partido Towscnd con sus bijas , se despi- 
de también el Duque de D« . • encareciendo 
á Ensebio la conmoción que le habia causado 
la demostración de Xowsend y de sus hijas, 
y alabándole su admirable generosidad para 
con aquel desgraciado. Sobre esto continua- 
ron á tratar Har dyl y Eusebio quedando so- 
los I diciendo Eusebio el sumo alborozo que 
probaba por haber socorrido aquella desgra- 
ciada familia , especialmente después que 
Towsend descubrió el motivo de su desgra- 
cia. Hizole hacer Hardyl sobre ella algunas 
reflexiones , acortando su discurso la entrada 
de Altano y Taydor , que esperaban salie* 
sen aquellos señores para componer los baú- 
les , pues habian ya determinado Eusebio y 
Hardyl partir al otro día de París , como lo 
executaron con el mismo coche y cabaUos 
con ^ue comenzaron su viage. 
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La sazón era fría todavía , y hádala de« 

sapacible el blanco y nubloso cielo que acá- 
baba de descargar copiosas nieves « cubrien- 
do los campos y caminos que presentaban á 
la vista de los viajantes los desnudos troncos 
de los árboles , y sus erizadas cabelleras blan- 
queadas de la nieve : rompían al vasto silen- 
. cío que reynaba á la redonda los silvidos del 
cierzo entre los deshojados ramos , y los graz- 
nidos de las hambrientas cornejas que iban re- 
voloteando á bandadas por aquellas nevadas 
llanuras. 

Altano , Taydor y los cocheros iban en* 
vueltos en peludos gabanes > de que los armó 
la compasión de su amo , atendido el rigor del 
tiempo en que se veían obligados á partir por 
las instancias de Henrique Myden , y por las 
circunstancias del pleyto. Ensebio , á pesar 
de la inamenidad del camino , probaba no po- 
co alborozo por acortársele á cada paso ia 
distancia que lo separaba de Leocadia , lison* 
jeandose de su recobrada salud , y resarcien- 
do la molestia de los malos caminos el de^ 
seo de llegar al término deseado , hacia el 
qual se encaminaban por el camino de Leoá 
antes que por el de üayona , deseando Euse- 
bio ver las fábricas y telares celebrados de 
aquella ciudad. 
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Esto , y los malos caminos que acababaa 
cíe experimentar ^uego que llegaron á Leon^ 
los hizo detener mas tiempo de lo que ha- 
bían determinado en aquella ciudad , espe* 
raudo que se mejorasen los caminos con el 
buen tiempo » y que se concluyesen algunos 
modelos que Eusebio mandó hacer de algu- 
nos telares de seda. Solían Hardyl y £usebio 
freqüentar en León la casa del mercader á 
quien iban encomendados , y para quien lie- 
vaban cédulas de cambio. Al día siguiente 
que llegaron á aquella ciudad ^ quiso convi- 
darlos el mismo mercader á una visita que 
convocó en atención de los mismos. £1 n^e- 
lo de las personas era bastante crecido , y 
entre^ otras cosas de que trataban «n la con- 
versación , mereció de la gente , particular 
y larga mención -, la novedad de Iqs duendes 
que se oían en una casa de la ciudad , vién- 
dose precisados á desampararla los que la 
habitaban , por los ruidos de arrastradas cade- 
nas , y de mahullidos de gatos que se oían 
en sus desvanes. 

Al oir esto Hardyl , preguntó á uno de 
los que contaban estos ruidos , y que era otro 
rico mercader de León , é si la casa en que se 
oían los duendes estaba aislada ó contigua de 
otras ? y respondiéndole el mercader, que coa<- 
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tigua I Hardyl replicó : si es así , extraño quo 
Qo les haya dado gaoa á los duendes de íii-* 
quietar las casas vecinas , pudiéndolo hacer 
tan fácilmente. £1 mercader cmiienza á dar-* 
le razones serias ^ porque no lo bacian , en«. 
sarrando patrañas y necedades ^ de que* tanto 
se alimenta la credulidad del vulgo, acrecen* 
tada del miedo de la exaltada fantasía , y 
de las hablillas de la gente* 

Hardyl le dizó entonces; que extraña 
ba que el público no tomase providencia so- 
bre ello I dezando cundir en el pueblo tal^s 
embelecos en grave daño de la sociedad , por 
las desazones , sustos y zozobras que pade* 
cian los ánimos ^ no siendo tampoco indife-* 
rente el perjuicio que ocasionaba el dezar fo« 
mentar tan ridiculas ideas en la gente , y tan 
agenas dd lecto juicio. {Pues qué , que>eís. 
poner duda , le dice el mercader , en lo que 
tiene verificado toda la ciudad i No lo tendr4 
bastante verificado , responde Hardyl > y si 
queréis ver como se desengaña , apostemos 
cincuenta luises para dote de dos doncellas 
pobres , que arrojo yo á esos daendes^de la 
casa en que se oyen. 

. . A tan inesperada y atrevida proposición. 

de Hardyl I se conmueve toda la visita , ro«. 

gando los crédulos y temerosos 4 Uardyl qu# 

S ^ 
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no lo hiciese ; y otros, curiosos del éxito, ins^ 
tigando al mercader para que aceptase la 
apuesta. La disputa se empeñó canto , que el 
mercader la acepta, y Hardyl determinó 
poner en execucion su empeño al dia siguien- 
te si el Gobierno se lo permitia ; pero no ha* 
biendo dificultad por su parte, lo efectuó» es- 
parciéndose por la ciudad la empresa del 
lastero , sobre la apuesta de los cincuenta lui- 
aes para dote de dos doncellas pobres. 

Tratando de ella Hardyl y Euseblo lue- 
^ go que salieron de la visita » preguntóle Uarr 
dyl , ¿si teodria ánindo para acompañarlo? 
^ ¿ Y cómo queréis que me sufra el corazón f 
' dexaros ir solo ? pues aunque estoy tan lejos 
4e dar fé á esos fantasmas imagmarios quan* 
to vos de temerlos , pudiera con todo nacer 
algún accidente que os estorbase salir con el 
intento » y así contad conmigo , pues tampo- 
co me amedrenta lo que creo firmemente 
que no existe. :=z Habremos de padecer aU 
guna incomodidad , y tener algún gasto ; pe- 
ro lo podremos dar por bien empleado , aten- 
dido el bien que á muchos se les piiede se« 
guir del desengaño , y el que les viene á las 
doncellas , á quienes v^n á dotar los duendes. 

A mas de esto convieae que nos .quede- 
«Mf i dormir oa la misma casa aduendada^ 
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Y para ello debemos hacer llevar camas pa? 
ra nosotros ^ y para Altano y Taydor , puet 
es bien ^ue ellos nos acompañen por lo que 
pudiese ocurrir ; porque como siempre ha^ 
cen de duendes los vivos , importa preca- 
verse antes de estos que de los imaginarios. 

Llegada la hora de encaminarse ¿ la casa» 
como viese la gente ir el carro con las camas 
que seguia á los forasteros , allegábase el 
pueblo curioso I y asustado al mismo tiempo» 
llenando la calle en que estaba la casa de los 
duendes » ver el éxito de aquella mU 
dosa y temible empresa que tal les parecia^ 
Hardyl y £usebio , seguidos de Altano y de 
Taydor, entran en la casa vacía de todo mué- 
ble. Su silenciosa soledad arremetía : las pit 
sadas resonaban con mayor eco : las voces na- 
turales de Hardyl , de £usebio , y de Tay-f 
dor 9 parecían mas roncas y de otro temple á 
los oidos de Altano. 

Habían recabado de éste Hardyl y 
sebio f i fuerza de persuasiones y promesas , 
que los acompañase , empeñando en ello su 
reputación ; y se resolvió finalmente , aun* 
que deanala gana, á no desamparar á su amo» 
y aunque fiie el postrero á entrar en la casa»- 
diose priesa, entrado ya ea el zaguán , pa« 

ra dezar trasero á Taydor , quando iban ya á 

/ S a 
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tomar la escalera ^ sin atreverse á desplegar 
sus labios 9 pálido » temblando , y creyendo 
dar de hocicos á cada^paso con algún duende^ . 
' 6 que le agarrase las'piernas. 

Taydor que le iba detras para hacer bulla^ - 
le daba de quando en quaiido algún tirón del 
gabán con que lo hacia saltar , acompañando 
el salto con un juramento mas redondo que 
su cabeza. Hablan ya registrado con menuda 
atención y advertencia todos los quartos y 
rincones , no para ver si daban con duendes, 
sino para descubrir indicios de engaño ^ y de 
fraude de los vivos ; pero no encontrando 
ninguna stáal , resolvió Uardyl hacer subir , 
las camas que quedaban todavía en la calle 
sobre el carro , en que trabajaron no poco . 
Altano y Taydor , ayudándoles el mismo 
Hardyl y £usebio i no habiéndose atrevido el 
carretero á entrar en la casa , ni otro ningu- 
no del inmenso gentío que cabria toda la ca- 
lle , esperando en ella de pies que Hardyl 
baxase con alguna cabeza de duende , ó que 
los duendes lo descalabrasen. 

Colocadas finalmente las camas , faltaba 
lo principal , que era el registro del desván 
donde anidaban ios ruidosos fantasmas ; pero 
al subir Hardyl y Ensebio la corta escalera 
que llevaba á él^ Altano^ desamparado entera** 



Digitized by Google 



PA&TB TSHCXltA. 273 

mente del esfuerzo que habla cobrado con el 
trabajo de subir las camas , comienza á dedr 
con voz lastimosa á Euscbio; por Dios, mi 
señor , no acometa Vmd. ese desatino sino 
quiere morir de mala muerte , como lo oí 
decir de muchos qne quisieron hacer los va- 
lientes. Vamonos de aquí , y dexcmos esta 
casa endiablada que se la lleve barrabás , 7 
no exponga Vmd. su vida por una demanda 
tan desatinada. Si no quieres subir le dice 
Euscbio , quédate aquí y nos guardarás las 
espaldas, ¿ Qué espaldas puedo guardar , 
mi señor Don Eusebio, pues ni aun para 
guardar cabras estoy ? vea Vmd. que de un 
puntillazo no le echen los duendes por los 
ay res como una pelota , j y entonces que es« 
paldas le podré guardar ? 

Mientras Altano deciaesto » Hardyl for- 
cejaba en abrir la puerta; mas siendo vanas 
sus tentativas , echando de ver que la puer- 
ta estaba cerrada « y enclavada por dentro 
del desván , determinó echarla á tierra. Para 
esto, siendo necesaria herramienta , dio orden 
á Taydor que fuese á buscarla , pues de Al- 
tano no habla que esperar que diese un paso 
i solas aunque le ofrecieran un reyno. Estan- 
do allí de pies parados en la escalera espe- 
rando que Taydor volviese con la herramien^ 
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ta , Hardyl dixo á Eusebio : ved que adver- 
tidos fueron los duendes , y quan poco los 
que los temieron » pues si estos hubiesen te- 
nido ánimo para venir á registrar el desván, 
y certificarse de la causa de los ruidos, á buen 
seguro que los duendes hubiesen desistido 

de sus mañas. 

Apenas acababa de decir esto Hardyl , 

quando oyen sobre sus cabezas un recio gol- 
pe , como de gran piedra tirada con fuerzan 
luego un galopeo como de caballos ; y para- 
do esto, comenzó nuevo mido de cadenas 
arrastradas con pausa , 6 inmediatamente con 
rapidez. Entonces sí que se le cuajó la sangro 
en las venas á Gil Altano , haciéndole abrir 
la horrible consternación un palmo de boca, 
y mostrando los dientes , como pintan á los 
rabiosos condenados , gimiendo de pavur co- 
sno si remedase el gruñido del perro i luego 
batiendo los dientes con tanta iriolenda que 
parecia le hubiesen tomado tercianas, 

Hardyl , el mismo Hardyl necesito lla- 
mar á cuenta su repentino sobresalto , y Eu- 
sebio hubo también, de hacerse fuerza para 
contrastar los primeros movimientos del te- 
mor que lo asaltó al oir aquellos extraordi- 
narios ruidos. Sabían que no habia nadie en 
la casa : veían la puerta del desván corrada.: 
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l qaiéñ podo pnes arrc^ar con tanta fodrza 

aquel peñasco , qac tal pareció al golpe l qué 
caballos podía haber en el desrail } quién po- 
día arrastrar aquellas cadenas con tanta vío^ 
lencia , después de haberlas paseado con pau* 
sa sosegada ? 

Uno de los motivos que hace al miedo 
tan terrible y poderoso ^ es la fuerza que tie^ 
nc de deslumhrar y preocupar la razón, y 
de trastornar la fantasía» Aquel cree yerda* 
deramente ver despierto y de pies lo que na 
vé , y sentir lo que no siente. Tal huye des^ 
pavorido de un imaginario gigante , y de un 
objeto que le forja la fantasiá» Tal juraría 
que ac^bó de oir claramente la voz de un di- 
funto , de un espectro , de un santo que lo 
llamó. ¿ Qué mucho- que el vulgo agcnode 
reflexión » sea juguete ¿n todas las partes del 
mundo de esta pasión que le infundió la na*» 
turaleza • como móvil de su conservación ? 

Ella nos hace evitar los peligros , y rcca* 
tarnos de todo aquello que nos pardee pudíe^ 
ra causar la destrucción de nuestro ser. Avcsj 
peces, fieras , hombres , todo ser sensible te- 
me , porque teme perecer. No es posible de^ 
sarraigar enteramente el miedo del corazón^ 
como no se pueden desarraigar taitipoco lú 
demás pasiones » pero bien sí , puede sufrir 
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heno como ellv , y sus fuerzas disminuine 

con la reflexión , Inquiriendo el origen de lo 
que nos amedrenta , y sobreponiáido al mie- 
do el conocimiento de la razón , ó para conte- 
nerlo p ó para sufocarlo « siendo esto también 
uno de los efectos del estudio de la sabiduría. 

Ninguno teme menos que aquel que mas 
^reflexiona , especialmente sobre estos moti- 
vos y causas que alteran la fantasía ; porque 
fortalecido su ánimo de los conocimientos de 
la verdad , y de los enga&os á que está ex- 
puesta la imaginación , se acostumbra poco á 
poco á hacer frente á lo^ miedos , y luego 
á despreciarlos , sin que baste para esto el na-» 
tural valor si no anda prevenido de la refle^ 
xión. Porque tal acometerá solo con intrepi* 
déz á un esqu^ron entero , que no tendrá 
ánimo para entrar solo en un lugar á obscu- 
ras, ni velar & un difunto, aunque alumbrado 
de mil antorchas. ¿ Tiene por ventura mayor 
motivo de temer á un cadáver yerto c insen- 
sible , ó á la obscuridad de un aposento , que 
i el azero ardiente empuñado de un feroz 
enemigo? no por cierto. Pero su fantasia, ava- 
sallada de la opinión » trastorna su mente » y 
enagena sus sentidos. De aqui las apariciones, 
las brujas , los duendes i los trasgos , las tu- 
blas de los difuntos « 
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Mt canHm , 0 stygio ranas , in gurgiti 
nigras, 

y tanta conseja del vulgo con que dexan fo- 
mentar las preocupacione» de su rudeza ^ 
aquellos mismos que debieran destruir esta 
ciega credulidad que tanto daño acarrea, ' 

Hardyl vuelto luego sobre sí de aquel re- 
pentino sobresalto , después de haber busca* 
do la causa de aquellos ruidos , dice á £use- 
bio : se hubieran podido ahorrar estos duen- 
des tanta alaraca ; y en vez de ella , hubieran 
hecho mejor de acometernos cara á cara. Eu- 
fcbio , habiendo cobrado ánimo con estas pala* 
bras de Hardyl , le pregunta ¿ quál pensaba 
que pudiese ser la causa de aquellos ruidos ? 

' La causa particular no sé atinarla , le respon- 
de Hardyl , pero la general la podéis cono* 
cer tan bien como yo ; pues sin 'brazos las 
cadenas no se mueven , ni se galopea sin pier« 

^nas: señal que los duendes quieren amedren* 
taraos de lejos para hacernos desistir de la 

■ 

empresa. 

Señor Don Susebio» por Pios , exclama 

entonces Altano tiritando , y ciscándose do 
miedo 9 que se me aflozaron los muelles , y 
arrojo el alma por los calzones : ¿ á donde iré 
i remediarme , cuitado de mi 2 quién dia** 
blos me metió en ensayar este desatino ? Bue* 
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Bo e^tá «so ^ te disBú Hardyl s 2 abon que ne« 

cesitamos de tí para que vayas delante con 
d cuchilló ddsembayntdb , nos sales can eso i 
55 ¿ Pues qué, estuvo en mi mano, voto 4 tal, 
el que no sé me saliese ? t: Ahora lo perci- 
bo ; hazte allá que nos apestas. t= No , vive 
Dios , que no me Éiovtti del lado de mi se* 
ñor Don Ensebio. Vamonos de aquí » mi se- 
fior 9 por lo que mas ama dn éste sud^ se lo 
pido : por mi señora Doña Leocadia y por mi 
señor Don Henrique Myden : vamMos , 7 
dexemos que hundan los demonios de duen< 
des esta casa maldita , que no nos imporu . 
un bledo. 

l Pero hasta ahora , le dixo Eusebio , qué 

mal te han hecho los duendes ? no vale mas 
que sufras un poco para perder lei el miedo 
en adelante ? Asi te desengañarás por tus ojos, 
y conocerás que son los vivos los -duendes ver* 
daderos , y no los muertos* Señor , que los 
duendes no son ni vivos m muertos, tt, ¡ Pues 
que son ? ^ ¿ Quién lo puede saber ? solo sé ' 
que no son ni vivos ni muertoi^. i Qué es, 
pues , lo que puedes temer de ellos » si. no 
son ni muertos ni vivos ? ^ Qne me dén un 
susto que me mate, ss j No se puede negar , 
Ensebio , dixo entonces Hardyl , que no ten* 
' gais un eiccelente criado ! ir á ciscarse de míe- 



io i lo ihejor ! Señor Hardy I , $é expo- 
\ ner mi vida por mi señor Don £usebio ; pero 
ir i mérerse con duendes , lólo la temeridad 
de Vmd. lo pudiera acometer. 

Las pisadas deTaydor que mhh i príe« 
SSL la escalera « hacen callar á Altano : Tay- 
dor41ega preguiitando , ¿ qué era lo que ha- 
bia sucedido , pues la gente estaba muy con- 
movida , y alborotada en la calle por los mi^ 
dos. de cadenas que habían oido ? Dad acá 
osé escoplo y teartillo , lo dice Hardyl , y no 
nos detengamos en ruidos. A pocos golpes so 
deseñclaira la puerta rota » y dexa la entrada 
libre al desván » á donde sube Taydor delan- 
te de Hardyl con la espada desembayoada. 
Altano 9 asiéndose entonces del brazo de £u* 
sebio I le rogaba con la^ mayores veras quo 
no subiese , ni lo obligase á subir. Pero Eu* 
sebio viendo á Taydor y Hardyl escalara ar* 
liba » esperando que Altano se desengañaría 
si lo hacia subir , lo arrastra , según estaba asi- 
do á su brazo , y hacelo entrar en el desván. 

Lo primero que llamó la curiosidad do 
Hardyl y de £usebio iue el golpe de la p¡e« 
dra que oyeron sobre sus caberas i y acudien- 
do á donde lo oyeron , hallaron algo apartado 
Un grueso ladrillo , que la ímrza del golpe 
habia hecho partir por medio , señal que no 



aSo lusBBio 
había caído accidentalmente del tacho » tmo 

que había sido arrojado coa fuerza. Penetran- 
do luego juntos en otra división del desván^ 
Taydor tropieza con una cadena de gruesos 
eslabones, que yada tendida allien el suelo, y 
cuyo ruido hizo tomar la escalera de corrida 
á Gil Altano , quedando alK €á el remate de 
ella cogido de la varandilla , vuelto el rostro 
hácia la entrada de la división , para ver si 
comparecia algún fantasma. 

Hardyl acude al ruido del tropiezo de 
Taydor con la cadena , y dice á £usebio : ved 
aqui las armas de los duendes , quien sabe 
que no demos también con ellos, Al decir esto, 
he aquí que un grueso gato negro , azorado 
del grito , y de la estocada que tiró Taydor 
para matarlo , atraviesa el desván como una 
furia. Ensebio y Hardyl se conmueven del 
grito de Taydor , y de la repentina vista del 
gato que les pasó entre las piernas» Altano 
. que estaba de pies temblando en la escalera, 
y ojo alerta á lo que podia ser la causa de 
áquel grito de Taydor , viendo salir de re- 
pente aquel negro gato , que se le represeoi 
tó ser un demonio , ó espectro infernal , des* 
lumbrado del horrible pavor (que le trastorno 
los sentidos , dá consigo escalera abaxo , ar- 
rojando un grito tan agudo , y dando tan ro- 
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cío golpe con la caída , que penetró los oídos 
Y corazones de Hardyl y de £usebk>. 

Acuden asustados al ruido » y veo i Al-» 
taño tendido sin sentidos , y atravesado en el 
rellano en donde paró. Sintió entonces Har« 
y no menos Ensebio haberlo expuesto 
i aquel lance , temiendo que se hubiese des« 
calabrado. Llevanlo entre los tres á la cama. 
£1 susto había sido mayor que la contusión 
que rccilMÓ en las costillas , y que la herida 
de la frente , de la qual le manaba harta san^ 
gre, Kemedió|A« Xaydor con unas telarañas, 
de que abundaba la casa , empapadas en el 
aceyte del velón que había de arder aquella 
noche , después de haberle lavado la herida 
oon agua fria , que contribuyó para hacerla 
volver en sí del susto. 

Entonces fueron los lamentos , las que* 
jas , los reniegos , las maldiciones contrallar* 
dyl , contra el momento en que puso los pies 
en aquella casa endiablada , y en confirmarse 
én que era realmente el demonio el que hzn 
, bia visto en figura de gato negro , sin que va? 
liesen persuasiones para desengañar á su tras- 
tornada fantasía* f 

De hecho , ¿ quién otro que Hardyl, 
que casi toda su vida había hecho estudio de 
vencer y dominar sus afeaos y pasiones , se 
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hubiera atrevido á acometer aquella empre- 
sa ? ¿ Qué otro que £asebio , enseñado dú 
mismo Uardyl á sojuzgar al miedo , no so- 
lo con U reflexión , sino también con di ezer- 
cicio de vencerlo , se hubiera empeñado en 
acompañarlo , ni hubiera resistido al golpe 
de la piedra , al ruido de las cadenas , ni á 
la vista del gato , preocupada de antemano 
su imaginación de la fama de los duendes^ 
annqíie fuese tan natural vessf un gato en 
un desván i Xaydor I^ismo , aunque hom- 
bre de valor » ¿ se hubiera jamas atrevido i 
entrar en aquella casa , ni subir al desván^ 
si no lo hubiera animado y sostenido el enm- 
pío de sus amos ? ¡ Qué mucho que sea tan 
crédulo d temor del vulgo , y que preste tan« 
uíéí cosas y cuya verdad hace d mismo 
miedo imposible de averiguar I 

Viendo Hardyl algo recobrado á Gil Al- 
tano , y que no acababa con sus maldiciones 
y reniegos , no quiso exponerlo de nuevo á 
otro accidente ; y así , haciendo que Taydor 
quedase con él , se subió otra ,vez al desvaa 
con Ensebio , para regijstrarlo á su satisfa- 
cion. La vista del gato , que hubiera ame^ 
drentado y deslumhrado á qualquiera otro, 
sirvió á Uardyl para sospechar que hubiesa 
comunicación ^ntre las casas vecinas ^ y que 
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ella facilitase el hacer impunemente los duen- 
des á los que los hacían. La luz escasa qu^ 
daban los agujeros que servían de ventanas 
al desTan , no le dexo reparar á primera vis- 
ta en un boquerón que habia en la pared que 
daba i la casa Tecina , cubierto por de dentro 
con una tela de arpillera.muy tupida. Pero 
al tantearlo con la mano ^ le dice á £tlsebio: 
ved aquí el nida de los duendes : á buen se- 
guro que no se nos escapen : por aquí salid 
el gato y vamos á ver donde fue á j^arar. 

Didio esto f se encaminan á la otra divi- 
sión del desván.^ y en la pared de la otra ca- 
sa descubre otro agujero de casi igual tama- 
ño p por donde podía meterse un lipii^bre co*» 
modamcnte , pero sin estar tapado como el 
otro ; de modo » que poniéndose Ensebio de 
rodillas , y abasándose un poco , vió un mo- 
zo q^uc se trasponía sobre las puntas de loi^ . 
pies por una puerta. Aqui está el duende,, 
Hardyl » dixo entonces £usebio baxando la 
voz : ai hay un hombre , que sin duda fu0 
el que tiró el ladrillo y arrastró la cadena, 
pues parece que se fué i esconder de ttoso«* 
tros« Me basta » le dizo Hardyl , haber vis- 
to estos agujeros. Necesitamos de manejarnos 
con prudencia para no enredar con la justicia 
estas vecinas familias. Apostaría que son amo* 
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res ó enemistades los que engendraron í es* 
tos duendes ; pero la comunicación de las ca* 
sas inmediatas me hace sospechar que ande 
de por medio algún libre trato. Piróme que 
podremos conseguir nuestro intento de des- 
terrar los duendes » haciendo tapiar los agu- 
jeros sin dar parte á la justicia* ^ 

Resueltos, pues, á hacer esto, l^axan 
abaxo, y dan orden á Taydor para que hicie- 
se venir á un albañil con los materiales nece- 
sarios pü^a tapiar los agujeros. Toda la calle 
estaba llena de la gente que esperaba ooa an* 
sia el éxito de aquella empresa , que ocupa- 
ba los discursos , y curiosidad de toda Lcon: 
y al ver el pueblo salir á Taydor de la casa, 
le abre el paso i preguntándole ¿ qué habia 
visto i qué habían encontrado i El taciturno 
Taydor , sin darles respuesta , iba rogando le 
enseñasen dónde podría encontrar un alba- 
&il ; y encaminándolo la gente , oon la voz y 
con las señas » á una fábrica vecina en que 
trabajaban diez ó doce albañiles , Taydor les 
propone si quería venir alguno de ellos á ta- 
piar ciertos agujeros : mas sabiendo la casa á 
que hablan de ir , lo rehusaron todos.: tal era 
h medrosa credulidad que habia preocupa*' 
do las fantasías de todo el puebla 

Al fin 9 á fuerza de persuasiones y de 
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jprómesas ^ y eatre dUs la de dos luiscs de 
oro por tapiar dos agujeros , se resolvió acef»» 
tarla uno de los peones que trabajabaa allí 
á destaje , con otro mozo que traía los mate^ 
riales. Al cabo de rato que Hardyl y £u$e« 
hio se esforzaban en sosegar y desengañar la 
imaginación de Altano > llega Taydor con lo$ 
alhamíes. Hardyl y Eusebio quieren ir de- 
lante para enseñarles lo que debían liacer^ 
y estar presentes á la obra ; pero el peón que 
llevaba los materiales , al llegar á subir laes^f 
ctlera del desván » ú dexa apoderar del mié* 
do , y lo infunde á su compañero , rehusando 
ambos entrar en el desván. Fue necesaria ro- 
da la eloqüencia de Uardyl para persuadirles 
que executasen lo prometido ; y si Eusebio 
Xio se hubiera movido i cargar con el saqui- 
11o de yeso , y con algún ladrillo para llevar- 
los arriba , como los llevó » tal vez no hu- 
bieran conseguido su intento/ 

Con su exem^Ioy vencida la tímida obstina» 
cion de los peones , acaban de subir los demás 
materiales : tapian los agujeros i y satisfechos 
de los dos luises que Taydor les había pro- 
metido , aprietan escalera abaxo ; mas como 
el vencimiento del miedo , á vista de ágenos 
oj^s , engendra vanagloria, los peones desan- 
clóse llevar de ella delante del inmenso gen- 

X 
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tío que los cortejaba con su ansiosa curiosi- 
dad f cuentan á todos las cadenas que habían 
cncontrajdo » y los agujeros que acababan de 
tapiar , por donde se internaban los vivos á 
bacer los duendes. 

Esta noticia cunde en un momento por 
toda la ciudad ; y llegando á oidos del due- 
ño de la casa , que era un caballero principal, 
y recelando eldafio que iria á perciijir si que- 
daba por alquilar su casa , durando tan ridi- 
cula preocupación , acude al Presidenta* £s- 
te, debiendo satisfacer en justicia á la delación, 
y movida también por la curiosidad del ca- 
so , quiso ir en persona á registrar la casa 
acompañado de los alguaciles sabiendo que 
estaban en ella los forasteros, 

Habia ya pasado la mayor parte de ta 
tarde , que emplearon Hardyl y £usebio en 
el registro del desván , y en hacer tapiar los 
agujeros , quedando solos con Altano , pues 
ho hablan de dexarlo solo , habiendo ido Tay- 
dorá llamar aun cirujano para que remediase 
al dolor de la contusión de que Altano se 
quexaba. Oyendo ellos ruido de gente que 
subía , salen i ver lo que era , y se éncüeu- 
tran con gran sorpresa suya con la justicia* 
£1 Presidente , después de haberse ñiforda- 
4o de Haidyl del caso , le ruega quisiese 
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aoompañáirlo aí desvaii pues quería registrar- 
lo por sus ojos. 

Hardyl y £il$ebid iban i totñzt la esca- 
lera i guando oyen los gritos de Altano , que 
decía desde tá éaiiia : pof Dio$ > i&i señor 
Don £usebio , que no puedo quedar solo : 
▼engá Vmd. pties sino ^ me salgo eli caúiísa. 
Oyendo el Presidente aquellos gritos ^ pre- 
gunta i qu¿ vetiia á ser ? Hardyl le cuenta la 
causa del susto que había tenido aquel cria» 
do que gritaba ^ y la caidá que dió en la es- 
calera del desván ; pero aunque fue corta la 
relación , no lo fue tanto para el miedo de 
gitano 9 el qual viendo que £usebio ni le 
daba respuesta ni comparecía i á pesar del do* 
lor de la contusión , salta de la cama en cami-* 
sa como estaba « y sale corriendo á foera , 4 
donde se hallaba el Presidente y los algua- 

Estos , al ver salir de repente aquella es- 
traña figura en camisa , con el pañuelo blan- 
co en la cabeza » que le servia de iaxa á la he- ' 
rida , y que hacia resaltar mas la tct de su 
rostro f preocupados como venian sus ánimos 
de los duendes , aprietan á correr escalera 
abaxo dando gritos de consternación , creyen- 
do verdadero duende á aquel encamisado. El 
Presidente necesitó también de todas sus lu- 
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ees , y éc estar preveaido que aquel era el 

criado, para no dar al traste con su gravedad, 
▼íendo aquella horrible figura que se acerca* 
ba hácia ellos , á pesar de las voces que le 
4aba Hardyl para que se fuese á la cama. Pe- 
ro él jurando que no ¡r¡a s¡ no Jo acompañaba 
£usebio , precisó á éste á seguirlo para qui- 
tarlo de la vista del Presidente. 

Quedó éste solo coo Uardyl , admiran- 
do la fuerza del miedo en los ánimos de los 
alguaciles que lo desampararon ; pero estos 
no pudicndo salir de la casa por la mucha 
gente que estaba ^ipiuada á la puerta ^ tuvie^ 
íon tiempo para avergonzarse , y para de- 
zarse persuadir de Taydor que entraba con 
el cirujano , que el hombre en camisa que 
hablan visto era el otro criado , y no duende: 
,y sacando fuerzas de su vergüenza, siguieron . 
á Taydoc , y pudieron acompañar al desván 
al Presidente précedido de Hardyl. Después 
de quedar enterado él mismo de lo que ba^ 
bian hecho , le dixo á Hardyl , que no ha- 
bia necesidad de que quedasen á dormir allí 
aquella noche ; pero diciendole Hardyl que 
contribuiria su quedada para jnayor desen- 
gaño del pueblo , y que por lo mismo que- 
darían á dormir si se lo permitia , no quise 

oponerse el Presidente á su determinación , > 
se despidió* 

■ 
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Entretantael ciru)aQo , habiendo visitado 
la contusión de Altano , esperaba que Tay- 
dor trazese los remedios que había ordenado- 
para la cura. En ella les sorprendió la no- 
che : debieron ceñar allí mismo , haciendo-: 
se traer la cena del mesón , sin que los mo- 
lestase ningún ruido de cadenas ,-que se He- 
varón los alguaciles por orden del Presidente, 
y sin que ios duendes les diesen sobresalto con^ 
otros golpes. Solo Altano que se sentía ali-' 
viado de su dolor , y mas avispado con la- 
presencia de los amos , y de Taydor , los ma- 
jaba con cuentos de duendes que sabia , y 
que ensartaba uno tras otro para no dexarlos 
dormir , no teniendo su^ño , y temiendo el 
silencio de la noche : y si Hardyl no le hu^ 
biese mandado con afectado enojo que calla- 
se y no hubiera parado la taravilla hasta bien 
entrado el dia ; y si le hubiese ocurrido jel 
cuento del mago Trigueros , á buen segura 
que no quedara en alto codavia. . i 

Con esto pudieron dormir sosegadamente; 

y amanecido el dia , Ensebio preguntó hxc^ 

go á Altano por su dolor. Esta voz fue para 

él la mejor medicina , poniéndose á. vestir. 

con un denuedo , que parecia hubiese de ir 

á dar la encamisada al enemigo. £1 Presiden^ 

te babia tenido la advertencia de hacer ve- 

T3 

a 
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lar , pomcndQ algunas guardas 4 h puerta de 
la casa , para prevenir todo lo que pudiese 
acoipeter la maUgoidad \ y Ia$ sospechas quo 
le hicierop concebir los ^guj^ros de la$ casas 
veciaaS| se verificaron , coQÍes^f^ndo uno de lo$ 
mozos vecinos á quien mandó prender > quQ 
había sido 4\ el que hacia tpdo« aquello^ rui- 
dos para que la pasa de enmedío quedase des* 
habitada , y poder tratar mas libremente 4 
una criada de la otra casa inmediata de ^uiea 
estaba enamorado. 

Hardyl y Eusebia habiendo conseguida 
su intento de desterrar los duendas , y de dp* 
sengañar á todo el pueblo preocupado d^ 
ellos y de sus miados i fueron aquella mis- 
ma mañana á la casa del mercader á exigir 
los cincuenta, luises de la apuesta , firmad^i 
. en presencia de testigos para el dote de las 
doncellas ; ei mercader prometió darlos dQ 
buena gana luego que se hubiesen sotxc^r 
do los nombren de las doncellas. 

Sí el animoso empeño de Hardyl ocupo 
los discursos , y la curiosidad de aquellos 
ciudadanos sobre los duendes y sobre la 
apuesta t el fin piadosQ de ^ta conmovió tam« 
bien sus éniqiQs y su curiosidad para asistir al 
^rteo , q^c por elección dél mismo Hardyl 
$e h4bia de hacer w la Iglesia de Sau Ju$-i 
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to , Parippqijii^i á la qual pertenecía la casa, 
de los duendes , queriendo también que fae« 
sen dp aquella Parroquia misma las doncellas 
^bres , cuyos nombres se faabian de sortear. 

Hizo aquella función mas solemne la pre* 
senciade muchas damas y caballeto^ que acu* 
dieron. Once doncellas pobres er<^ las can- 
didatas 9 las quales estaban de pies en me« 
dio del crucero , y rodeadas de inmenso pue« 
ble , esperando el sorteo. £1 Cura ocupaba 
delante de ellas la mesa , sobre la qual se veía 
b caxuela que contenia sus nombres » escritos 
antes escrupulosamente en presencia de ^lar" 
dyl y del mercader. Luego que éste deposi- 
tp Ips cincuenu luises sobre la mesa» comen- 
zaron las suertes. ^ 
. . \Ja hijo de un caballero de los presentes 
fue llamado para sacar los dos primeros nom- 
bres qi^e debían ser los premiados. Los ojos 
de la gente que había apacentado su curiosi* 
dad en los rostros de las doncellas » llamados 
del menéo de \z caxuela en las manos del Cu* 
jra , pen4iw de 1^ del niño que la metia para 
sacar el nombre ; y los ansiosos corazones de 
las doncellas esper^iban que la voz del Cura 
pronunciase el suyo. Fue recibido con júbilo 
el de Ansi Qardillac % buscando todos con los 
OJOS ^qufjla á quien la suelte qoronaba , j 
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pasando la csperioza á los corazones de las 

otras y lisonjeando 4 cada una de su nombra^ 
miento, 

Dorotea Freiret fue el segundo que el 
ntfio sorteó , dando á leer el Cura los dichos 
nombres escritos á HardyJ y al mercader. Lla- 
madas de éste las sorteadas doncellas » les en-* 
trcgó á cada una veinte y cinco luises en un 
b9lsüla entre el alegre mormullo de la gen* 
te I que aplaudía , no solo á la suerte de las 
doncellas , sino al piadoso fin de aquella loa^ 
ble apuesta por tantos títulos : y como Har- 
' dyl era t\ reconocido autor de ella , el Cura 
se lo señaló con la mano , y con la voz á las 
muchachas , para que le agradeeiesen sus pia^ 
dosas miras. Ellas lo hicieron con todo su mo- 
desto alborozo , participando de aquel mismo 
gozo sus padres que se hallaban presentes ^ 
los quales agradecieron á Hardyl su benefi-^ 
cencía con respetuosas demostraciones. 

Este feliz éxito tuvo la sublime animosi* 
dad de Hardyl , cuya memoria no pudo der 
xar de durar por mucho tiempo entre los 
.ciudadanos de León. A la verdad él no pur* 
gó la tierra « como Hércules y Teseo , de 
los monstruos y fieras que la inquietaban. 
Tales haza&as son solo dignas de la creduli- 
dad de aquellos tiempos en ^ue la yirtud 
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pendia del i»razo y dd esfaerzo : pero piir<« 
gó bien sí las perturbadas fantasías de los 
hombres , de los espectros vanos que ella se. 
forja , mucho mas temibles tal vez que un 
Cínis , que un Cercyoa ^ que un Sciron , y. 
que un Frocustes, 

Minor admirath sumitU^ 

LIBRO dUINTO. 

I^Etuvicronsc Hardyl y Eusebio cerca de 
tres semanas en León , esperando se restable* 
cíese el tiempo que habia echado á perder 
los caminos , para continuar su viage por\ 
Montpeller y Tolosa , entrando .en España 
por Irun como lo habían determmado , re« 
compensando á lo largo de este rodeo la vis- 
ta de muchas mas ciudades , en que Eusebio 
satisfacía su estudiosa curiosidad , aunque es- 
ta misma fue la causa de que se viesen en el 
mayor peligro de vidas , y de perder su 
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Gochc , eaballos , y diaero , expuestos 4 a^c- 

fH>s trabajos que no se hubieran jamas imagi- 
nado de experimtntar ea el ceairo de la Fian* 
da , y pocos dias después ^ue salieron de la 
q^dad da XiCon« 

Los caminos se babian i^ejoradp notable^ , 
mente; y 4 tiempo, mas blando, parecía pro* 
meterlas la tcqjprapa vcni.da déla primavera. 
Respiraba Ensebio £on el templa^p y anti- 
cipado aliento de la sazón el mismo gozo que 
probaba al salir de París , por acortársele la 
distancia ^ue lo separaba del ansiado objeto 
de su amor , bien ageno de las terribles an- 
gustias á qnc se habia de ver expuesto , y 
que comeiuó á senjir ;^tes de llegar á Vi* 
viers , por error , ó por descuido de los co- 
cheros , los quales en vez de tomar la carre- 
ra de Valencia , y de Lauriol , tomaron al 
salir de Valentín el camino de Viviers», 

Fodia faltarles como una legua para lle- 
gar a esta ciudad , quando se yi^ron ásídudos 
de mas de doscientos hombres armados , jiju^ 
cerrándolos por todas partes^ hícierpn parar el 
coche 9 encarándoles sus escopetas mieatras 
los capataces hacían maniatar los amos » cria? 
dos 9 y cocheros , habiéndolos obligado antes 
á desmontar. No ignoraban Hardyl y £tts^* 
bio la revuelta del Delánado y 4el Yivafiés» 
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¿C que se habUb^ tanto , no solo en Francia, 
sino tambica CQ toda U £iiropa ; pero como 
el motivo de I4 rebelión de atjuellos pueblos 
era h revoe^cioo del edicto d^ Nantes , se 
lisonjeaban, (}ue llevando pasaporte de lagla* 
térra , y pudiendo pasar como ingleses , no 
cncontrarian estorvo en el camino : mas aun- 
que les valió esto mismo para no perder las 
vidíi^ , no pudieron evitar los muchos traba- 
jos y a£uies que padecieron^ 

Buen espacio antes de llegar al sitio ea 
donde fueron asaltados , bien avisaron los co- 
cheros» i sus amos d^ la muchedumbre de 

gmte armada que descubrían » asi ^u el cami- 
no , gomo en los ¡umediato^ oteros ; pero la 
misma muchedumbre, y el saber que los Vi- 
Varesps estaban en arribas , Ies quitó las sospe- 
chas de que fuesen eompañia de ladrones , - 
como 4 primer^ vista habia parecido a los co- 
dieroíf toda aquella muchedumbre. Hardyl 
hizo (Con todo parar el coche , para ver si no^ 
taba algún movimiento de aquella gente. 
Viendo que no se movía , hizo tirar adelante» 
atendidas también las circunstancias del cami- 
no estrecho en que se hallaban , no permitien- \ 
do dar fácil vuelta i los quatro caballos i ni 
afinque pudieran executarlo, no les quedaba 
tarde para poder llegar 4 la ciudad de Die, 

* 

I 

i 

i 
I 

« 



296 XUSSBIO 

de donde habiaa salido aquel día* 

Puestos pues en aquella necesidad , aun* 
que los pasaportes les hicieron apechugar con 
^la 9 animados de la confianza que en ellos 
ponian, Hardyl • no obstante , previno el áni* 
flíio de Eusebio para que se armase de forta* 
leza j que era el mas fuerte escudo que po» 
día oponer á las armas de toda aquella gen- 
te , y de todo siniestro accidente que pudie- > 
ra acontecer , ya que la suerte lo habia pues- 
to en aquel lance. Contribuyeron estas exhor* 
táciones de Hardyl , para que Eusebio , al 
verse asaltado de aquellos hombres» conservá* 
se una firme presencia de ánimo , ofreciendo 
él mismo sus manos al ademan que hacian los 
que iban i ponerle las ataduras , teniéndole 
otros puestas las escopetas al pecho para que 
no se moviese. Executairon lo mismo con el 
fuerte Hardyl , con Taydor que suspiraba ^e 
rabia , y con Altano que estaba medio muer- 
to del susto , sin valerles las razones que daba 
Hardyl , ni el pasaporte que ofrecía mostrar* 
les , por el qual se podian certificar que eran 
Subditos del Rey de Inglaterra > y no del de 
Francia. 

Luego que tuvieron también maniatados 
los cocheros , dio orden el capitán de aque- 
lla gente á dos de ellos que hiciesen 4e codic* 
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ros , y que encaminaseii al coche > en el qual 
entraron él y otro principal, haciendo que 
los presos , amos y criados, lo siguiesen á pie 
maniatados como estaban » y rodeados de una 
compañia de aquellos revoltosos. Lisonjeaba* 
se Hardyl que los Ilevarian en derechura a 
yiviers para presentarlos al Gobernador , 
que informado éste de su condición y pasa- 
porte, los mandaría soltar y restituirles el co- 
che, Pero sucedió muy al revés de lo que es- 
peraba t porque torciendo el camino mucho 
antes de llegar á Viviers , los llevaron por 
otro pedrajoso y áspero hasta un lugar ito ; 
en donde no pudiendo pasar el coche adelan- 
te por no haber carretera , lo hicieron que- 
dar allí , sin parar por eso los trabajados pre- 
sos 9 los quales se vieron llevados de sus con- 
ductores á otro lugarito infeliz de la mon- 
taña. 

Hardyl confortaba por todo el camino el 
corazón de £usebio , habiandole en.iengua in- 
glesa. Altano no desplegaba sus labios , no so- 
lo por efecto de la terrrible aflicción , y te- 
mor que lo tenia trastornado , sino también 
por el orden que le dio Hardyl antes que los 
asaltasen , de no hablar sino en inglés , en ca- 
so que quisiesen informarse aquéllos hombres 
de su patria ^ acordándole que corría riesgo 
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Su vida sí decía que era español : con esto iba 
mas intterto qué vivo ^ temiendo verdadera» 
mente que lo hubiesen de matar ^ encomen- 
dándole ed su ^orá^oit á todos los santos del 
cielo. Creció esta misma temerosa aprensión 
luego que llegaron al lügarito ^ eü donde los 
separaron unos de otros , llevándolos á dife- 
rentes casas f donde los guardaron á vista. 

Grande fue el acometimiento de tristeza 
y de dolor que ttivo Ensebio al verse sepa» 
rar de Hardyl , renovándose en su corazón 
aquellos tiernos sentimientos que experimen- 
tó quando lo separaron de él los corchetes 
en Kenvgate ) pues hasta entonces los mis* 
mos trabajos del camino ^ la vista , y discur- 
sos de sus conductores y los de Hardyl , te- 
nían su alnia distraída , y fortalecida en cier- 
to modo contra la desgracia $ pero luego que 
se vio separado de Hardyl , y encerrado en 
iina pocilga de la infeliz casilla á donde lo He* 
varón , tratándolo como animal inmundo , sin 
lecho en que descansar , ni asiento en que sen- 
. tarse » sino la poca paja que le arrojaron po« 
co después que lo tuvieron allí dentro , co- 
menzaron á presentársele en aquella hedion* 
da soledad mil funestos pensamientos , que 
hubieran oprimido y rendido su corazón y si 
no lo hubiese socorrido la virtud. 
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La pérdida de 5u coche , cabállos » y dj • 
lícro en Darfort al principio de su viage en, 
Inglaterra ^ le habia servido de lección para 
fk) confiar t'znvo en bienes , que podia tan fá- 
cilmente perder , y que de hecho habia per- 
dido : y la ignominia de la prisión , y el mal- 
tratamiento qú^ padeció en Newgate ^ le ser- 
via entonces también para no extrañar tan* 
to y ni sentir aquel oprobrio y trabajos qae 
lehaeian probar los Vivarescs. Pero la ino- 
cencia que entonces le sirvió en Londres de 
singular confortativo , de nada aquí le valia, 
dependiendo del furioso fanatismo de aque- 
Uto hombres » para con los guales no habia 
apelación ; pues no teniendo ellos otra regla 
de obrar que la violencia de su ciego y odio- 
so celo f temía que pudiesen llegar , en fuer- 
za de éste , á quitarle la vida. 

Esta funesta sospecha prevaleció á todos 
los otros afanes y tristes pensamientos , que 
comenaó á avivarle aquella hedionda prisión, 
luego que reventado del largo é iniesto ca- 
mino , se tendió sobre la paja para descansar: 
y así sin acordarse de su coche y caballos , ni 
de aquel mismo infelicísimo lugar en que se 
hallaba tendido , la sola muerte se le repre- 
senta vivamente á su agitada imaginaciotté 
{ O cielos ! se deda á sí mismo , ¿ tan misera- 
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blemente habré de acabar mi vida , y iJUeda- 
rá sepultada mi mémóría entre estos riscos, 
sin que pueda llegar noticia de ella á Hen- 
rique Myden , mí buen padre , y á mi ama- 
da Leocadia ^ que tal vez estarán hjcieadp, 
vanos votos por mi vuelta feliz í 

¿ Qué fatalidad es la mia ? en el centro 
de la Francia habré de perecer á manos de es- 
tos furiosos , como pudiera en los desiertos 
de la América á manos de los mas feroces 
salvages ? £n el momento en que mi corazón 
llevado en alas de sus deseos y esperanzas ^ y 
de la confianza que tan segura se me hacia 
de rever mi patria , y de llegar siti estorvo á 
alcanzar el colmo de mi dicha en los brazos de 
Leocadia , me habrá de cortar para siempre 
el camino una cruel suerte , armada de tan 
impensado accidente para derribarme en una 
sima t de donde ni las sospechas de mi fatal 
desgracia podrán salir para acallar las morta* 
les dudas de los mios que ignorarán mi 61- 
nesto destino ? 

{ O quánto mas valia haber quedado en 
Filadelfia , abandonando mis haciendas á 
quien las pretende , que no haber emprendí* 
do un viage , que tan desastrado fin deberá 
tener, antes ( triste de mí ) de llegará la 
mitad de su término deseado ! Gozara ahora 
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en el seno de una envidiable tranquilidad de 
todos los bienes de la vida , sin exponerla á 
tantos riesgos , y á la misma muerte tal vez 
tormentosa que the apareja la barbarie de estos 
hombres , que querrán usar conmigo y con 
mi buetl Hardyl del derecho que les da ía 
violencia. ¡ O Dios ! ¿ en estos montes habia 
de naufragar mí felicidad , quando un amor 
casto y puro prometía coronarme en el altar 
de himeneo ^ como al Rey mas venturoso dé 
la tierra i La guirnalda que las esperanzas 
me etitretexian habrá de servir para ser con 
ella conducido al horrible altar del fanatis- 
mo > como víctima arrastrada de la desgra- 
cia ? j O cielos I que fatal suerte me teníais 
reservada 1 

Un impetuoso llanto seguía á estos y otros 
' laihentos , regando con ías lágrimas la paja de 
aquel sucio gallinero ó pocilga ^ que uno y 
otro parecía en donde estaba tendido ^ sia 
poder cerrar los ojos al sueño eatodaáque* 
lia tristísima noche » hallándose sü cofazon 
combatido de las funestas ideas y temores que 
le fomentaba aquel mismo sitio. ¿ Pero có« 
mo podia dexar de acudir la virtud á conso- 
lar y* sosegar su pecho , en que Ensebio 1(^ 
tenia formado tan puro templo i £Ua derra* 

mo sobre su frente , oprimida de la tristeza^ 
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el destello celestial que coafortó sus pensa- 
xnientos abatidos ^ avivando en su ánimo la 
constancia y fortaleza que parecían vacilar ú 
terrible impulso de las funestas ideas que le 
excitaba su situación. 

Comenzó entonces á comparar su. estado 
y desgracia con las de los hombres ilustren y 
desgraciados , que iba buscando su memoria 
en las historias ; cuyo cotejo , al paso qué éil« 
flaquecia su tristeza , le iba poco á poco fo- 
mentando muchas reflexiones sobre la fragi- 
lidad de la vida » y de todos los bienes de la 
tierra, expuestos á tantos millares de accideñ*- 
tes. De aqui pasaba á reflexionar sobre la ne- 
cesidad del morir , ahora fníese la muerte na* 
tural , ahora violenta , pues de qualquier mo- 
do , tí tributo era el mismo para la naturale- 
za I diverso solo' para la opinión del hombre 
temeroso. De aquí se internaban sus pensa-^ 
mientos en las máximas que le habia dado 
tantas veces Hardyl sobre la muerte ^ para 
sobreponerse al temor que la precede , y pa- 
ra ofrecer su frente con resignación á las dis- 
posiciones del cielo , qualesquiera que ellas 
fuesen , pues eran inevitables. Que la muer- 
te era el término de los trabajos y miserias 
de la vida , que á ésta solo la hacían apeteci- 
ble las engañadas esperanzas. Que la irqez 
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mas decrepita , una vez trasandada , era solo 
como un sueño breve y coñfiiso , que no apa- 
gaba por eso las ansias del vivir. 

l Qué seráá al cabo , volvia á decirse á sí 
mismo , diez , veinte años añadidos á los ^ue 
ya viví i pasaráii con la misma rápidez , sía 
que me den á probar mayor felicidad que 
aquella qué ya he probado. Sola Leocadia , 
{ ah ! sí : sola su memoria , y la lisonjera espe- 
ranzó dt póseerla puede hacerúie la muerte 
mas sensible. ¿ Mas esta misma esperanza no 
j^edé sei: también vana y eiigañosa , si el cíe** 
lo llegó á disponer de su vida ^ destinándolo 
asiento de esplendor entré los bienaventura* 
dos ? Si Leocadia arrebatada de su enferme- 
dad dió el tributo á la naturaleza /para qué 
debo desear alargar la vida , ni temer su cor- 
to plazo ^ cuyos perecederos bienes no re- 
compensan jamas las inñnitas zozobras ^ an- 
gustiad , temores y deseos qué la siguen ? 
Pero si vive Leocadia , si escapó de su enfer- 
medad f y espera el momento de volver á ver, 
de recibir en sus brazos á su infeliz amante^ 
^eserá ,ó cielos ? • . « ' 

Moriar : mors ultima lima rgrum est. 
Era ya de dia, y el áspero chirrío del vie* 
jo cerrojo de la puerta de aquella pocilga en 
que lo tenían encerrado hirió de repente sa 



imaginación , y corló sus reflexiones , pare^ 
ciendole que venían & sacarlo para la muer- 
te. Eusebio , fortalecido de sus mismas máxi- 
mas , sacude con esfuerzo el temor que le in- 
fundió el movimiento de aciuel ruin cerrojo; 
y recobrando su constancia « ofrece el pecho, 
como si lo hubiera de presentar en batalla al 
hierro de la lanza enemiga. Pero quan engar 
nado quedó , quaudo en vez de ella vid que 
le alargaban una cebolla , y un zoquete de 
pan prieto , diciendole que comiese. 

Cabalmente » i mas de sentirse^ con suma 
inapetencia , habia siempre tenido aversión á 
las cebollas.Recibc,con todo, lo que le daban, 
y sentándose sobre la paja , se puso á contem* 
piar aquel desayuno.La primera rellexion que 
le hizo hacer , fue la de los vanos temores 
y angustias que el hombre se fabrica en su 
imaginación , anticipándose él mismo los ma- 
les, que tarde, ó tal vez nunca, le han de ve- 
nir 9 pues en el momento que él esperaba la 
muerte , le alargaban aquel pan y cebolla. 
Luego , parando en ésta el pensamiento , le 
hizo reflexionar en la mudanza á que está su<^ 
jeta la fortuna y grandeza de la tierra , y Ja 
necesidad que tiene el hombre de no reputar 
en ella extraño qualquicra siniestro accidea- 
te ^ y dg^ estar prevenido para aa>modarse & 



¡JICjlii^CQ by 



PARTS TSRCEHA. 305 

éi sin disgusto ni sentímiento en caso que 

llegase á probarlo. 

A pesar con todo de estas reflexiones > 
sentía rebelarselc en cl corazón una especie de 
tristeza » que no podia sacudir al verse trata- 
do como galeote con aquel vil manjar á que 
no podia arrostrar su inapetencia ;. pero du« 
randole todavía el esfuerzo que sacó de sus 
máxinias para hacer frente á la nHiertey f'C 
aprovechó de este mismo para sobreponerle 
i aquella flaqueza » y vencer aquella repug- 
nancia que sentía á la cebolla , pensando quaií- 
tos pobres, y no pobres hambrientos echarían 
sobre ella mil bendiciones si la pudieran con- 
seguir , sléiád'o así que él se reputaba infeliz 
por tenerla , lo que era prueba de la flaque- 
za de sus sentimientos , pues se avasallal^a 
por ello á una ridicula aflicción , é indigna 
de la constancia y fortaleza de la virtud. 

Enardecido su ánimo de estos pensamien- 
tos, lo obliga á hincar el diente en la cebó* 
lia como si esiuvicra hambriento. Una fuerte 
resolución vience obstáculos que parecían in- 
vencibles : prueba de .que el ánimo recela de 
sus fuerzas , y que no alcanza muchas cosas 
por no dar todo el impulso á su fortaleza. 
La de £usebio en morder aquella cebolla fue 

causa para que en adelante le agradase ; 7 
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.auoque entonces no pudo acabar con toda 

aquella , contrastándoselo la inapetencia ; en 
vez de arrojar lo que le sobraba , pusoselo en 
la faltriquera , como r^niedio para fomentar 
Jos moderados y liiertcs vencimientos > y pa- 
ra acoscumbrfirlQs 4 los disgustosos acciden- 
tes de la vida, 

Sacáronlo poco después de aquel sucio cvi 
labozo I y maniat^uidolo de puevo » lo llevan 
ron al lugar ea que ^e habiaa de juntar los * 
demás presos para proseguir juntos el viage, 
Quanto grande fue el dolor que probó en 1^ 
separadon de Hardyl la noche antecedente, 
tanto m^yoi fué el gozo y el consuelo qu^ 
le caus^ stt vist^i al descubrirlo desde lejos 
con los cocheros , aunque no pudo contener 
sus tiernas lágrimas viéndolo maniatado co- 
mo él. Hardyl que no sintió menor alboroc 
zo al descubrirlo también , le dixo en inn 
glés luego que pudo oirlo ; probáis , Ense- 
bio 9 que no son vanos los consejos y máxi- 
mas de U virtud ^ pues á mas de ser siempre 
provechosos , tarde ó temprano llega la oca- 
sión en que se haceu necesarios para sobre* 
ponerse á la desgracia. £sta es upa. • • 

¿0$ desgreñados montañeses po le dexaa 
acabar , tomando el camino de la sierra lue- 
go que yie^OA comparecer i Qil Altano y á 
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Taydor , í quienes traían también maniata- 
dos : y aunque Ensebio comenzó á dar pa^ 
xabienes á Hardyl , y i decirle el gozo que 
probaba con su vista , y el sosiego de sus sen- 
timientos , no le dexó pasar adelante la sitúa* 
cion que tomaron sus conductores en la mar- 
cha , separándolo buen trecho de Hardyl. 
Fue causa de esto el camino estrecho , y en 
partes lodoso por las nieves que se despren- 
dían de las cumbres , y los profundos barran- 
cos por cuyos bordes caminaban. Su vista in- 
fundía terror , no menos que las erizadas sa- 
binas f y los retorcidos y deshojados robles 
entre los quales caminaban. Anadiase i esto 
el ronco mormullo de los torrentes y arroyos 
que se despeñaban por aquellos ásperos ris- 
cos , confundiéndose con su eco lúgubre en 
aquellas profundidades los secos graznidos de 
las aves de rapiña que anidaban en los hue- 
cos de aquellos hondos derrumbaderos. 

Asi caminaron de sierra en sierra toda la 
maSana, hasta que ya pasado el mediodía» hi- 
cieron alto los conductores para comer , y 
para dar de comer á los presos. Estos al ver- 
se juntos y en libertad de hablarse , mezcla- 
ban el jubilo que probaban con su vista al 
dolor que los aquejaba por ia desgracia que 
duraba todaria, sin saber qual habia deser 

V4 



3o8 xussBio^ 

su paradero. Hardyl era el confortador de to- 
dos , y £usebio. anadia taiQbiea $us exhorta^ 
cio'nes , especiálmeiite á Altano , que ma9 ' 
que los otros n^cesit^^ba de elUs ^ aunque pa,<* 
recia que le sabia bien á la hambre que lleva** 
ha el pan y cebolU á que $e reducía la co- 
ir*:da que les dierpn , diferenciándose solo del 
almuerzo en h entidad , y en h bebida que 
podía satisfacer cumplidamente á su sed en 
U fuente ters» y cristalina , cabe la qual sq 
sentaron para acabar con la cprta ración qup 
les alargaron « 

Sabrosa comenzaba á ser á Eusebio aque-« * 
11a misma cebolla , que jborrecia , por h ma«^ 
ñaña , no solo por haber vencido su repug-» 
nancia , sino también porque el cansancio del 
desastrado camino le habia dispertado el ham- 
bre y y se la provocaba también ^1 apetito d^ 
Altano, que á pesar de su susto, comía á dos 
carrillos » y que iba diciendo á Taydor : los 
duelos con el pan son menos. Pero antes 
que acabase con su ración » acabo con su ape* 
tito la llegada de otros serranos armados que 
comparecieron en aquel mismo sitio » dando 
á ios conductores de los presos la noticia do 
Iiaberso decretado la muerte. á un Sacerdote 
católico que había caido en sus manos. 

Esta noticia bim prorumpir ca furioso 
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júbilo i los que la recibían , apresarando so 

comida para poder llegar á tiempo de apa* 
centar su detestable curiosidad en el cruel e$« 
pectáculo de la muerte del Sacerdote. Pero 
por priesa que se dieron en acabar la comida^ 
y ea caminar , solo pudieron llegar á parago 
en que recrearon i sus bárbaros oidos los dis. 
p^os de los fusiles , á que coadenaron aquella 
víctima de su furioso fanatismo, resonando 
desdp lejos el eco de los tiros por aquellos va- 
lies y barrancos , é hiriendo ycn lo vivo los 
áui^QQS é imaginaciones de los presos , obli- 
gados á seguir la forzada marcha de sus coa* 
ductores. 

Era el Sacerdote católico que arcabu-» 
- cearon de distinguida familia, llamado Chal- 
la , el qual yendo á poner en ün monasterio 
ios hijas de un Calvinista recien converti- 
do , cayó en manos de los sediciosos. Estos 
quisieron usar en él de las mismas formalida- 
des que usaron los Católicos enNimcs con un 
Ministro Calvinista , á quien condenaron á 
muerte por no haber querido hacerse católi- 
co ; y como Chaila rechazase su bárbara pro- 
posición , fue condenado á padecer el mismo 
suplicio pasándolo por las armas. 

Profirió esta sentencia contra él un Mi- 
aistto Protestante, llamado Jurieu, tenido en 
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veneración aquellos rebeldes , ha- 
btpn(lQ$e prígi4o fin Profeu , después de hf* 
berles anu^ci^do fLc rte del cielo la des* 
truccioo dp U co^^muiad^ Babüopif al fii- 
rqr del espíritu de Diqs , y (Je su venganza^ 
cpQ lo giial iba dp pupUo en pueblp excitaji- 
dp los ánimos á la revuelca f hg§ta q^c ha- 
bieqdpse ya gan¡idp 4 concepto y ycneracípn 
de aquellos rudos serranos , hizo asiento de 
sys Qr^cs^Jos ep ¡una e}eyad^ mofit^ña llamada 
Peíra, á donde iban á consultarlo como al ins^ 
pijradp 4ePio^. 

El Ies había dado tanibien por General de 
su rebelión á un joven de veinte y cinco añoS| 
que hacia el panadero , añadiéndole i su,ape« 
llido dp Cfvalier ej spbr enpmbre de David, 
después de haberlo sacado por las greñas de 
*^ entr.e \^ mucheduipbre que se había juntado 
é este ^n. Demostraqiones ridiculas , perp 
que $ga el alma 4el entusiasino y del fanatis* 

, y que hieren con energía las mentes. 
aIucÍA^d>is de los que tienen la desgracia dp 
ser juguete del fiiror ardiente del zelo impos- 
tor I .que los d¿$lumbra y enagena con fuer- 
za irresistible. 

A este mismo Profeta , y á aquella mon* 
taña eran Uevados^ Hardyl , Ensebio y sus 
criados , para que deci4iese de sus vidas > co-* 



Digitized by Google 



mo habla decidido de la de Cfaaita. El ruido 
ác los tiiüs que acababan de quijar á éste la 
vida f recibido con bárbara algazara de los 
que los llevaban presos , yunque penetró los 
ánimos de estos , sirvió con todo para forta- 
lecer los sentimientos de fqsebio luego que 
volvió sobre sí , ofreciendo su pecho con re« 
Agnación á las disposiciones inevitables del 
cielo« HardyU aunque tenia ¿nimo para sobre- 
ponerse á todos los humanos accidentes , iba 
judiando medios en su viva y sabia imagi* 
nación , atendidas las circunstancias de aque- 
llos montañeses y las de los suyos , para li- 
brarlos de la muerte , y deslumhrar aquellos 
fanáticos , no permitiéndole la distancia con« 
versar con Eusebio , pbligandplQs las estre- 
chas sendas á caminar unos tras otros» 

Altano era el que iba mas inmediato á 
su amo que lo precia , pero sin poder tara- 
co hablar coa él , habiéndole infuadido el 
eco de los tiros un terror mortal , y terribles 
angustias , que desahogaba con freqüentcs 
, y desfallecidos gemidos que causaban no po- 
ca compasión á Eusebio. Al paso que se iban 
acercando i la montaña del oráculo , veían 
crecer el numero délos amotinados que guar- 
daban las fauces y estrechos pasos de aque- 
,llos montes , hasta que al trasponer de una 
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sierra, descubrieron el campo délos rcbcldej." 
Ocupaban ellos debaxo de chozas y malas 
tiendas la dilatada llanura de un ameno va- 
lle bastante ancho á los píes del encumbrado 
Peira , cuya ba xa ladera estaba cubierta d« 
gente , especialmente el vecindario de U 
cueva que habla escogido por su morada el 
Profeta , lugar tan apto para acrecentarle la 
veneración. 'La celebrada Cumas no vio ¡a-^ 
mas concurso mayor de tanto mentecato* 

Habla precedido el aviso de la prisión , y 
de la llegada de los forasteros al campo » 
modo , que al verlos baxar la sierra , fue re- 
cibida su vista con gritos de jubilo , y mor- 
mullo universal. Eusebio habia perdido un 
zapato en la marcha forzada y desastrosa ; y 
el que de quedaba en el otro pie , no le ser« 
via ya sino de embarazo para caminar » pero 
no dexaba de contribuir para avivárle su 
signacion y constancia. Los zapatos de los 
otros no estaban en mucho mejor estado , y 
en esta figura , con los pies y piernas sucias y 
mojadas de las aguas y lodos del camino , los 
presentaron al General David. Ocupaba éste 
«na tienda mayor que las otras en medio do 
aquel valle , de donde salió para hablar á los 
presos luego que lo avisaron de su llegada. 

Hardyl y Eusebio .fueron ios primeros 
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que le presentaron , teniéndolos con las ma- 
nos atadas en cruz por delante. Pareció sor* 
prenderse el joven David al ver el tr^gc de 
los presos i y con rostro serio » que distaba 
con todo de la arrogante severidad , quiso sa- 
ber de ellos de que provincia de Francia eran^ 
y á donde iban. Hardyl le respondió , que no 
. eran de ninguna provincia de Francia , sino 
subditos de Inglaterra , y de la América ia* 
glesa , de donde hacia nueve meses que ha- 
bían salido para viajar algunos rcynos de ln 
Europa: que extrañaba que la misma confían* 
2a que había puesto en los Calvinistas , ha- 
ciendo el viage por medio de sus tierras , y 
i quienes reconocía y amaba como hermanos» 
y como hechuras de un mismo padre celes- 
tial 9 hubiese sido causa de los trab;^os que 
Jes hicieron padecer los que los prendieron 
y trataron , ^ como á Católicos intole- 
rantes y enemigos suyos , sino también como 
i ladrones y galeotes » sacándolos de su pror 
pió coche para maniatarlos sin respeto á su 
condición. 

El joven David , enagcnado de la res- 
puesta de Hardyl » y desengañado no menos 
de ella , que del trage y acento , que todo 
le confirmaba ser ingleses , y de profesión no- 
desemejante ¿ la suya 1 envía inmediatani^n*' 



^14 SUSBBIÓ 

te aviso secreto al Profeta , coii quiétí sé en* 
tendía y para avisarlo del carácter f patria y 
condición de los presos qué le eilviabá , y pa- 
ra que los declarase Ubres ; pues aunque él 
lo hubiera ejecutado sobre la mafcbá^ no po- 
dia deternunar cosa alguna sobré ello sin la 
declaración del Profeta : manifestó con todo 
álos presos su. buena voluntad , mientras vol- 
vía el mensagero que despachó inmediata* 
mente á la cueva , diciendoles : que esperasen 
bien , pues teniendo pot $u parte á Dios » él 
estendcria su brazo sobre ellos , para prote- 
gerlos , y sacarlos salvos al camino de salva- 
ción sin perder un pelo de su cabeza. Que 
aquellos accidentes eran indispensables en 
tiempo de revuelta ; pero que esperaba , que 
los trabajos que habían padecido , se les con- . 
vertirían en mayor consuelo* 

Entretanto que los entretenía con estas y 
otras razones , habiendo vuelto el mensage- 
ro f los mandó llevar al Profeta que estaba 
poco distante del campo , exhortando á los 
presos á que confiasen en la santidad de aquel 
hombre de Dios á quien se hablan de pre- 
sentar. Hardyl i que conocía el entusiasmo 
de aquellas gentes » quiso interesarlos en su 
favor : y luego que el General David acabó 
de hablarles en presencia del numeroso con- 

« 

» 
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curso que hábia acudido , levantando él 16s 
ojos al cielo , no pudiendo las^ manos , pues 
lás Jlevába átadás , profirió con energía , y 
con voz algo alta los versos del salmo: 

Éi faSus ist Domínus refugium paupe* 
ri ; adjuto r in ofportunifatibus , ér íh tri- 
tiUaivme. 

Sferent in te ^ Domine , qui ncverunt 
fáen tuum , quóniam non dcHHquisti fM- 
rentes te* 

Qui exaUásfi nos di portis mártis , nt 

annunciemus omnes Taudaíiones tuas^ in fof- 
tis filiée Sion* 

Entonces sí que se exaltaron las fanta*' 
s!as do aquellos rudos montañeses , viendo 
en el ademan , y en la energía de la oración 
de Hardyl » al tóno de las de su Profeta , y 
en su noble y modesta presencia un hombre 
sántisinio de su secta. Los mismos que los ha- 
bian maltratado en el camino, se esmeraban 
en cortejarlo y agasajarlo , hasta que llega- 
ron 2 ponerlos todos juntos delante de la cue- 
va en donde estaba, escondido el adivino. Co- 
mo éste babia ya tenido avisó de la condición 
y patria de los presos^ sacó partido de él pa* 
ra dar visos de oráculo á las palabras que ha- 
bía de proferir para librarlos* 

Poco tajídó á dezarse ver él mismo en la 



Jl(J kUSEBlO 

Üoca de la grüta^ Su ro&uo , ansque biañóf ^ 

manifestaba en sus cóncavas- mexíllas , y so- 
bresalientes mandíbulas la eoxuta austeridad 
que consigo usaba. Sus ojos páredan de mo* 
chuelo » encendidos del luror de su adivina- 
ción ! y la nariz afilada y aguileña caíale so- 
bre la barba » órgano de sUs oráculos embus- 
teros : el corto pelo parecia erizársele sobrt 
la cabeza » y la barba» que llevaba crecida» le 
daba toda la semejanza de un Sacerdote de 
Ammon » ó de un bu$to de Esculapio » pues* 
to por insignia de un boticario : su corU y 
raida sotana dexaba ver sus piernas y pies des* 
calzos , á pesar del frió «que hacia en aquél 
sitio. ¿ Pero qué no obliga á sufrir á los hom- 
bres la hipocresía y el fanatismo í 

Inmenso concurso de hombres y muge- 
ires'de todas edades que habitaban en aque- 
llos contornos acudió , atraídos de Ja nove* 
dad 9 estando unos de pies , otros subidos á 
los árboles » y otros asidos de las peüas para 
▼er y oír á su divino encantador $ el qual, 
después que se dexó ver , sin salir de la boca 
de U cueva , cubrió de una mirada silenciosa 
y encendida á los presos que tenia delante á . 
cortos pasos ; luego levantando en alto el 
brazo , y estendiendo con fuerza los largos ' 

.dedos de la alaaoi hgbló así| ccrraado lo$ ojos^ 
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y desviando el rostro hácia otra parte. 

No 05 pese , ó hijos del Dios de los exér- 
citbs 9 de la padecida tribulación ; paes coa 
ella quiere también el Señor probar á ios su- 
:yos y acrisolar su virtud. Aunque separan 
muchas tierras y mares vuestra cuna del cam- 
po de Israel » y de los* que siguen sus in venció- 
bles banderas, el mismo espíritu de Diosos une 
ásus fieles y fuertes hijos» y anima vuestra féx 
ni vuestras almas fueron contaminadas del 
error ni de la iniquidad para oprimir á los se- 
qiiaces del purgado evangelio. Lluevan las 
bendiciones del cielo sobre vuestras cabezas, 
bañadas con el agua del verdadero bautismo, 
y vuestras manos álcense desatadas al trono 
celestial « para implorar sus- misericordias , y 
la libertad que merecen sus seqüaces , para 
poderse armar contra los perversos Idumeos 
y Asirlos , y contra la terca raza de Agar, 
obteniendo victoria de sus crueldades y de 
su perfidia. 

Dicho esto , ,vuel ve i meterse en la cue-^ 
va I sin dexar tiempo á Uardyl para entonar* 
le otros versos del salmo , en agradecimien-* 
to de la profecía en su favor , pues por tal 
la tuvieron aquellos rústicos serranos que se 
apiñaban en torno de ios presos » para desatar* 
los y cortejarlos , como lo haciaa i porfia co^ 
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gran alborozo de los mismos ^ especialmente 
de Altano , á ^uien habia trastornado la vis- 
ta del Profeta , creyendo que iba á darles sen- 
tencia de muerte ; pues no habia podido con* 
cebir ningana buena esperanza de antemano 
del discurso del ¡oven David por estar apar* 
tado^ como la concibieron Hardyl y Euse- 
bio sobre su vecina libertad por lo que les 
dixo él mismo. 

El sol habia ya apartado sus rayos de las d- 
mas de aquellos eminentes montes quando los 
presos libres fueron acompañados hacia la tien- 
da del general David, fiste recibió en ella á 
Hardyl y á Eusebio con mucha humanidad 
y agasajo ; y después de haberles dado los 
parabienes , les contó lo que habia hecho cu 
sn favor. Ellos le agradecieron su buen áni- 
mo y atención , prendados de sus buenos mo- 
dos y afabilidad. Su estatura era pequeña , 
pero de complexión robusta , y bien forma- 
do de cuerpo , sin disminuir al agrado de su 
fisonomía ; su barba y cabello rubio , aunqué 
de color encendido ; su seriedad , mezclada de 
un dexo afable , le daba un ayre magestuoso 
y superior á los pocos años que su rostro ma- 
nifestaba. 

Hardyl viéndose tan agasajado de él ,^y 
animado de la confianza que le infundiaii suá 
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atentos cumplimientos , le suplicó que les 
fuese restituido el coche y caballos para 
proseguir su viage » d^ndo por bien sufrí Jos 
los trabajos de aquel accidente » pues le ha- 
bian acarreado la complacencia de cono- 
cerlo , y de experimentar su humanidad. £1 
joven David le respondió , que el coche Jes 
sería restituido coñ los mismos caballos , y 
que habiadaJo providencias para ello , y que 
nádales faltaría. Apenas acababa d&decir esto, 
quando entra un montañés para decirle que 
estaba pronto lo que habia mandado. £no 
tonces dixo á Hardyl y á Eusebio que si- 
guiesen aquel hombre. Ellos lo siguen á una 
tienda vecina en donde habia otros monta- 
ñeses con muchos pares de medias y de za- 
patos para calzarles los que les viniesen bien. 

£sto excitó en ellos un sumo reconoci- 
miento á las vistas atentas y humanas del 
General , y un singular aprecio de aquel fa- ' 
vor de que tanto necesitaban , especialmente 
Eusebio , no solo por la . vergonzosa £gura 
que hacia con el un pie sin zapato , y comi- 
da la media de los lodos y piedras del cami- 
no , por cuyas sucias y rotas hilazas asoma- 
- bán los dedos del pie , sino también por el 
frió que padecia ; y aunque una cosa y otra 

contribuyó para exercicio de su paciencia , y 

Xa 

V 



Digitized by Google 



320 KUSSSIO 

para fortalecer su iaicno en los trabajos ^ po 
dexo con todo <]e alegrarse tanto por dio ^ 
^ue acordándose «que Ikvaba quatro luises 
y otras monedas en la £iitriquera , no lo en- 
tregase todo á los que te habiaa calzado los 
2apatos y las medías ^ haj^iendo -calzado tam- 
bién á Uardyl y i sus jcriados. 

Volvieron á ser <3ond«cidos á la tienda 
del General qaie ios esperaba , el qual acor- 
tando las demostf aciones de agradecimiento 
que Hardyl y Euscbío le daban por el fa- 
vor que acababan de recibir , se los llevó coa- 
ibi¿o pai á facerles ver el campo que tenia for- 
fnado en aquel valle , en donde habla mas de 
¿os mil hombres armados y prontos para el 
primer aviso que rectbian de las velas y ata- 
layas que guardaban las gargantas de aque- 
llas sierras ; y vuelcos a la tienda , hallaron la 
mesa aparejada para la -cena : ésta , aunque 
én gran aseo , fue ibundante y gustosa por 
las carnes montesinas que les sirvieron , y por 
los .discursos que tan bien la sazonaron. 

Hizose en ella larga mención del edicto 
deNantcs 9 y de siTr evocación , que fue cau- 
sa de la revuclra de aquellos montañeses , y 
de las otras fatales conseqüencias que los 
©blieaban a mantenerse sobre las armas con- 
tra los esfuerzos que habla hecho la Fraa- 
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c?í para sujetarlos , aunque hasta entonces 
habían sido vanos. Con esta oca&ion , contó- 
les el [óveiT Davicl k>$ ataques y tentativos 
^ne habia hecho el Mariscal de MonücveI„ 
caya« tropas habrán desbaratad» lo& Vivare* 
ses. Duraran mucho mas estos discursos des^ 
pnes de la cena , sr el joven Daívid , aten* 
diendo at cansancio y trabajos de sus hue^.pe* 
des , no les acomejára á fr i dof mtr , como lo 
hicieron » conducidos á otra tienda vecina 
qne les dispusieron ^esté fin , habiendo de»» 
tinado otra para sus criados, 

Grandes e[anas tenía Ensebio de verse so» 
lo con Uardyl para desahogar con él su pe-* 
,cho, agovíado áe los peligros y trabajos pa» 
sados , y de la novedad de aquel accidente > 
contándole las angustias j afanes que habia 
padecido luego que lo separaron de el para 
llevarlo i la pocilga » cuyas particularidades 
le contó , no menos que los afectos que ha-^^ 
bía probado su corazón con el temor de la 
muerte , y las reflexiones con que le parecia 
haber contrastado sm temores , sin pasar por 
alto la tristeza que le habia causado la cebo^ 
lia y pedazo de pan que le dieron antes de 
sacarlo de aquel sitio, y el esfuerzo que ha* 
bia hecho para vencerse. 

Uardyl , después de haber aprob^ido el 
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esfuerzo desús sentimientos , le contó la 
nera como lo trataron también á éL encerraa- 
dolo en un establo « dándole un medio pajar 
para dormir » donde descansó y durmió toda 
la noche , sin ocurrirle jamas que lo quisie- 
sen matar i lisonjeándose de persuadir á la ca- 
beza de aquellos revoltosos , luego que lo hu- 
biesen presentado » pues conocia que los quo 
los prendieron no podían atender á razón » 
según eran las órdenes que tenian , y la 
rusticidad que en ellos echaba de ver^. £1 sue- 
ño le atajo el discurso ; y Eusebio viendo que 
dormia , no tardó á imitarlo » según era el 
. sueño y cansancio que padecía. 

Muy alegre fine para todos los presos el 
dia siguiente , no solo por los nuevos aga- 
sajos que recibieron del General » sino por 
acercarse la hora de salir de aquellas sierras, 
y de las manos de aquellos montañeses ; pues 
aunque se hallaban libres , no dexaban de 
asombrar y dar temor hasta las mismas corteé 
sias y atenciones de aquellos desgreñados ser- 
ranos , yendo acompañadas de un ayre tan 
rustico y feroz, que en vez de grangearsc con 
ellas afecto , infundían vivas ansias de des- 
prenderse de aquellas desagradables demos- 
traciones: 

£sto mismo h^cia resaltar U afable ha- 



Digitized by Google 



l^AKTl TSRCSmA. 323 

inanidad del ¡oven David entre todos los 
suyos , y empeñaba mas et agradecimiento 
de Hardyl y de Ensebio , como se lo mani- 
festaron en la despedida , obligándolos mu- 
cho mas él con sus ofrecimientos , especial- 
mente quando les dizo que encontrarían el 
coche y caballos en el lugar en que los dexar 
ron : lo que movió tanto el reconocimiento 
de Eusebio , á quien tenia asido de la nuno 
quando esto decia , que Eusebio forcejo para 
llegarla á sus labios y besársela ; pero resis* 
tiendo él , y dándoles buen viage ^ partieron 
acompañados de otros conductores que lesdió 
para que los regalasen por el camino. ^ 

Debieron deshacerlo á pie por no sufrir 
cavalgaduras aquellas inicstas sendas. ¿ Pero 
quán diferente aspecto tomaban entonces á. 
los ojos de Eusebio aquellas encaramadas 
cumbres , con sus cimas coronadas todavía de ; 
nieve , que doraba el sol con sus encendidos 
rayos , y aquellos ásperos precipicios á don- ' 
de iban á derrumbarse con saltos atrevidos 
los susurrantes árroyos ? El horror que antes 
causaban á sus tímidas sospechas aquellas 
hondas simas y barrancos , se transformaba^ 
¿n admiración al ver salir del seno de aque- 
llos riscos , que parecía iban á desplomarse 
en aquellas horrorosas profundidades anexos 
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troncos de plantas , á cuyos enmarañados ra^ 
mos no era posible llegar humana segur. Los 
tristes cantos de las aves que se recreaban coa 
el día amanecido , perdían á su oído su ron* 
ca y coniusa disonancia : los mismos deshoja» 
dos bosques por donde volvian á pasar , no 
ofrecían como antes una desapacible vista á 
quien contemplaba en todos aquellos objetos 
la bizarría y prodigiosa variedad de la aatu« 
sfaleza. 

Llegados finalmente al lugar en qucdc- 
xaron al coche, y caballos , como viesen á es« 
tos traídos de aquellos montañeses del dies- 
tro y abrioseles de par en par el corazón á los 
viajantes , especialmente á Eusebio , á quien 
parecía un sueño todo lo que había pasado* 
Los conductores, al hacerle la entrega del co- 
che , le dixcron que tenían orden de infor* 
marse sí les faltaba alguna cosa. Mas Eusebio 
que rebosaba de jubilo , y que prefiriael ver- 
se ya libre á todos los tesoros de la tierra , sin 
• detenerse á registrar si faltaba ó no alguna 
cosa 9 atendió solo a hacer abrir el caxoncillo 
en que llevaba el dinero , y algunas alhajas; 
entre las quales sacó un relox de repetición 
que había comprado en Londres para Leo- 
cadia » y lo entregó al principal de los con- 
ductores , para q^uc en su nombre se lo pre- 
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sentasen al General David ^i) en reconoci- 
miento de los favores y atenciones que habiaa- 
recibido , así él , como los suyos ; y á los 
montañeses que los habían acompañado en- 
tregó como cincuenta luises , reservándose . 
solo la cantidad que podia bastarle para lle- 
gar á Montpeller para donde llevaba cédu- 
las de capíibio. 

l Cómo se podrá exprimir el jubilo y 
alborozo de amos criados al verse sentados 
en el coche , y arrancar aquellos caballos quo 
creian para siempre perdidos « y al verse en 
la carretera de Viviers ? Altano vuelto en sí 
de su atónito silenció » dió suelta á su loqua- 
cidad luego que se vió lejos de aquellos fie- 
ros serranos , ^ contando lós terribles temores 
y angustias que le habían hecho padecer , te- 
niéndose ya medio tragada la muerte » espe- 
cialmente quando oyó la noticia de la sen- 
tencia dada contra el Sacerdote Católico , y 
el espanto que se apoderó de su corazón 



(i) Después del amnisticío propuesto í los rebel-» 
des por el Mariscal de Viilars , y aceptado de ."Ilo^ 
este mismo David Cabalter , su Qeneral , hecK«; Co- 
ronel del Rey de Francia , dicen que se halló con sa 
Regimiento , formado de Vivarcses , en la batalla de 
A^inansa , en la quai perecieron casi todos antes ^uo 
desamparar sut^ filas» 



326 ' lUSBBIO 

guando oyó los tiros « y el que le infundió 
b vista del Profeta Jarieu quando salió i 
la boca de la cueva , haciendo de él tan gra« 
ciosa pintara y sugerida de sa j^ado pavor, y 
de su presente alegría, que les hacia pere- 
cer de rha. 

Larga materia tuvieron Hardyl y Euse- 
bio de provechosos discursos en la desgracia 
padecida. La situación , la vida , el entusias- 
mo de aquellos hombres » la causa de su re- 
belión , el fanatismo y poder del Profeta , las 
circunstancias del General » todo eufin sub- 
ministraba argumento i Hardyt para hacer 
sobre ello útiles reflexiones » y para fortalecer 
^mucho mas los sentimientos virtuosos de Eu- 
sebio , hasta que las nuevas ciudades por don- 
de pasaban , y los varios objetos que les ofre- 
cían , les distraxeron de aquellas especies. 

Llegados i 1* arascon , como tenían tan 
cerca Marsella , les vinieron pensamientos de 
embarcarse en aquel puerto, antes que ha- 
cer el camino por Tolosa ; pero ios elogios 
que oian en todas partes del celebrado canal 
de Lenguadoc que todavía no estaba per- 
feccionado , tentó la curiosidad de Eusebio. 
JDló después por bien empleado el rodeo, 
por el gusto y admiración que le causó aque- 
lla obra, que parecía de imposible execucioA 
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i las fuerzas humanas; y por lo mismo ma- 
nifestaba ser solo digna de la grandeza del 
espiritu del Monarca que la mandó executar^ 
y que la perfeccionó. 

Nada de particular mención les aconteció 
en el viage desde que salieron del Vivarés 
hasta que llegaron á Irán , término de la 
Francia , y principio de la España. Ensebio 
al entrar en ella sintióse acometido de un dnU 
ce j/ibilo , que le parecía respirar con el ay- 
re de su patria , y Altano salia fuera de sí» 
hasta llegar á besar el suelo que tantos años 
hacia que no pisaba. Un tesoro encontrado no 
le hubiera hecho prorumpir en tantas y tan 
extraordinarias demostraciones de júbilo. 

¿ De dónde le viene al hombre el afec- 
to particular que prueba > no solo por el lu- 
gar de su cuna , sino también por toda la ex- 
tensión del terreno de la que reputa su pa« 
tria ? Una linea imaginaria que distingue do^ 
leynos , puede poner también tan grande dí^ 
ferencia en los sentimientos del corazón ? Qué 
hermosura , qué encanto encuentra el alma 
en un suelo , en que los ojos nodescubren, 
tal vez , sino mayor aspereza y esterilidad i 
Es preocupación que imprime el amor propio 
en la fantasía , ó bien solo efecto impercep« 
tibie de nuestra vanidad ? Qué es lo que to- 
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cz tanto al alma para que se transfiorte i la 

vista de un risco , de un tronco , de una cho- , 
za , tal. Tez , que parece le estáa diciendo 
en su quedo silencio pertenezco á tu pa*^ 
trja ? 

Como quiera que esto suceda , qualquie^ 
ra que sea el principio que excita este gozosa 
afecto en el corazón , cómo se podrá extrañar 
en boca de un republicano 

Dulce, ir deiorum ist £ro patria morC 

Sobre esto discurrían Hardyl y Ensebio, 
en fuerza del gozo que probaban al verse 
entrar salvos en España , camino de San Se- 
bastian , aunque experimentaban en él y en 
sus malo^ pasos notable diferencia de los ca- 
ir.inos de Francia que dexaban ; pues aque- 
llos eran tan bellos y tan cuidados , y tan i», 
cómodos y descuidados los de España : ma- 
ravillándose Ensebio , que tantos y tan pode* 
rosos Reyes no hubiesen puesto sus miras 
en un objeto que los Romanos reputaron siem« 
pre el primero y principal , y el mas digno 
de su grandeza en todas las provincias que 
conquistaban , aunque fuesen las mas remo- 
tas : haciéndose todavia , después de tantos 
siglos , objetos dignos de nuestra admiración 

los mismos restos de las ruinas que quedaa 
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asi «en España como en otros reyaos. (i^ 

Htciaselcs esta diferencia mas sensible en 
los mesones, viéndose tan mal servidos y fal- 
tos de lo flccesario ; «leseando saber £usebío 
y Hardyl si esto procedía del genio de la 
nación 1-0 de la falta de providendas , ó de 
la poca gente , ó bien sí de la falta de indu5<> 
tria , y del pooo concurso 4c los forasteros: 
Hardyl no sabia atribuir este defecto á una 
de aquellas causas ^ sino á todas ¡untas , aña- 
diéndole , (jue aun(jue el concurso de foras- 
teros pedia contribuir algo á la mejora de los 
mesones , pero que también muchos de ellos 
dexaban de viajar por España , retraídos de 
las incomodidades de los caminos y aloja- 
nuentos » excusables tal vez por las grandes 
distancias de las ciudades y despoblados in- 
termedios y donde no era posible que un me* 
señero en una venta aislada en vasto desierto, 
y freqüentada solo de arrieros , se abastecie- 
se de lo que no pudiera tener consumo. 

Añadía ¿ estas o|:ras razones los medios 
que podrían con el tiempo restablerer esta 
parte de utilidad en un reyno industrioso y 



(i) No queda ya lugar para tales quejas en mu-» 
chcis de los caminos de España , que haráa estimable 
y glorioáa la memofia Carlos UL 
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rico » y hacerlo freqüentado de los forasteros. 
Entretanto acomodaban los dos su paciencia 
á la necesidad en que se hallaban , usando de 
las malas camas, comida y habitaciones co* 
mo sí lo hicieran por elección , sacando de to- 
do Util partido para fomentar sus buenas má* 
zimas 9 amoldándose al bien y al mal que las 
circunstancias les presentaban , pues la im- 
paciencia y el disgusto que se saca de lo que 
no se puede remediar , solo sirven para de* 
sazonar mas el corazón. 

Antes de llegar á Santo Domingo de la 
Calzada , Hardyl contó á Ensebio la distri- 
bución que se hacía en una de las igl^ias de 
aquella ciudad de ciertas plumas de gallo y 
de gallina , en fuerza de un milagro que 
aconteció á cierto romero francés que iba á 
Santiago de Galicia , y cuya historia le coa- 
tó por entero. Esto fue causa de que lue- 
go que llegaron á aquella ciudad , desease 
£usebio ir i ver la distribución de tales plu- 
mas » que se daban comunmente á los pere- 
grinos que iban ó volvian de Santiago : exc- 
cutólo 9 pues , en compañía de Uardyl ; y Uer 
gados á la iglesia , como se encontrasen coa 
un Clérigo que salia de la sacristía » le rue- 
gan si podía hacerles obtener dos plumas 
de las del gallo del milagro. Pero dicieado- 
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les el Clérigo , que el Señor Obispo diAinto 

habia prohibido se hiciese tal distribución , 
volvieron i U posada ^ teniendo motivo Har- 
dyl para acabar la determinación del Obispo 
en prohibir tales puUicidai^es f-qvíc aunque 
parece que fomentan la devoción y piedad 
del vulgo , no hacen mas que degradar el do* 
cofo y magestad de la religión. 

£nti«!tttTÍeronse sobre esto de vuelta al 
mesón , á cuya puerta debieron pararse , pa- 
ra dexar entrar un £.eligioso que venia caba* 
Uerosobreuna muía, precedido de su hombre 
de á pie. Apeado ya » entra en la cocina á in« 
formarse de la mesonera de lo que tenia que 
darle que comer. Oyendo esto Eusebio , le 
dice i Hardyl , que si no lo llevaba á mal, 
convidaría al Religioso á su mesa. Antes bien 
gustaré de ello , le responde Hardyl : y En- 
sebio se encaminó inmediatamente para con- 
vidarlo , y él aceptó de buena gana la oferta. 
Con este motivoi después de haberse entrete- 
nido con ellos un rato , les rogó que le per- 
mitiesen decir algo del oficio antes que llega- 
se la hora de comer. Ellos condescienden de 
buena gana; y luego que hubo acabado , se 
encaminó al quarto de Hardyl y de Eusebio 
en donde estaba la mesa aparejada. 

Sentados á ella » Hardyl pregunta al 
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ligioso , 2 s¡ iba hacía San Sebastian ? No se- 
ñor , le dice , s¡i\o que vengo á esta dudad á 
predicar un sermón de empeño ; y be veni- 
do á parar al mesón por no haber aquí con- 
vento de mi orden» ¿ Y qué se entiende por 
sermón de empeño ? preguntó Ensebio : por 
sermón de empeño , responde el Religioso ^ 
se entiende , el que se encarga con ocasión 
de una gran fiesta , en que se suelen buscar 
predicadores acreditados para que desempe^ 
ñen la función. Me alegro , pues , que hayan 
distinguido en esta ocasión el talento de V. 
Paternidad , dixo £usebio. ¡ O ! no señor , no 
lo decia por tanto , responde él ; pero bien 
sí « puedo asegurar á vs. mds. que be trabas- 
jado en el sermón : y puesto que vs. mds. 
se hallen mañana en esta ciudad , me lisoa* 
jeo que querrán honrarme* Eso lo hiciéra- 
mos de mil amores , dixo entonces Hardyl, 
sí no llevásemos priesa en nuestro viage , y 
tendríamos sumo gusto de admirar el empe- 
fio de V. Paternidad, tu j Peroquándo par- 
ten vs. mds. ? <=! Debiéramos partir después 
de comer ; pero una rueda resentida , que pi- 
de composición , nos obliga á diferir á ma- 
£ana la partida. ' 

Si es a«íí , pues , ya que vs. mds. mc 
han manifestado que tendrian gusto de oir- 
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me I quiero, corresponder á su atenta demos^ 
tracion , dándoles á leer el sermón que trai- 
go copiado de buena letra ; pues tal vez gus- 
tarán mas de leerlo qúe de oírlo , lo <jue po- 
drán hacer cómodamente en una horita míen-* 
tras voy á presentarme al sugeto que me lo 
encargó. Pero por mas que Hardyl y Ense- 
bio se excusaron en buenos términos , no hu- 
bo remedio : debieron encargarse de leerlo ^ 
^para decirle su parecer que el Religioso pe- 
dia ; y que en plata no pretendia sino alaban- 
zas y como sucede en semejantes encargos, 
principalmente , diciendolcs el Religioso al 
entregárselo » que reparasen quan naturales 
y vivas eran las comparaciones que usaba. 

Esto excitó su curiosidad , por lo mismo 
que el Religioso manifestaba en ello su vana 
benditéz ; y así , luego que éste desapare- 
ció del quarto , Ensebio , teniendo el sermón 
en la mano^ comenzó á leer oyéndolo Hardyl • 

Sermón que predica el P. Fray Juan 
Ced. • . Lector jubilado , &c. &c. &c. en la 
¿esta de San Antonio de Padua , que cele- 
bra la Cofradía de dicho Santo en Santo Do- 
mingo de la Calzada. 
Ifíe homo fuit magnus ommbus. £c. c. 24. 

En vez de texer el panegírico ince^dble 
del Taumaturgo Antonio , será mejor ^ que 
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postrándome delante de este altar , diga , si 

lo pudiera decir con cien lenguas de hierro, 
fundidas en el retumbante bronce de la fama: 
Si quaeris miracula. £ste es el manantial , es* 
te el pozo , este es el océano de todos ellos ¿ 
de los mayores , de los mas estupendos y ra- 
ros : ¿ mas para qué pido lenguas estrafalarias 
para predicarlos ? 2 No lo dicen á voz en gri* 
to estas ceras clavadas en tanto candelero de 
las devotas manos de esta cofradía ? No es pa^ 
negirico de ellos este aparato mudo , eloqüen- 
te , de iglesia tan bien ataviada , adornada, y 
hermoseada ? No obstante , como debo mez- 
clar también mi voz á esos mudos panegíri- 
cos , diré. . • i Mas qué podré decir que no 
esté dicho ? ¿ qué nuevo asunto podré tomar, 
sea de sus virtudes , sea de sus milagros, que 
no esté ya tratado de mil maneras , y que sea 
nuevo manjar para vuestros sabios oídos ? Su 
penitencia , su mortificación , sus éxtasis ; ínas 
todo esto no es trivial y común en todos los 
santos ? qué diré , pues ? una cosa, que pare- 
ciendo comun^ no lo sea, y que tal no la haga 
parecer el modo como la diré* Diré, pues, que 
no hablaba por humildad , y en esto lo ase- 
mejaré á un pastorcillo que vá recogiendo be- 
llotas para su ganado de cerda , haciéndolo 
con silenbio : y diré que quando habló ^ ha- 
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h\6 por obediencia , y que por eso su voz fue 
ej¿áltada« Fox Dotninimagnificata. 

Antes de entrar en el campo del sermón, 
liquidemos las pruebas de lo que acabo de de- 
cir , porque esto debe servir de punto á lot 
puntos de mi sermón, ¿ Pero cómo se podrá 
probar , me diréis , que no hablando , no ha- 
blase por humildad ? Lo primero ( y ved 
que presto que se deshace esta dificultad } 
lo primero en que lo pruebo es , en que quí* 
so asemejarse á los brutos ; porque lujCgo que 
llegó á conocer con la luz de la razón que 
el jumento , la cabra , y la oveja no habla- 
ban , no quiso tampoco hablar , para abatirse 
y humillarse : tamquam avis non aperims 
0s suum : y lo ^gundo en que lo pruebo es, 
en qiie quiso parecer rudo é ignorante á los 
animales racionales también , quiero decir , á 
los hombres , para que todos me entiendan;^ 
y nolodigo, por decirlo de los Canónigos Re- 
glares , donde se fue á meter de hoz el glorio^ 
so Santo , sin vocación tal vez para ello , so* 
lo para huir del mundo perverso y loqüaz, 
refugiándose á una religión ,como á una gru- 
ta , como á una cueva , como á un hueco ^ 
como á una caverna. 

Pero Dios que lo tenia reservado para 
gloria de la Religión Seráfica , le dexó hacer^ 
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Talíendose de su no hablar por hamildad, pa- 
ra traerlo al camiao de la gloria » porque los 
Canónigos Reglares viendo que no hablaba, 
y no <}ueria desplegar sus labios , repucando* 
lo rudo , tdiotav ignorante , le dixeron que se 
fuese con su madre de Dios : y él i tamquam 
wis non aperUns os suum , yendo de aquí 
para allá , sin saber donde , vino á parar sin 
saber como , i la Religión de los Religiosos 
Fianciscos^ donde el Guardian , inspirado de 
Dios , Tiendo que guardaba tan humilde €Í« 
knci<^, se lo mandó romper por obediencia, 
haciéndolo ir á predicar á los turcos á los 
hereges , á los marroquinos : y él , como el 
mas humilde y el mas obediente , así como 
no hablaba por humildad , semejante i un 
pastorcillo que recoge bellotas en silencio , 
asi ahora habla por obediencia ; ¿ pero cómo ? 
como el pastorcillo David armado de las dos 
peladillas de rio contra el soberbio torreón de 
carne ülistea: 

'i Pero pensáis que me detendré en conta- 
ros las gloriosas conquistas , Jas prodigiosas 
conversiones que hizo con la honda de W elo^ 
qüencia » armada de las dos piedras de su obo'- 
diencia y humildad ? Esperáis que os cuente^ 
que volviendo cargado de tan gloriosos tro- 
feos de los infieles en sus conversiones ^ añ9« 
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dio Otro mucho mas admirable que todos 
dios f coiiTÍrtíendo á veinte y quatro saltea- 
dores ? Nada meaos qac eso: oíd el caso ma- 
raviiioso , que comprehcnde las dos virtudes 
del humilde silencio» y de la obediente lo» 
qiiacidad , ambas i dos juntas , unidas , her- 
manadas , y que tendrán mayor fuerza para 
probar lo que quise probar. 

Vuelto de su gloriosa predicación el San- 
to al convento de Rimini , volvió á su hu- 
milde silencio ; y yendo un día por la orilla 
del mar en divina contemplación , lo distraen 
los saltos y bayles que hacían los peces al 
verlo , como fogandole que les predícasr^ 
pues deseaban oir la voz de su lengua , mar- 
tillo de los turcos y de los hcreges , malUus 
hxreticorum. Conoció el Sanco por . inspira'^ 
cion los deseos de los peces de aquel mudo 
enxambre, y escamoso de la verdinegra Tetis. 
l Pero qué , creéis que sobre la marcha les 
satisfizo ? no por cierto j sino es por obedien- 
cia « no habia remedio que hablase , quien no 
hablaba por humildad : y para exercitar es- 
ta humildad , y hablar al mismo tiempo por 
obediencia , fue á pedir primero licencia al 
padre Guardian , para predicar á los peces, 
pues smo por obediencia no les queria pre- 
dicar i.bien asi como la ballena , que no mue« 
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ye su inmenso y encorvado dorso,. si no quin- 
de la empujan , é impelen las olas por detrás. 

Podéis imaginaros qual quedó el Guar- 
dian oyéndose pedir una licencia tan estra- 
fia. Pedir licencia para predicar á los turcos 
de Turquia , á los marroquino^ de Marrue- 
cos , qualquiera lo hubiera hecho ; ¿ pero pa- 
ra predicar á los pec^ , ijui perambulant se- 
mitas maris ? esto solo se dice de mi glorio- 
so San Antonio , cuyas glorías, 00 pudiendo- 
las abarcar la tierra , se habían de dilatar tam- 
]i>ien al mar. ¡ Quam admirabtle nonun tuum 
super universam terram , ir ntare ! Cono- 
ciendo esto el Guardian , no solo le dio licea^ 
da , sino que quiso también acompañarlo s 
y llegados al sitio , se encuentran con un au- 
ditorio tan grande y tan numeroso , que no 
cupiera en esta vasta iglesia , para copfusion 
de aquellos , que aunque oyen repicar la 
campana para el sermón , dexan que el pre* 
dicador se desgañite á solas en el pulpito. 

¡ O y quánto mejor fuera tener á los pe- 
ces por oyentes 1 con qué atención no estaban 
ellos esperando á ver que texto tomaría el 
Taunuturgo Antonio para su sermón ! Vie- 
rais allí un enxambre de pulpos, aquí un exér- 
cito armado de langostas y langostines , allá 
^nna piara de delfines , y una ia¿ai Jad de al- 
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bures » y un^ caterva sin cuenta de lengua* 
dos , de sollos , de pámpanos , de acedías , de 
sábalos , de hostiones , de tromperos , de ro« 
balos , de blanquillas , de pegerreyes , de 
truchas , de dentones , de bonitos » de corvi« 
oas , de besugos , de bogas , de agujas , de 
salmones , de lampreas , de cancros , de bar« 
bos , de atunes , de pageles , de congrios , 
de esparralloncs , de gibias , de lizas , de ra- 
yas , de saputas , de meros , de cUros , de car- 
neros , de salmonetes^ de gallos , de pavos, 
de rémoras , de lobos , de safios , de ancho* 
vas , de sardinas , de rescazas , de doncellas ; 
m fin , de todas especies de peces , que £iltá« 
ra el dia para decir , si decir supiera sus es« 
pecies. 

Todos ellos , pues, esperaban oir el tex« 
to del sermón : ¿ pero quál os parece que fue 
el que escogió el portentoso Antonio ? ved 
quán propio , y quán adaptado : Benedicite 
C9ta , omnia , qunt moventur in aquis 
Domino ; de modo, que al oírlo, comenzaron 
todos ellos á saltar , á zabullirse , y á salir i 
fuera , y á volverse á meter dentro , para dar- 
le á entender que se movían , qu^e moventur 
in aquis. Pero luego que acabaron' aquella 
especie de copeo , paráronse otra vez para 
oir el sermón , sacando sus cabezuelas y ca- 
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bézonas sobre las aguis , á la manera que 
veis las almas del purgatorio en un retablo 
sacar sus cabezas y brazos entre las llamas, 
6 por mejor decir , como las once mil vírge- 
nes , asomando una ¡afinidad de cabezuelas, 
unas tras otras , detras de su capitana glorio- 
sa Sanra Ursola, 

] Lástima , oyentes míos , lástima que el 
Guardian , que estuvo presente al sermón , 
ao lo hiciese imprimir 1 que cosas tan lindas 
y enérgicas , giaciosas y graves no diría á los 
peces ! qué dulzura dé palabras , dídciora 
suj)er mel , ir fuvum ! qué regocijados no se 
srian con la bendición que les echó » diciea- 
doles sin duda Ite , crescite 6^ multiplica» 
mini ! porque los peces se multiplican 4 mi- 
llares , según dicen. ¡ Qué gozosos que lo 
Tolverián las colas para irse á correr por los 
senderos del mar ! fer semitas maris. 

Dexemoslos ir para dar oído á los que 
dicen que los peces no oyeron el sermón 
porque son mudos ; y como los mudos soa 
sordos , sacan la consequencia de que no oye* 
ion el sermón. ¿Habéis oido jamas un sofisma 
en Camertes 6 en Baraltpton mas extrava^ 
gante ? Como si por si mismo no se deshicie- 
ra como la sal en el agua , 6 como la cera que 
se regala con el moco del pávüo encendido, 
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SÍ no acude apriesa el sacristán á despavilar* 
la. Porque i quiéa hay entre vosotros que no 
eche luego de ver que toda la malicia es- 
tá en la menor del silogisno ? Los mudos son 
sordos , distingo ; los hombres mudos , con- 
cedo ; los mudos peces , negó ; y ved aquí 
á tierra el argumento. Y puesto que con él 
qued4 enteramente probado lo que quería 
yo probar sobre el no hablar el Santo por hu« 
mildad , y hablar por obediencia , ¿ no es muy 
justo que vuelva á repetir el texto del ser- 
món , antes de estenderme en el mar de sus 
alahaniuui : Istf homo fuit magnus ómnibus} 
Grande hombre para todos ; grande para los 
turcos que convirtió : grande para los mar- 
roquHios que bautizó : grande para los peces 
¡L quienes predicó : magnus ómnibus. Esto me 
dará materia para los tres nuevos puntos de 
mi sermón ; pero antes hagámoslo aquí redon- 
do para implorar la gracia. Ave Marta. 

Hasta aqui pudo solo copiar Ensebio del 
sei^mon del predicador , por haberlo inte- 
mmpido su llegada. Habíalo antes leído to- 
do con Hardyl , tendiéndose de risa por aque- 
llas sitias del quarto» empleando mas de una ho* 
ra en leerlo , porque á cada paso la risa les im- 
pedia proseguir la letura. Hardyl no se acor- 
daba de haber reido tanto en su vida , contri- 
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huyendo para ello la imagen que les que* 
4aba de* la serena presunción del Religión 
so , combinada con los disparates que iban sa- 
liendo y especialmente con las coniparack>o^ 
naturales en que les dixo reparasen : y así^ 
como cosa original en su linea , quiso conser* 
varia Ensebio , tomándose el trabajo de co- 
piarla. Pero avisado de Altano de la vuelta 
¿el Religioso al mesón , hubo de desistir del 
empeño , y quedarse con lo copia(to » per- 
diendo mil preciosidades en el cuerpo del 
sermón. 

Hardyl se había salido del quarto míen* 
iras Eusebio hacia la copia , que escondió 
l«^go que tuvo ti aviso de Altano , temien- 
do que el Religioso fuese inmediatamente á 
su quarto , como sucedió. Entró en él dicíen- 
do : ¿ pues , mi señor Don £usebio , qvké le 
Aa parecido á Vmd. del sermón ? :r: ¡ Cosa 
original en su linea , padre , cosa preciosa I 
» ¡ Ah, ah, eso es efecto de la cortesía y -bon- 
dad de Vmd ! s: Es solo efecto de lo que pro- 
bé, ts i Y las comparaciones qué tal ? no le 
parecieron á Vmd. muy propias ^ como la de 
la humildad comparándola á un pastorcillo i 
Pues y la del gigante con el pastor David^ 
armado de sus piedras y honda ? s= Muy na- 
turales á la verdad : solo me pareció algo vio- 
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lenta la de la ballena. Eso mismo hácela 
mas propia, porque es comparada con la obe« 
diencia ; pues esta lleva consigo gran violen- 
cia de la yolontad que obedece, s Si es asíf 
no tengo que replicar, tzi Asi debe ser , ¿ no 
se hace Vmd« cargo ? Me lo hago , padre, 
me lo hago. ^ ¿ Y del estilo , queje pareció 
á Vmd. ? Igual á las comparaciones, 
l Nada mas ? s Y qué mas quiere V. Pater- 
nidad 9 ú áixc ser todo cosa original. ís Pe« 
ro asi en grueso no satisface tanto el juicio 
ageno como por partes } y según veo , Vmd. 
tiene el juicio muy fino. 

A estas añadió el Religioso tantas pregun- 
tas , que Ensebio , cansado de ellas , padecía 
mucho ^ hasta que entró Hardy 1 y lo libró de 
sus importunaciones , por no atreverse á des« 
prender de él : y aunque se consoló al verlo 
entrar , temia que el Religioso le hiciese las 
mismas preguntas ^ sabiendo que Hardyl no 
contemplaría la presunción del predicador* 
Pero éste que no cabia en la piel , parecien- 
dolé haber trabajado un excelente sermón, no 
pudo contenerse de no pedir también á Har- 
dyl su parecer , diciendole : i Ha leido Vmd. 
mi sermón , señor Don Jorge ? Si » padre^ 
lo he oido leer. t± ¿ Qué le parece pues á 
Vmd. i ^ Si he de decir á V. Paternidad 
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lo que siento , no quisiera decir mi parecer* 
» Pero por qué ? por ventura no le agrada 
a Vmd. ? ;=: No, padre, ¿ Cómo no ? pues 
qué encuentra Vmd. que culpar Yt di-» 
xe á V. Paternidad que no gusto de dar que 
sentir á nadie : y asi le me'go quiera dispea^ 
sarme de decirle mi parecer. Veo que me 
es conrrario ; pero si Vmd. no me di las ran- 
zones que tiene para ello , las tendré yo pa* 
ra^atenerme al juicio de mi señor Don £use* 
bio. Enhorabuena , padre , aténgase á él. 

A l Pero es posible que no quiera Vmd. 
individualizar cosa alguna ? Lo hiciera , 
padre , si comunmente no se pidieran alaban- 
"zas , en vez del juicio que se pide de las obras 
que se presentan. Perdóneme Vmd. señor 
Don Jorge , pues no esperaba tan poco favor 
de Vmd. , ni veo qué es lo que pueda cul- 
par acerca del estilo , ni de la fuerza de explí» 
carme , ni de las comparaciones que traigo 
tan á proposito, Será preciso, pues , que 
desengañe á V. Paternidad , porque ni el es- 
tilo de stt sermón es propio de la grandeza y 
magestad de la eloqüencia sagrada , ni hay 
fuerza ninguna de expresión , ni las compa- 
raciones que trae son propias del asunto. Es- 
te, en vez de quedar engrandecido de la elo- 
qüencia , no logra sino hacerse ridiculo con 
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d estilo y comparaciones de V. Paternidad: 

y perdone esta franqueza á los deseos que me 
ha manifestado de que le dixese mí parecer. 

£1 Religioso, que estaba bien lejos de es- 
perar este severo , a}inque modesto juicio de 
Hardyl , hizose foerza para contener el eno* 
jo que k asomó á su turbado rostro ^ torcién- 
dolo en desprecio del parecer de Hardyl , á 
quien dixo : se vé« que Vmd. como lego, no 
entiende de estas cosas, Puede ser también 
muy bien lo que dice V. Paternidad ; pero 
por lo mismo rehusaba darle mi juido. ^ 
Tenia Vmd. razón de rehusarlo dar. Si, pa- 
dre , muchísima razón , pues preveía lo que 
habia de suceder, De hecho , prueba su 
juicio que no entiende Vmd. de eloqüencia . 
de pulpito i porque sino , de otra manera ha* 
blára de mi sermón. Puede ser que me su- 
ceda lo que á la lechuza , que se queja de no 
ver de dia » porque la luz la ciega. íis Algo 
me temo que ha de haber de eso ^ y asi que« 
den Vmds. con Dios , porque debo retirarme 
á repasar mi sermón, ti Vaya V. Paterni- 
dad con Dios , y perdóneme el disgusto que 
le he dado, Mi señor Don Eusebio , para 
servir á Vmd. Para servir á V. Paternidad» 
padre. 

Xruego que se fue el Religioso , muy fe- 
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sentido interionnrate como lo parecía » Har^ 

dyl dixo á Eusebio : rara vez he visto llevar 
i bien el jaicio que piden de sns obras los 
compositores , por mas que se use de modo* 
ración en darlo , porque como están preoca<« 
pados de la vanidad de haber hecho una cosa 
perfecta , no es fácil desengañarlos } y por lo 
común , los mas ignorantes son los mas duros 
y tercos en su opinión , como lo veis en ese 
bendito Religioso , el qual se vé que no tie- 
ne idea de lo que es eloqüencia ; por lo mis* 
mo no quise pasar adelante en notarle los de* * 
feccos de su sermón , pues no hay en él sino 
disparares y necedades , que jamas hubiera 
echado de ver él mismo , aunque me hubie* 
se cansado en demostrárselas. 

Taydor entró entonces en el aposento^ al* 
go alterado » diciendo á £usebio : que el her* 
rero que había compuesto la rueda del co- 
che le pedía treinta reales » de lo que en In* 
glaterra no le hubieran pedido diez , añadien* 
do 9 que sobre ello había reñido con él , y 
que hábia faltado poco que no lo descalabra* 
se. ; Donde está ese hombre ? dice Eusebio , 
ai baxo , responde Taydor , que no qniere rc- 
baxar ni un sueldo de lo que pidió, cis ^ Y 
que queréis que le haga yo , que vaya á rey 
garle que rebaxe del precio de su trabajo i 
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Dadle enhorabuena los treinta reales , y acor- 

daos que me importa menos el dinero que 
los resentimientos de vuestro enojo. Taydor 
baxó la cabeza , y fue á satisfacer al hcxxcto 
los treinta reales» 

Hardyl y Eusebio , distraídos de su con- 
versación , quisieron salir á dar un paseo por 
la dudad , volviendo algo tarde á la posada, 
donde viendo al padre predicador ^ que iba 
arriba y abaxo del corral repasando , según 
parecia , su sermón ^ ocurrió á £usebio decir 
i Hardyl si lo convidarían á cena. ¿ Creéis 
que lo aceptará i dixo HardyU No lo sé, 
voy á veilo ; y encaminándose Eusebio há-* 
cia él t le dice : que esperaba que quisiera 
también hacerles compañía cenando con ellos; 
pero por la respuesta que le dio , conocien- 
do que le duraba el resentimiento » y que por 
ello se excusaba, no quiso hacerle nuevas ins- 
tancias y retirándose al quarto , donde contó 
á Hardyl las excusas de su resentida Paterni- 
dad , que te di6 nuevo motivo para proseguir 
la conversación que Taydor les habia inte- 
rompido , y para que Hardyl se explayase 
sobre la «eloqüencia sagrada , que babia pa- 
decido no poco del corrompido gusto que to- 
dos sacaban de las escuelas aristotélicas ; so- 
bre lo quál se entretuvieran después de cena 
hasta que se acostaroa. 
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Al Otro día tomaron el camino de Burgos» 

desde donde pasaron á Valladolid , causándo- 
les compasión los campos yermos por donde 
pasaban , faltos de verdura y de frondosidad^ 
echando menos la. industria y cultivo que 
tanto los embelesaba , así en Inglaterra , 
como en Francia* Porque liunque era excu- 
sable en algunos terrenos la falta de culriiro 
por la sequedad , é ingratitud del suelo y cie« 
lo , no lo era en otras tierras fértiles de sí , 6 
que ,1o pudieran ser fácilmente , echándose 
de ver el desaliño , y descuido de la agricul- 
tura en vastos terrenos dexados á beneficio 
del tiempo , sin poder descubrir la cansada 
vista un árbol donde descansar , y sin oir ave 
alguna que rompiese con su canto el silencio 
espantoso de un pelado yermo. 

Los mismos ríos , que tanto se complacen 
de coronar sus riberas de frondoso verdor ^ 
parecían quejarse con el mormullo de sus rau- 
dales de las luaaos desidiosas que Ies negaban 
los medios de engalanarse , después que los 
habían despojado de su sombría magestad. 
Los montes^ con triste y árido ce&o, manifes* 
taban acusar al cielo la ingrata segur , que no ' 
solo los dcxó desnudos de su añeja frondosi- 
dad 9 sino que también destruyó en sus pro- 
fundos y arraigados cepos la regeneración de 
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SU Tcrdor , y los tiernos renuevos que pudíe» 

ran ser con el tiempo útil adorno del campo, 
y amable abrigo del pastor , á cuya amena 
sombra oyera su ganado repetir las alabanzas 
de aquella edad , en que Oríeo , al son de su 
canto y lyra , pobló al rodopé de las plantas 
atraídas déla dulce fuerza de su concerno, y 
la armonía de su lyra. 

Estos objetos daban repetidas veces materia 
de discurso por el camino á Hardyl y á Ense- 
bio, haciéndoles acordar del plantel que tenían 
en Fíladelfia , formado de los huesos de las 
frutas que Eusebio iba sembrandp en el jardín, 
- De Valiadolid pasaron á Medina del Campo , 
visitando en todas las ciudades por donde pa« 
^ban quanto habia digno de ver » asi de fábri- 
cas y de pinturas , como también de los otros 
objetos que contribuían para su instrucción, y 
que les ofrecían las costumbres y preocupacio- 
nes de los pueblos^ Llegados á Salamanca , 
Eusebio, que tenia grandes ganas de ver aque- 
lla celebrada l&iversidad , no las pudo sa- 
tisfacer luego por haber llegado á boca de no- 
che al mesón , pero lo hizo al otro día , yendo 
con Hardyl , antes que se abriesen las aulas , 
aunque comenzasen á dorarse ver algunos es- 
tudiantes y maestros. Uno de estos quiso usar 

coa Uardyl y Ensebio la atencioa.de acom« 

z 
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panarlos para hacerles ver la Universidad , y 
las cátedras que había para todas las ciencias 
y leaguas « aunque las principales se halla* 
ban sin maestros y sía discípulos. 

Como Eusebio se informase del maestro 
que los acompañaba de muchas cosas que de- 
seaba saber» y que ignoraba Hardyl, se detu- 
vo bastante tiempo, para que ya juntos Jos es- 
tudiantes , comenzasen sus disputas con tales 
gritos y voces , que parecía se iban ¿ matar. » 
JEusebio , que no tenia idea de acjuel alboro- 
to, preguntó al Catedrático : ¿qué venia i 
ser aquella ^algaravia ? y Jiciendole él que 
los estudiantes argumentaban , quiso despe- 
dirse , habiendo ya visto lo que habia que 
ver ; y la executó » agradeciendo al Cacedrár 
tico su atención « debiendo pasar por medio 
de aquel exércitode Orates que se dcsgañi* 
taban , dando unos tales patadas , con gestos 
y ademanes tan descompuestos t que i Eu- 
sebio le parecian energúmenos , causándole 
soma novedad aquella behetría. 

¿ Qué viene á ser esto , Hardyl ? qué con- 
fusión es esta ? le pregunta £usebio apenas 
salido» De qué disputan estos hombres ? 
2 Pues qué, no lo oísteis al pasar ? s Oí no se 
qué del ramo colgado de la taberna, y de ani- 
JBal ¿ kmge , y de eme de razón* ^ Haced , 
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j)ues , cuenta que lo habéis oído tocio : de ese 
jaéz son las demás qüestiones de la filosofía 
aristotélica en que emplean estos infelices ]ch 
venes sus talentos. ;r A la verdad son dignos 
ele compasión : bien me habíais dado alguna 
idea de ello en los muchos discursos que he- 
mos tenido sobre esa desdichada filosofía ; pe- 
ro si no lo hubiera visto por mis ojos ¿ cómo 
«ra posible creer que los hombres llegasen á 
hilarse los sesos por un ramo puesto á la puer- 
ta de un ideal bodegón , y desgañitarse por 
ello como se desgañitan ? 

' s Haced, pues, cuenta que de esos mis- 
mos gritos y qüestiones resonaron las paredes 
de la Sorbona , efecto de la barbarie de los 
tiempo^ , que el mismo tiempo destruirá, 
¡ Pero entretanto ^ es gran lástima que se ma- 
logren tantos ingenios » enredados en esas ri« 
dículas y miserables qüestiones ! es No hay 
duda ; pero este es un perjuicio , que debéis 
contar entre los muchos á que están sujetas las 
naciones , y difícil de desarraigar de un tirón. 
Id á decirles á ellos mismos que maíograa 
sus ingenios en una inútil y bárbara fílosqfía, 
y veréis como os quitan las ganas de compa- 
decerlos, i Cómo Ies daréis tampoco á enten- 
der » quexl silogisino tirado no sirve sino pa- 
ra aguzar y sutilizar vanamentie sus ingenien. 
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y para pararlos como la arisu^ la qual es la 
cosa mas aguda , y al mismo tiempo U mas . 
furtl y ligera ? que el ingenio no necesita de 
^uc ga<^ten tanta palabra y tiempo para tor- 
jnar un juicio y radociaio? que sus argumen- 
tos son garabatos que ao pescaron jamas la 
Terdad i que las agudezas de sus distinciones 
son solo lanzas del tiempo de antaño , buenas 
ipara un Abempace f y. un Aberroes^ y ar* 
mas ridiculas para el dia de hoy i 

No es posible que lo consigáis : y así de* 
sernos hacer al tiempo que lleve el mal i sn 
término , y entonces será ¿acil de curar , y 
00 antes , por mas que se raje el divieso. En* 
tonces les sucederá á los Aristotélicos^ lo t^e 
á un caballero muy viejo i quien yo conocí 
en mi mocedad» llamado del pueblo, por apo- 
do , Don Bigote ; porque galanteando á una 
señorita muy rica , á quien amaba ardiente- 
mente ^ ésta le dizo : que no se casaría con 
.^1 « si no se rasuraba el bigote y pera , que 
eran los ídolos de su presunción, y de su 
necia V4m¡dad. Pero oida la demanda y pre- . 
tensión de la rica doncella , le dixoT que por 
poseerla hubiera sacrificado todos los tesoros 
de ia tierra ; pero que su bigote y pera de 
ningún modo , que en e:>o no había que pen* 
lar; mas cbtao de allí á pocoa años viese que 
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casr todos se rasuraban el bigote , y que la 
gente parecía asi mejor , comenzó á perder el 
aprecio á aquella moda estrafalaria que le ht- 
za perder tres mil ducados de renta , que lo 
trata de dote con su hermosura aquella seño* 
rita. Entonces , arrepentido y desengañado ^ 
iba siempre diciendo : por vida de mi bigote» 
pesia tal de mi bigote , mal haya mi bigote : 
7 ásí siempre le estaba dando á su bigote i» 
de modo , que le quedó para siempre el apo* 
do de Don Bigote. 

Tuvieron para muchos días materia de 
que tratar , así sobre la filosofía aristotélica^ 
como sobre otras ciencias y estudios , y spbre 
las Universidades y sus establecimieAtos. De 
Salamanca se dirigieron á Segovia , desde 
donde se encaminaron á Madrid. DetuviV 
ronse pocos días en eUa , no solo porque les 
instaba el pleyto , sino también porque no 
ofrecía entonces aquella Corte objetos dig- 
nos de su curiosidad* Fueron bien sí muy aga^ 
sajados del Lord Harrineton , Embaxador de 
Inglaterra , para quien llevaban cartas de re* 
comendacion , el qual fue el mayor amparo 
de Eusebio y de Leocadia en la mas terrible 
y funesta desgracia que les pudiera aconte- 
cer , y que desventuradamente ezperimeu- 
taron poco después que se vieion casados. 
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^ De Madrid pasaron á Alcalá , cuya Udí^ 
Tersidad les renovó las especies de la de Sa- 
lamanca , sin excitarles ganas de ir á ver lo 
que solo excitaba su compasión ; y así , sin 
detenerse en aquella ciudad » se encaminaron . 
para la de Toledo , donde llegaron poco des* 
pues que habia. ocupado casi todo el mesón 
un caballero de. Truxillo , con su muger , 
una hija « y un capellán que los acompañaba. 
Quedaba un solo aposento vacío ; y aunque 
abierto por todas partes, pudo servir para En- 
sebio y Hardyl. Entrados apenasen él, les pa- 
reció oir un discurso mezclado de gemidos ea 
el quarto inmediato que comunicaba con el 
suyo por una mala puerta , que aunque cer- 
rada , no les impedia oir distintamente una 
voz delicada , que decia sollozando ; ese será 
el principio de mi eterna condenación. \ O 
cielos 1 ¿ es posible que ella me haya de venir 
de mis mismos padres ? ¡ Desventurada de 
mí 1 \ querer sacrificar de todos modos la so- 
la libertad interior que me queda ! privarme, 
no solo de lo que mas amo , sino forzarme 
también á tomar un estado que aborreaxro I 

Apenas acababa de decir esto con llanto» 
seguido de nuevos sollozos , oyeron inmedia* 
tamente otra voz algo ronca que decia : la 
culpable pasión que alimentáis^ á despecho de 
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vuestros buenos padres , os hace mirar á cs^ 

tado religioso como el mas aborrecible» Pe- 
ro creedme , Doña Gabriela p ^ue luego ^ue 
comience la gracia del Señor á insinuarse en 
vuestro corazón , quando estéis en el coa^^ 
vento , veréis como mudáis enteramente de 
sentimientos ; y ese llanto pecador se conver- 
tirá en suave risa , y esos indignos sollozos 
en complaccQcia celestial viéndoos esposado 
Jesti-Christo. No lo dudéis : vais á ser un 
ángel en la tierra. 

^ Muger nací para mi desgracia ^ y an-^ 
gel no lo seré jamas , señor Don Julián. Ten- 
go luces bastantes para no dexarme preocu* 
par de esos especiosos títulos, ^as de dos re^ 
ligiosas hideronme confianzas , que no hacen 
tal vez á sus mismos confesores , y tengo so- 
bradas razones y motivos para apelar al cielo 
contra la injusta violencia de mis padres , y 
contra el devoto soborno á que Vmd. rindió 
sus piadosos sentimientos. Somos quatio her- 
manas casaderas , y se quiere comenzar por 
la mayor á darle la gracia angelical por do- 
te , para que pueda disfrutar del que nos de- 
zó nuestro tio el solo hermano que tenemos» 
á quien se quiere enriquecer i cuenta de qua* 
tro violentos sacrificios. 

Aquí pareció que Don Julián comen* 

Z4 
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Base á titubear , baibuciando algunos devotof 
reproches i sollozando siempre la doncella r 
é inmediatamente oyeron otra voz de mu- 
ger que llegaba diciendo : ¿ y pues , se per- 
suade Gabriela de su mayor bien que es el 
espirífnal ? ¿ Condesciende i entrar dcf buena 
gatia en el convento , para librarse en él de 
los continuos peligros y sugestiones del mun- 
do , del demonio , y de la carne ? No se 
quc^ decir á Vmd. , mi señora Doña Violan- 
te : veo poquísima resignación en Doña Ga- 
briela, íis No importa : lo que le falte se lo 
darán de grado ó por fuerza las religiosas 
del iconvento con sus santos ezemplos y 
exhortaciones ; pues su padre , prefiriendo 
- xomo debe el bien de su alma » al temporal 
y perecedero » determina llevarla mañana ai 
convento. 

¡ O Dios ! triste de mi ¡ comenzó á decir 
la doncella. ¡ Tan funesto efeao habia de te* 
ner la generosa donación de ini tio ! Ella es 
la que me lleva á esa cárcel , que en vez de 
darme la resignación , no hará sino agravar 
sni despecho* i Cómo oi atrevéis á resis- 
tir tan descaradamente á la voluntad de vues- 
tros padres 2 ti\0 madre mia ! tenéis prue- 
bas de mi entera y resignada obediencia i 

vuestra voluntad ea todo lo que debo ¿ mas 
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por Tentara la debo también á una violencia» 

desaprobada de las voces de la naturaleza ea 
ese mismo seno , y entrañas en que recibí un 
infelicísimo ser ? á quien moverá mi llanto , 
si vos 9 madre mia » lo desatendéis ? Por lo 
que mas amáis en esta vida , postrada aqui de 
rodillas , os ruego que me encerréis en el mas 
ruin aposento de casa donde no vea ni aun la 
luz del dia , antes que me obliguéis á tomar 
un velo , que aborrezco mas que la misma 
muerte » y que será causa de mi eterna deses- 
peración. No se os obliga á tomar el velo, 
sino á entrar en el convento : esa será la cárcel 
que se tiene merecida vuestra atrevida leu*, 
gua. 

Siguióse á esto un silencio » interrumpí- 
do de los gemidos y lloros de la doncella (á 
quien parecia haber vuelto la espalda la ma- 
dre} que conmovieron vivamente el corazón 
de £usebio , el qual dixo en voz moderada 
á Hardyl : ¿ es posible que una madre haya 
de ser menos sensible al llanto de su hija , que 
á ua eSitraao á quien nada le pertenece , y 
que no la conoce ? es i Y estraftais eso ? Lue- 
go que el interés y la'ambicion se arraigan en 
el corazón del hombre g sufocan de tal modo 
los sentimientos de la ternura y de la com* 
pasión j que mas presto se ablandará un gui* 
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jarro , que el corazón humano al llanto de 
va infeliz ; especialmente si tapa el hombre 
su oído con el manto de la devoción , y con 
el velo de la santidad , con que cubren mü« 
chos padres sus ambiciosas miras , sacrifican- 
do i ellas la libertad de sus hijos , lisonjean* 
dose consagrarlos á la religión , y asegurarles 
con ello el cielo. 

Este engaño no lo padecen solamente 
aquellos padres que se prevalen indignamente 
de los medios sagrados , con que solapan los fi- 
nes de su ambicioso interés , sino también 
aquellos otros, que esentos de interés y de 
ambición , engañados de la apariencia , infun- 
den á fuerza de continuas insinuaciones á sus 
hijos los deseos , que no les vinieran jamás sin 
ellas , de hacer vida religiosa. No hay duda 
que este estado es perfecto y respetable ; pe- 
ro pide vocación , y vocación especial , sin la 
qtial la vida del religioso es la mas rabiosa, 
é intolerable. Ni sé como los padres que 
úmzn con ternura á sus hijos no tiemblan 
de exponerlos sin vocación y si no llegan á te- 
nerla 9 á maldecir de su rabiosa existencia, 

Pero apartemos la lengua de este asun* 
to , aunque tanto interese ¿ la humana com- 
pasión , como lo experimentamos en esa infe- 
liz Gabriela , por la qual intercediera de bue- 
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ma gana , si jpadiera esperar que tuyiesen ca-« 

bida mis insinuaciones en los pechos de esos 
padres desnaturados. Tal vez nos podría ser 
fácil si cenásemos ¡untos. Mi desconfianza 
np está en la falta de medios , sino que la pon^ 
go en el motivo poderoso que insinuó la don- 
cella del dote que le dexó su tio : id á comba<« 
tírese castillo sobre cena. ^i^Con todo, quiero 
probarlo ; pues á qualquier coste, deseára rer 
mediará esa doncella Infeliz , cuyas lágrimas 
me penetraron el alma. t:i ¿ Pero qué preten^ 
deis hacer ? Voy á ver si hay lugar para 
que cenemos juntos. ^ ¿ Pues qué, creéis que 
estarnos en Francia , ó en Inglaterra , donde 
todos se avienen á mesa redonda ? A lo me- 
nos desahogaré con ello mi compasión ; quie* 
10 ir á intentarlo. 

Ensebio , llevado de sus ansias compasi- 
vas f dexa á Hardyl en el quarto , y baxa í 
baso y al tiempo que entraban en el mesón un 
lindo mozo á caballo sobre un ardiente alan- 
zan , y un hombre que parecia criado ó de« 
pendiente suyo , también á caballo sobre un 
rucio rodado , vibrando á todas partes terri* 
bles miradas debaxo su larguirucha montera 
calada de soslayo , que le daba un ayre fe- 
roz , no menos que una larga carabina que 
ic salía entre el embozo , pendiente del ar« 
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zon. Eusebío se para para cederles d pasa^ 

conrrespondiendo , algo admirado , al atento, 
pero desasosegada saludo que le hizo el jo- 
ven que iba delante , volviéndose dos veces 
para mirarlo desde stt caballo después do 
haber llamado al mesonero. 

Como Ensebio iba también á hablar á és^ 
te , esperó que satisfaciese á las preguntas 
que el mozo le hada en secreto luego que. ' 
desatontó. Entonces , acercándose Eusebio al 
mesonero , le pregunta si sería posible cenar 
en compañía de los señores que llegaron an* 
tes que ellos al mesón. No señor , le dice el 
mesonero , que esos señores acaban de sentar- 
se á la mesa , en que tienen su cena de lo 
que se previnieron , y la de Vmds. no está 
dispuesta todavía. Altano que vió entonces 
á su amo , se ofreció si tenia que mandarle 
alguna cosa. Sí , le dice Eusebio , ¿ habéis oí- 
do haUar de esos señores que llegaron antes 
que nosotros ? Si , señor , no se habla de 
otra cosa. Son unos caballeros de TruzillOt 
que tienen un hijo solo , varón , y quatro hi- 
jas , á las quales , habiendo dexado un tío sa- 
yo que murió en Indias diez mil pesps de 
dote á cada una , quisieran los devotos pa« 
drcs n^etcrlas monjas á todas para enriquecer 
U casa , y comienzaa por la mayor que es 
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qóe tienen consigo , de quien dice el cria* 
•do que me contó esto , que es un sol de facr- 
jnosura. Vea Viad, sí esta es prenda para > 
monja. 

:i Lo peor del caso no es esto , pues me 

-contó el mismo criado , que esa señorita , á 
mas de repugnar al mongío , está muy ena- 
morada 4^ 'un cabalkro de la misma ciudad^ 
muy rico y galán , ^ue la pretende en casa- 
miento , y que ha hecho lo posible para ob- 
tenerla » hasta renunciar el dote ; pero que 
el padre no se la quiere d^i por ninguna via, 
porque está tan enojado contra él , que lo 
amenazo de matarlo si lo veía acercarse ¿ 
su casa , creyéndolo causa de haberse desvia- 
do su hija del camino del cielo , por haber- 
la enamorado con su galanteo. Asi se expJi- 
czéi 9 pero el criado me ha dicho y que no 
es esa la madre del cordero , sino el ser tan 
avaro el padre , que aunque no haya de dar 
el dote , que el caballero rehusa , teme gas- 
tar lo poco que Hevaria la doncella ; sino 
quiere darla encueros como su madre la pa- 
rió. C2 

Esa será ficción del criado ; pues por po- 
co dote qué le dé , habrá de gastar lo bas- 
tante para ponerla en el monasterio. Bue- 
no t como si no hubiese pasado eso por 
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cuenta. £1 padre nada ha de gastar hadeadoi» 

la monja , porque una tía suya toma á su 
cargo pagar todos, los gastos si toma el velo; 
pero si se casa , ni un maravedí. Debe sin 
duda estar mujfrmida esa señora tia coa 
el santo matrimonio, tu ¿ Sabéis qué cena te- 
nemos i :^ Proveí quatro pollos , y un guisa- 
do de ternera , á mas de lo que pone de lo 
suyo el mesonero » que no sé si será cordero 
mortecino , 6 liebre de tejado , pues no hay 
aqui que fiar. ^ Procura informarte quien 
es ese mozo que acaba de llegar , pues me 
pareció muy persona , y traeme la respuesta. 

Eusebio vuelve al quarto , donde contó á 
^ Hardyl lo que le acababa de decir Altano , y 
. el encargo que habia hecho á.éste de infor* 
^ marsc de un mozo muy apuesto que habia 
* llegado al mesón. Volvió Altano de allí Jl 
poco con la respui^sta , diciendo que se hab^a 
querido informar del mesonero si conocía 
al mozo , y que éste le respondió , qud ao lo 
habia visto hasu entonces: que luego» encon- 
trándose con el .hombre que llegó en su con^- 
pañia 9 se lo preguntó también , pero que |o 
habia enviado enhoramala. No importa » le 
dice £usebio , vé en derechura al mismo mo* 
zo , y dile de mi parte : que atendidas las cir- 
.cunstanci^s del meso^ ^ y f^l ser ya tarde ,,iii€ 
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baríá un singular favor si quisiera honrar 

í;on su compañía nuestra cena , y que perdo- 
ne esta libertad i la afición que me ha me- 
recido» 

Altano fue á cumplir con este nuevo en* 

cargo ; pero volvió inmediatamente diciendo 
i Eusebio 9 que el mozo agradecía su aten* 
clon , y que la apreciaba sumamente , pero 
que no la podia aceptar por hallarse impe- 
dido , y que á boca le renovaría las gracias 
que le enviaba. Oída esta respuesta , Hardyl 
y Ensebio se pusieron luego a cenar , hablan- 
do en voz baxa para ño interumpir á los del 
quarto inmediato , que poco después de la 
cena parecía que rasaban el rosario , sin oir« 
se la voz de Gabriela j y que inmediatamen- 
te se fueron i la cama > según podían conje- 
turar por el silencio que guardaban. Esto 
mismo los obligó á acostarse también ellos 
después que cenaron , para no dar molestia, 
ni romper el sueño de los vecinos. 

Al cabo de una hora que estaban acosta- 
dos , no pudiendo tomar el sueño Eusebio 
por lámala cama , y por los pensamientos 
que le excitaba la desgracia de la doncella, 
oye el son de un laúd que templaban en el 
corral , y que luego punteaban y tañían tan 
delicadamente , que tuvo suspensa y muy 
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desvelada su atendon , mucho mas , quando 

oyó una voz suave <juc acompañaba al dulce 
sonido I y que decía : 

-Callad yagas corrientes : 
Suspended tristes aves el gemido t 

Y i las quejas ardientes 
De amante adolorido , 

Presta^ viento » y tu noche 9 atento oído. 

Con suave mirada 
La rey na de los astxos ^ desde el cielo ^ 
Parece que apiadada' 
Quiera aliviar mi duelo ^ 

Y darle , mas en vano , algún consuelo. 

Pues Gabriela no es ella , 
Ni soy yo el pastor Lamió* Ah ! no: sobrado. 
En eterna querella » 
Me trae desvelado 

£1 amor. ¿ Quién supera á un cruel Hado 2 
Oid y con todo , ó fuentes , 

Y tu y casta Diana , y noche y viento j 

Y vosotros lucientes 
Soles del ármamento , . 

De mi amor el terrible juramento. 

De aqueste mi amor puro , 
Que hará mia'á Gabriela con la muerte ^ 
( Ante el cielo lo juro } 
Si asi mi pecho fuerte , 
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Puede solo vencer sa cruel suerte. 

Pudiera , sí , pudiera , 
Armado de perfidia mi deseo | 
Averia , si quisiera 
Usar como Teséo ' 
Con la esposa del hijo de un Atrjío. 

Mas akaa^ro monte 
' Que Atlante me haga frente s can mas fipro 
Me oponga el Flegetontc , 
Que el Trifauce cerbero , 
Corto precio de ,amor tan lisonjero ! 

] Mas hay ! jporque es mas fiera f 
Que todos esos monstruos la crueza 
De un padre , á quien venera 
Mi ardiente fortaleza : 
] Ah ! tu padre acobarda mi entereza* 

¡ Otro arbitrio no <jueda , 
No^ no qu^da á mi amor que el mortal lechO; j 
¿ A éste quien me veda 
Llevar mi osado pecho ? 
Usaré » si , usaré de este derecho» 

Sea el ^ielo, testigo 
Dcv mí fiel juramento. Tal protesta ^ 
Haráia ese enemigo 

De un casto amor , funesta ; . . 

Mas seras antes mía , que de Vcsta. 

Selle pues en tus brazos 

Mi sangre esta promesa. Si a$i muero • 

Aa 
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( ] Gclos! ¿ CQ tus brazos ? . • .} 

Ckro lecho no quiero : 

Alce Ctt padre pues su injusto acero* 

* 

Atónitos quedaron Eusebio y Hardyl , í 
quien £useb¡o dispertó inmediatamencc , pa» 
ra que oyese el canto del amante de Gabrie- 
la , pucstan i eara descubierta , por tal se de* 
claraba ,no dudando ellos que fuese el joven 
i quien quiso Eusebio convidar á cenar* Ni 
sabían que admirar mas , si la destreza en ta- 
ñer aquel suave instrumeato , ó si los hon- 
rados sentimientos que el mozo maniicstaba 
en la canción , que no les pareció de vul» 
gar poesía : é iníeiian que si no era exage- 
ración de poeta . y de poeta enamorado lo 
que insinuaba i y si llegaba á poner en exe- 
cucion su paramento como lo manifestaban , 
no solo sus expresiones , sino también su lle- 
gada al mesón , no podía dcxar de haber al 
otro dia algún lance funesto ; pues combina- 
ba Ettsebio lo que le habia coatado Altano 
de la amenaza ^ue hizo el padre de Gabrie-* 
]a i su amante , con lo que este declaraba en 

la canción. 

El modo como esto podria suceder ^ d 
encuentro de los amantes , el enojo de los pa- 
dres t y lo que se duian y harían » fueron la 
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materia de los pensamientos €on que cebaba 
Eusebio su desvelada imaginación , represen- 
tándose en idea de mil manejas el lance ; pe* 
ro todas ellas muy diversas del modo como 
.sucedió , aunque empeñaron tan vivamente 
su fantasia , que apenas pudo cerrar los ojqs 
en toda aquella larga noche , cuyo silencio 
rompian de quando en quando algunos suspi- 
ros ardientes que oía en el quarto iniQipdiato » 
y que comenzaron luego que el mozo acabo 
decantar : de donde infirió £usebío que es- 
tuviese en él la desgraciada Gabriela , en cu- 
yo pecho no pudieron dexar de hacer una 
fuerte impresión los resolutos sentimientos 4c 
su amante. 

De esta manera pasó aquella noche , has- 
ta que » con el dia , oyó que comenzaba á bu« 
IHr la gente en el mesón. Y no pudiendo 
perseverar mas tiempo en aquella dura cama, 
impelido á mas de esto de la agitación que le 
habian causado sus recelos y. pensamientos , 
se viste , y baza abaxo para ver si podia 
dar con el joven y hablarle. Gil Altano , 
Taydor , y los cocheros , dormían. todavia en 
el pajar : y sabiendo del mesonero que dor- 
mia también alli el mozo por quien pregun- 
taba , no atreviéndose á hacerlo dispertar » 

se puso í pasear por el zaguán ; hasta que 

Aaa 
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viendo subir y baxar el criado ¿t\ caballero 
y ia mesonera , determinó volver al quarto 
para dispertar á Hardyl , á quien había dd- 
Xado dormido, Pero bailándolo vestido, y 
que le hacia seña con la liiano de callar , acer- 
cóse á él , oyendo los dos que cuchicheaban 
reciamente en- d quarto vecino^ como si ha- 
blasen con calor, cu voz baxa, para no ser oi- 
dos, aunque se oía claramcsite el llanto de 
Gabriela , mezclado de algunas exclamacio* 
' Bes sayas. 

Mas como el enojo encendido pierde to- 
do reparo y respetos , oyeron luego urna voz 
recia que decia : vendrá , no lo dudéis : las 
ha de ver conmigo esa atrevida revoltosa. :r 
¡ O cielos , quán desdichada nací ! quánto 
mejor hubiera sido que hubiese nacido labra* 
dora infeliz ! £a , á ponerse el manco y la 
basquina , y cuidado que te oyga mas chis- 
tar , pues de un bofetón ce desharé los diea* 
tes. Por Dios, padre mÍo por las entra- 
ñas de Maria Santisiraa , ruego á Vmd. no 
quiera ser causa de mi perdición , de mi eter- 
na perdición : me veré la muger mas deses- 
perada en el convento : no quiera Vmd. ex- 
ponerme á maldecir para siempre de mi exis- 
tencia. ^ ¿Pues qué, quieres provocar mí 
paciencia ? Vamos , hija mia , obedece á 
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tn padre : stbés que iñalaís bíirits tiene; ponte 
luego la basquina, No es pasible : madre; 
mia, por Dios» ampireme Viikí. : me causa to- : 

do horror: no será posible que dé un pasp Jbá-, 
c» el convento. es^Noserá pbsiblev lieswr*: 
gonzada ? toma : toma , le d^Í2^,^l p.adref^-. 
ripsa, dandofe bofetadas y golpes que re*, 
sonaban en el- quarto , en que Hardy.l y Eu*^ 
sebio los redbian. e%ei coraacoiv : • ; / > 
La madre y Don Julián parecía que se 
pusiesen de por ipedio,. diqendo ;.ba9a, D.oi|. 
Pedra; desista. Vmd. que ella obedecerá. 
j5 ¡ O cíelos , ó ciclos l excitaba Gjabdebi* 
sollozando : infeliz de mí ! ^para qué quiero 
la vida , si después de ser- traída copo vil 
esclava 9 be .de ser llevada i^: golpes al cala«>. 
bozo de mi condenación ! tu Infame , d^Sr. 
lenguada : síi á golpes te conduciré á ese ca^ 
labozo , decía el padre , descaigando en sus 
fnexillas mas recias bofetadas ; é implorando 
ella los cielos , los santos , la humanidad , to« 
do lo mas sagrado » menguando el eco de sus 
exclamaciones y sollozos ^ a^ paso.que la arras-, 
traban por fuerza ^ según parecía ¿ á otro 
quarto , palpitando el corazón de Eusebío , y 
enterneciéndose por la desdichada Gabriela, 
pareciendole que la, llevasen por fuerza al 
convento* . > 

Aa 3 
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Vamos ábtxo , Hardyl , le dice Eascbio i 
píics temo que suceda algua funesto lance : 
me lo está diciendo el corazón , y no be po«- 
dido sacudir las tristes representaciones que 
me han tenido desvelado toda la noche des- 
pués que oí la canción del mozo, tu Lance 16 
temo yo-' tatfibim , atendidas ks drcunstan^ 
cias de los amantes > y la desesperación de 
Gabriela ; perá nd veo por qué deba ser fb- 
nesto. Vamos , con todo , por lo que pueda 
sficeder \ pues deseára también que se íhc 
proporcionase ocasión para decir al padre de 
Gabriela .mi^ sisbtimientos sobic sn crue^ j 
desnaturado proceder. ' 

. :^1 tiempo que baxaban , vieron al pie 
de lá escalera al hombre que había venido 
Con el náozo que* estaba hablando en secre« 
to con el criado de los padres de Gabriela , 
del qnal se separó , luego que oyó y vió que 
baxabatl Hardy^y Ensebio , para ir sin duda 
á avisar á su amo ; pues apenas babian anda* 
&ó el 2ágüaii , y paradose á la puerta del nfe- 
son I que vieron entrar por la del corral al 
Uno y al otro » éncaniinandose en derechura 
el mozo para Ensebio , á quien preguntó sí 
eíra Don Etrsebio M. . : ts Pira servir áVmd. 
^ Agradezco esta nueva atención , y espera- 
ba momento'para agradecer en persatoa la que 
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Vmd* se dignó usar conmigo ayer Bocbe con 
tanta cortesía , y á pedirle al mismo tiempo 
excusa , ú dexé de aceptarla , pues no pro* 
cedió ciertamente por falta de voluntad y de 
reconocimiento, n: Sin ese exceso de la corte- 
sía de Vmd. estaba ya sobrado persuadido de 
su noble corazón. . * . 

Las pisadas de la familia del caballero qne 
baxaba la escalera turbaron de tal manera 
al mozo , que cortando él el discurso á Euv 
seBío 9 y separándose de él dos ó tres pasos 
hácía atrás , mas pálido y consternado de lo 
que antes lo estaba , dio la espalda á los que 
basaban , de modo que no pudiera ser cono* 
cido á primera vista, fixando primero los ojos 
en el suelo como pensativo » luego buscando 
con la cabeza y o¡os de soslayo á su Gabrie- 
la. £usebio f i quien habia dexado con la pa- 
labra en la boca la consternada separación del 
mozo I no dudó por la palpitación que sen- 
da , y por la tristeza y ademan del mismo, 
que fbese á executar lo que habia prometido 
en la canción. 

Oianse ya en el zaguán los gemidos de 
Gabriela que baxaba la escalera , acompaña- 
da de Don Julián , siguiéndolos algo aparta* 
dos los padres. £useb¡o, fixando entonces los 
ojos ea el mozo , veía temblarle las pieriiaS/ 



I 
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y echaba de ver lá osada consternaciin que' 

animaba su rostro , aunque lo tenía medio 
vuelto háda la escalera , especialmente quaa* 
do vio comparecer á Gabriela. Esta, al poner 
los pies en el zagnan, se para , abrasando con 
una encendida mirada los que allí se halla- 
ban : el manto mal puesto dexó ver la cons- 
ternada hermosura de su rostro bañado de lá« 
grimas. £1 ímpetu con que al instante se en- 
caminó hicia el mozo , mostró que lo había 
conocido , aunque éste estaba todavia medio 
vuelco de espaldas; y él, conociéndole el ade- 
man, se vuelve de repente , dobla una rodilla 
en tierra, y Iq abre Jos brazos , en que ella se 
precipita llevada de su desesperación , di- 
ciendo : I ó Don Fernando » ó mi Don Fer- 
nando ! 

{ O divina Gabriela ! dixo él ; y sin le* 
vantar la rodilla del suelo , ciñendole el bra- 
za izquierdo por la cintura , estendió el de- 
recho hacia Don J ulián que llegaba diciendo: 
{ qué es lo que veo t ¿ qué traiciop es esta ? 
Y Don Fernando le responde : esta es y se- 
rá mi esposa ; y ella ^ apretada como estaba 
del brazo de su amante , le dice también t es- 
te es mi esposo Don Fernando , quedando 
atónitos y suspensos , entre la admiración y 
ti temor 1 los ánimos de Uardyl y de £use* 
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bía que estaban - allí presentei. 

Entretanto , el padre baxó la escalera^ 
biea ageno de aquel caso ; pero al reconocer * 
á^Don Fernando que tenia abrazada á su hi- 
ja,, encendido en furor , y atizado su enojo 
de las voces de Don Julián , é impelido del 
r^Gor de su venganza , desenvayna la espa-» 
da , diciendo : ¡ ah traidores i meló paga*- 

réis ; y dicho esto , arremete hacia Don Fer- 
nando. Este , al verlo venir , sin soltar á Ga<* 
briela , descubre con la derecha su pecho , 
diciendole : al precio de mi vida vine á o\> 
tfner de un padre la hija , que pudiera ob- 
tener con medidos menos nobles* Don Pedro, 
sola la muerte me la sacará del brazo ; si á es- 
te precio me la queréis quitar , herid : este 
es mi pecho sin defensa. 

Dio tiempo á Don Fernando para decir 
esto la fuerza con que la madre se abrazó con 
su marido, al verlo. con la espada- desenvay- 
nada , implorando ayuda á gritos. Acudieron 
los criados f cocheros de £usebio , y el de 
Don Fernando , que venia con la espada de- 
senvaynada para defender ,i su amo , y re« 
suelto á matar á Don Pedro ; pero se contu- 
vo viéndolo también á él contenido de su 
muger y de Hardyl. Este , habiéndose acer- 
cado mientras su muger lo tenia abrazado/ 
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se le puso delante , diciendole : señor Don 

Pedro , lejos estoy de aprobar el arrojo de es- 
tos dos infelices amantes ; ¿ pero quién podrá 
aprobar tampoco el de Vmd. ? ¡ un padre en- 
sangrentar su brazo en una hija ! ::i ¿ Hija? 
no es hija , sino una traydora , una infame^ 
dizo el padre encendido en nnevo furor t y 
dando un recio empujón i su mugcr y á Har- 
dyl, embiste á Don Fernando, que con inmo- 

. vil fiereza tenía todavía á Gabriela asida de 
la cintura, y con la rodilla en el suelo. 

Aunque Gabriela se hallaba impedida del 
brazo de su amante , y con el rostro pálido, 

' lloroso y consternado , vuelto hácia su padrcj 
pero al ver que este impelia su espada con- 
tra el pecho de Don Fernando , opone con 
natural movimiento el brazo , como para de-* 
fenderlo , al tiempo que la furiósá €stocada, 
encontrando el brazo Je la hija , lo pa^a de 
parte á parte , sin intpisdir pdr eso que no 

' quedase clavado el acero en el pecho acometi- 
do. La sangre brota de repente d9 una y otra 
herida. 

Ensebio 'se artx^ja á tal vista fobre el fu^ 
rioso Don Pedro , que iba á impeler de nue- 
vo la espada , sacada con rabia de las dos he- 
ridas, y se abraza con él , poniendo á prueba 
todo su esfuerzo i al tiempo que Hardyl , 
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reparando que el criado de Don Femando iba 

con la espada desenvaynada á matar á Don 
Bedro ^ se echa también sobre él ayudado 
de Don Juüan. Los gritos , los lamentos , la 
confusión , aturdian la posada y el vecinda- 
rio. Taydor , Altano , los cocheros , los mc^ 
soneros , acuden á unos y á otros según so 
les proporcionaba. 

La asustada y confusa mesonera habia 
acorrido i la herida Gabriela , á quien su 
herido amante sostenía apenas con vida ; pues 
la madre , lejos de poder socorrer á su hija» 
hubiera dado consigo en el suelo enteramen- 
te desmayada , si su criado no hubiese estan- 
do pronto para sostenerla. Hardyl , Don Ju- 
lián f Taydor ^ y uno de los cocheros apenas 
podian contener al criado de Don Fernando, 
mientras £usebio debatia con el rabioso 
Don Pedro, reprochándole su acción fea , in* 
decorosa , y bárbara , pudiendo entretanto 
Taydor desencajarle la espada déla mano^ 
ayudado de uno de los cocheros. 

Los mesoneros que habían acudido á los 
heridos , especialmente á Gabriela , que se 
había dexado caer, privada de sentidos, en los 
brazos de su amante , tiñendose mutuamen* . 
te de la mezclada sangre que les salía de las 
heridas , se los llevan á su quarto , sosteniea- 
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do Don Fersando á su desfallecida Gabr iela^ 

á quien parecía quisiese infundir el aliento 
a>n sos ardientes gemidos y expresiones, Doa 
Julián fuera de sí y dexando el cuidado i 
Hardyl.de sosegar al criado.de Don Fernan- 
do , va para Don Pedro qne se debatia con 
Busebio , aconsejándole se fuese á sagrado « 
no solo por la seguridad de su persona » si- 
no también para alejarlo de la ocasión de otro 
f apesto arrojo, y se lo lleva arrastrándolo del 
brazo , babeando él de furor , y buscando, 
coa los o|os encendidos de rabia » los infantes 
traidores y asesinos de su honor , corno de- 
cía , sin acordarse de su.muger , y sin adver« 
tir en ella , que sentaJa en un poyo del za- 
guán , y apoyada en los brazos de su criado^ 
no daba señal de vida. < 

. Ensebio reparando en ella , luego que 
Don Julián se llevó á Don Pedro , acudió á 
socorrerla , y lo consigue» Vuelta en sí , pro- 
' jumpe en llanto y lamentos buscando á su 
hija , temiendo que su padre la hubiese muer- 
to. £usebio la acompaña al aposento de la 
mesonera , á donde habian llevado á Gabrie- 
la. £staba ésta sentada en una silla á la cabe- 
cera de la cama , sobre la qual dexaron caer 
su medio cuerpo sin sentidos, poniéndole de- 
baxo las almohadas ^ mientras la mesonera y. 
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Don Femando , con lienzos y pañuelos > se 

esforzaban en atajar la mucha sangre que Ic 
manaba , entretanto que llegaba el llamado 
cirujano. Mezclaba Don Fernando sus ciernas 
lágrinus á los afectos con que desahogaba 
su dolor á los pies de Gabriela , olvidado de 
su herida. 

* En este estado los encontró la madre , 
que viendo á su hija medio tendida en la ca« 
ma , toda manchada de su sangre , se con- 

• £rma en que la hubiese muerto su marido ; y 
aviTandosele el horror con aquella vista ^ echa* 
se sobre su hija , aplicando su rostro al suyo^ 
y regándolo con sus lágrimas , diciendo' ha^ 
ber sido ella la causa de su muerte « detestan- 
do la cruel vicdencia del padre f y los rigo* 
res con que ella misma la habia tratado , in- 
vocando los santos del délo , y esforzandose 
en llamarla á la vida con mil tiernas expre- 
siones y caricias. Don Fernando estaba allí 
de pies gimiendo amargamente , teniéndose 
aplicada la mano i la herida ^ distrayéndolo 
de aquel éxtasis doloroso su criado , á quien 
HardyU para acabarlo de sosegar y de aplacar 
su enojo ^ le dixo que fuese ¿ ver si la he- 
rida de su amo requería pronto remedio. 

Desistiendo él entonces de su furioso em- 
peño , fue con Hardy 1 al quarto donde esta* 
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ba su amo , á quiea preguntó por su herí-* 
da : no es m¡ herida , le responde , la que 
siento , Alonso , sino la de mi Gabriela : ¡ ah ! 
¿por qué no la recibí yo toda entera ? menos 
sensible me hubiera sido la muerte , si hubie- 
se podido con ella ahorrar á mi Gabriela esa 
cruel herida. £1 bárbaro le pasó de parte á 
parte el brazo, Pero' , señor 9 mire Vmd» 
que la sangre le asoma por las medias ; y es 
sin duda la que le sale de la herida r permí- 
tame Vmd. que lo vea. No la siento , 
Alonso , no la siento. s=3 No imporu » señor: 
siempre será bueno remediarla quanto antes. 
Hardyl le aconseja entonces lo mismo 9 y le 
ofrece su quarto : pero Don Fernando no 
quiere » ni sabe resolverse á dex^x la presen- 
cia de su Gabriela ; mucho menos , después 
que á fuerza del espíritu de la buxeta de £u- 
sebio , comenzaba á volver en sí , llamando á 
su Don Fernando. 

Aqui está , aqui lo tenéis , adorable Ga- 
briela , le decia , asiéndole la mano » y besán- 
dola con tierno respeto, ¡ O madre mia ! ex- 
clamó ella con nuevo llanto , . al reconpcer á 
su madre qiie se le nombraba , y que le pe- 
dia perdón del desafuero de su padre , con- 
fundiéndose los afectos y los gemidos , y las 
xie/na» «xpresipnes d.e la m^dre « de la hija , y 
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y de Don Fernando ; y dispertando iguales 
afectos en Hardyl , Ensebio y el criado , que 
se hallaban presentes , hasta que comparecie- 
ron dos cirujanos para curar los heridos, acom* 
panados de la justicia , la qual quiso tomar 
declaraciones de Jos que se hallaban en el 
jueson. 

^ Dieronlas Hardyl y Ensebio muy cum- 
plidas en favor de los heridos : no obstante, 
tuvieron orden de no salir del mesón ; y Don 
Fernando se vió obligado á dcxar el quarto 
de Gabriela , mientras ol cirujano ate^idia á 
su cura , pasando á uno de los quartos que 
dexaba vados la familia de Don Pedro , don- 
de el otro cirujano , presente Hardyl , £use- 
bio y su criado ^habiendo puesto el tiento á 
su herida , halló no haber penetrado hasta 
dentro , consolando á codos » y lisonjeándolos 
de su pronta cura. Pero Don Fernando , no 
pudiendo sosegar por la penosa íncertídum- 
bre en que lo tenia la herida de Gabriela , 
rogó al cirujano fuese á informarse , y le die- 
se cuenta de ella. 

£1 cirujano» habiendo cumplido con su en- 
cargo , volvió en 'Compañía del otro que ha- 
bía venido con él , y que acababa de curar á 
Gabriela. De él supo Don Fernando » que 
aunque su cura seria larga , no era peligro- 
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sa la herida , por haberle pasado la superficie 
del lomo del brazo , aunque atravesado el 
pellejo de parte á parte. Qaedó con esto al* 
go mas sosegado Don Feraando ^ contrifaa- 
yendo también para ello la compañía de 
Eusebio y de Hardyl ^ que no pudíeroa 
proseguir su viage al otro d¡a por quedac 
arrestados en el me^on ; y aunque se les le* 
yantó en breve el arresto , pero la amistad 
que entretanto contraxo £usebio con Doa 
Fernando , y las esperanzas que éste tenia.de 
poder efectuar su casamiento con Gabriela 
luego que curase , lo obligaron á detenerse 
en Toledo > á que se anadia el clima y tct^ 
reno de que estaba prendado , como también 
la pureza del lenguage de los nacionales » quo 
contribuía para que Eusebio renovase mu* 
chas especies borradas del uso de la lengua 
inglesa y francesa , que hasta entonces mez- 
ciaba por necesidad con la propia» 

Por este mismo motivo se complacía de 
la amistad y freqüente trato de Don Fer- 
nando , que sabía muy bien su lengua por 
haberla estudiado y exercitado en la poesía, 
la qual es el toque de toda lengua , y en que 
Don Fernando se mostraba muy instruido co- 
mo lo manifestaba su canción. De.eila quiso 
Eusebio le diese una copia , para conservar 
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con la misma U memoria de tan entraña, re** 
solución , que probaba lacotercza de los hoQ« 
rados sentimientos de su amigo , y del detes^ 
tabte arrojo del padre de Gabriela ; el quaU 
después que se vio en el convento , á donde- 
Doa Julián lo ílevdi refugiarse r dándole el 
furor sufocado lugar á la reflexión y ñor- 
aia de lo que era la vida religiosa en el con<» 
ventó donde estuvo retirado algunos dias', 
iSóitíeBzó i mudarse en otro hombre , enirlan- 
• do freqüentemente á Don Julián á informar- 
S0de la salud de Stt Querida Gabricla*,"luc- 
go á no mirar con repugnancia su casaitiien- 
tacoff Don Fernando ; y finálmente » i ofre- 
cer el dote entero para que se casase con .él 
\úe^ ^íie hubiese ajustado sü arrojo con la 
justicia. 

Consiguiólo erto , no solo cbn el favor de 

sus parientes , sino también por no haber sido 
las heridas de conseqüencia ; de modo que pu- 
do salir del convento antes que los amantes 
se viesen perfectamente restablecidos. Don 
Fernando , que sabía la mudanza de los senti- 
mientos del padre de Gabriela \ y la hora en 
que habia de restituirse al mesón , comunicó* 
sela á Ensebio i y concierto quisieren ha* 
liarse en la estancia de Gabriela que estaba 

todavia en cama > y á quiea Don Fernando 

£b 
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visitaba (reqUentemente , permitiéndoselo la 
jBuadf e y no menos mudada que su marMo. 

Llegó pues el padre al mesoa acompaña- 
da: de Don Jttliiu , emxmtraBdose Don Fer- 
nando , Hardyl , Eusebio y la madre en el 
^uaiMde Gabriela ; dónde entrando el yadre 
arrebatadamente , y descubriendo á su hija 
en cama ., se precipita ¿lella de rodillas ^ pso* 
. rumpiendo en llanto con que bañaba la mano 
de ia kija^.yr^liiiiieado ; j ó hija mia i hija d^* 
mis entr^$as , be aquí á tu padre , reeénof 
celojá^te ^ tierna demostración de su amor^ 
de su arrepentimiento con* que detesta -tur 
bárbaro» su cruel proceder para coati¿o# Qa* 
briela , .nopudiendo resistir i Ja demostración 
y lágrimas de su padre en acuella humilde 
postura 9 prorumpe también en Uantov, di«^ 
ciendo : no , pa.dre mió , no pi]^do sufrir el 
verá Vmd. d|&i^ manera :v me despedazi^ 
Vmd. el corazón : levántese Vmd. : pot 
quanto mas ama, se Ip ruego. No, dulce hi* 
ja mia , le dccia él , dexa que expíe de este 
modo , humillado hasta el polvo de la tierra, 
tirauia , mi inhumanidad , el mas bárbaro 
proceder. ¡ O cíelos i tu padre , tu mismo pan 
dre mancharse en la sangre de su hija ! en 
esa tu .sangre , hija mi^ , que es también joufw 
coa que recibiste el ser del mismo que te des- 
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conoció , que intentó quitiii te la vida ! ¡ O 
Dios ! yo me horrorizo. ¿ Qué cxpiacioa ha* 
hrí que bdste para borrar mi atrocidad , y 
apartar el horror que me asombra y que m^ 
atormenta ? No , hija , no iras al convento , 
t>bjeto de mi codicia» y causa de mi cruel ar« 
rojo. Cúmplanse los honestos deseos de tu 
voluntad , en cuyos derechos te reponen nii 
«amor , mi dolor , mi arrepentimiento. 

De tsta manera proseguía á decir el pa- 
•dre de Gabriela , regándole el rostro las lá* 
grimas , y sacándolas de los ojos de los pre- 
•scntes , sin atender al llanto j ruegos de Ga- 
briela que instaba para que se levantase del 
suelo ; hasta que después de haber desahoga- 
do su sentimiento , cedió á las instancias de 
su muger , que temia que Gabriela no pa- 
deciese como lo manifestaba en su llanto y 
expresiones , por ver á su padre tan humi- 
llado. Este, ñnalmente, repuesto en pie» con- 
tinuó á decir á Gabriela , besándole la mano: 
no , hija mia , no quiero ^ue pase hoy sin dar- 
te la mas sincera , la mas tierna prueba de mi 
amor en el consentimiento de tu matrimonio 
con Don Fernando. . . 

Don Fernando al oir esto ^ se precipita 
de rodillas á los pies de-Don Pedro , pidien* 

dok la mano para besai'sela , para reconocer 



ílo por paáre , y para agradecerá aqncl fa- 
. vor samo , .que era el colmo de su felicidad, 
pon Pedro echóle los brazos al cuello , apr^ 
tandolo en ellos , y pidiéndole perdón de los 
agravios que le habla hecho , y principal- 
mente del ultimo arrojo en que intentó mar 
tarlo ; y de ««ta manera insistieron buen rato, 
.hasta 4|ue llegándose i ellos Hardyl , les di- 
xo que era tiempo de borrar todo lo pasado, 
j de entregar sus corazones al gozo de lo 
por venir ; y que para ello sería á proposito 
.comenzar desde entonces , uniendo el padre 
las manos de los amantes. El mismo Don Pe- 
•'dro, oyendo esto , apresuró la cxccuwion , re- 
bosando de gozo los corazones de Don Fer- 
. naudo y de Gabriela , consiguiendo al pre- 
cio de su sangre , y con riesgp de sus vidas, 
que los coronase el himeneo. Difiriéronse ks 
bodas á la semana siguiente , tiempo en que 
prometía el ciiujano la perfecta cura de Ga* 

briela* . . ' 

Pero como la herida le permitiese de allí 

i dos dias ponerse en viage para Truxillo, 
donde querían los padres se efectuase el casa- 
miento ♦ partieron de Toledo , acompañados 
de Eusebio y de Hardyl , que condescendie- 
ron con los ruegos que les hizo Don Fernan- 
do de honrar sus desposorios. JEstos fueron 
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muy celebrados, no solo en Tmxülo j Tolo^ 

do, sino también en toda España , donde se 
divulgó el cruel caso del padre de Gabrie- 
la ; sirviendo al mismo tiempo de exemplo á 
todos los padres para no violentar ia voluntad 
de sus hijas , forzándolas á tomar un estado 
á (}ue repugnan » sin que la perfección y san* 
tidad de la vida religiosa , pueda autorizar** 
los á hacer de la libertad de sus hijos un vio^ 
lento sacrificio^ 

' Como la detención en Toledo fue mas 
larga de lo que Eusebio esperaba » .envió 
desde allí á Gil Altano á S. . • con cartas pa« 
ra su apoderado , diciendole las crrcunstancias 
que deseaba tuviese el alojamiento que le en<» 
cargaba le previniese , en caso que no le fue« 
se permitido ir á habitar la casa de sus padres. 
Tan ageno estaba de imaginarse , ni de temer 
la funestísima desgracia que les preparábala 
suerte , y que había de decidir de la vida de 
Hardyl, ¡ Cielos , á t uán imprevistos y ex- 
traños accidentes no está sujeta U vida del 
hombre ! qué mortal puede extrañar su fin 
por extravagante y desgraciado que sea ! Di^ 
choso aquel , que sin temer la muerte , vive 
dispuesto para ofrecerle su pecho resignado» 
y esento de todos los motivos que pueden hi;^ 

cexsela amarga , y de los terrores que se fox* 

Bb3 
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ja el mconsiderado pavor , y con que ^ tal 
vez , apresura su llegada. 

Disfrutaban entretanto el mismo Uardyl 
y Eusebio de los agasajos y esmeros qiie«i$a« 
ba con ellos Don Fernando en el hospedage 
que les dio en m casa / hasta el día de su ca- 
samiento con Gabriela. Y aunque Don Fer- 
nando hubiera deseado que difiriese por mas 
tiempo su partida , no lo pudo recabar de 
Ensebio , que después de haberle dado prue- 
bas de su sincero cariño y reconocimiento, 
partió finalmente de Truxillo para Mérida, 
deseando satisfacer en ella su curiosidad en 
las antigüedades que le había celebrado Don 
Fernando , y que ^ de hecho , lo obligaron á 
detenerse tres días eti aquella ilustre cdoni^ 
antigíiamenj:e de Romanos , admirando y es- 
tudiando aquellos restos de grandeza , que 
apocan tanto aquella de que tal vez nos jac- 
tamos. 

Llenos de las grandiosas ideas que les ha« 
,bian excitado aquellos monumentos que res« 
petaron los siglos , iban Hardyl y Eusebio 
camino de S. . . gozosos por tocar ya al tér- 
mino de su viage , especialmente Eusebio, 
por acercársele el momento de rever y cono«> 
cer á su patria que no conocia ; de modo , que 

faltándoles como una legua para Uegar á ella. 
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7 temkiido Uegar mas tarde de lo qúe desea-r 

ba , dio órdea á los cocheros que apretasen* 
EUos obedecen y azoran el paso á los caballos^ 
los quales caminaban con ardor , quando ^ al 
tiempo de embocar en otro camino , ven som- 
bre si una torada que venia corriendo , y 
que acababa de dar espectáculo en & • • en 
unas fiestas. No fue posible .evitar el cncuen-^ 
tro ; ni los cocheros ^ que no tenían idea de 
la ferocidad de aquellos animales y lo sospe* 
charon funesto , después que habían tomado 
felizmente la vuelta de aquel camino. Pero 
los caballos » que iban ya azorados , al ver 
venir sobre sí aquel ganado feroz , comienzan 

á dar que entender á los cocheros : estos hu- 
bieran tal vez recavado el contenerlos , si uno 
de los toros , provocado tal vez del asombro 
de los caballos , no hubiese embestido con uno 
de los delanteros , dándole tal cornada , que 
á mas de sacarle los intestinos , infundió tan- 
to espaqto en los otros , que arrebatando al 
coche y cocheros , sin poder estos regirlos , 
los llevan por un ribazo volcando al coche y 
arrastrándolo largo trecho , hasta que el he- 
rido caballo , cayendo muerto » hizo enredar, 
y caer á los demás* ' . 

Taydor que iba solo en la zaga , aunque 

enagenado de aquella caída que le hicieroQ 

Bb4 
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dar arrojándolo de su asiento , y aunque al- 
go adolorido del golpe y contusión que reci- 
bió , se repone en pie y vuela á socorrer á 
su amo , semejante al despavorldp Terame- 
nes , en pos del infeliz Hipólito , arrastrado 
también desús caballos enfurecidos con la vis- 
ta del toro marino , á que lo escpuso Neptu* 
no. Los cocheros, enredados también en la caí- 
da de los caballos , no habiendo recibido le- 
sión , se desprenden de ellos , dexandolos allí 
caídos para acudirá socorrer á su amo, á 
quien temian encontrar muerto , ó herido 
gravemente de la caida , no menos que á Uar- 
dyl. Y aunque los encontraron con vida , con- 
movió sobremanera sus ánimos el ver á los 
dos reñidos de sangre » que le manaba á £ur 
sebio de la herida que recibió en la cabeza, 
y que arrojaba Hardyl por la boca de la fuer* 
te contusión que recibió en el pecho. 

Asustados los cocheros , no menos que el 
afligitiisimo Taydor que entonces llegaba , al 
ver aquel espectáculo , los sacan del coche, 
No pedia Hardyl tenerse en pie ni caminar; 
de modo , que se vió obligado á sostenerse 
de su amado, é inconsolable Eusebia, que pe- 
netrado su corazón del dolor que le causaba 
el ver tan desalentado á su adorable Hardyl, 

telendo perderlo para siempre , sin {KKier 
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.<xmteiier las lágrimas que le arrancaban las 
mismas reprehensiones cariñosas que Hardyl 
Je daba por la flaqueza y aflicción de ánimo 
que mostraba por su causa , mientras se enr 
caminaban á una casilla de labradores que har 
bia alli en el campo cerca del camino. 

Pero apenas habia asdado veinte pasos, 
quando le sobreviene iin nuevo vómito de 
sangre que acabó con sus fuerzas > y no pu- 
diendo ya caminar por su pie , aunque soste- 
nido de Eusebio y de Taydor , fue necesario 
que entre los dos formasen asiento de sus bra- 
zos cruzados , y que acudiesen los cocheros 
para acomodarlo en ^1 , teniéndose asido Har- 
dyl con sus brazos del cuello de Eusebio y 
de Taydor » y de este modo llegaron á la ca- 
silla del labrador. No habiendo en ella sino 
.un- lecho , no quiso Hardyl servirse de él» 
aunque le instaba la labradora , prefiriendo 
una inedia barraca contigua á la casilla , y 
que servia de pajar , donde lo acomodaron 
Eusebio y Taydor sobre la paja que allí 
habia. . 

Luego que estuvo Hardyl recostado en 
ella , instó á Eusebio para que remediase su 
herida de que le iba saliendo mucha sangre. 
Eusebio, para acallar á Hardyl, dexósela lavar 
con un poco de vino que le sunúnistró la ia? 
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bradora » mientras ésta iba recogiendoi telara* 
ñas , que le aplicó á la herida después de ha- 
berlas empapado en el aceyte del candil. Ha* 
bia despachado antes Eusebio á uno de los co- 
cheros á caballo á S» • • para que su apoderan- 
do le enviase inmediatamente medico y ci- 
rujano. El afanado Taydor entendió ea hacer 
derretir un poco de lardo que le había pedi- 
do Uardyl para beberlo^ mientras £usebio, ' 
ya curado y asentado junto á él sobre la mis- . 
ma paja , le manifesuba con tiernas lágrimas 
los temores y poca esperanza que concebía 
por el estado de su $alud deplorable. . 

Hardyl que conocía el peligro de su mal, 
y que podia espirar en uno de los vómitos de 
sangre , quiso descubrir á Eusebio el secreto 
que hasta entonces le habia tenido oculto , y 
hacerle la confesión de los diversos sentimien- 
tos que concebia su alma á vista de la muer- 
te. Tomándole piies la mano , en acto de la 
mayor confianza , comenzó á decirle así : so- 
jnos mortales , Eusebio : la muerte es el tér- 
mino de la vida , que solo no siente perder 
el que no tiene por que sentirlo. Te hablé 
tantas veces de esto , desde que la divina pro- 
videncia te me presentó allá en la América 
|K>r tan extraño camino , salvándote de las 

das , que no es bien empleemos e$to$ últimos 
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2iioiii6iit08« • . { O cielos 1 Ó Dios ! qué dtds^ 
Hardyl ! exclamó Euscbío con llanto y sollo- 
zos. ¿ Ultimos momeotos estos i perderos para 
siempre ? perder mi padre ^ mi consolador 1 • • 
¿ Pues qué » le dice Uardyl , quieres ^pocar^ 
hijo mió 9 con esos pueriles transportes la re* 
signacioa de ánimo que debes á las disposi* 
dones del cielo ? no te queda allí padre y con- 
solador 9 en vez de este insecto que nadó pa- 
ra acabar ? 

JEusebío sollozaba sin consuelo. Hardyl pro^ 
seguia didendole con pausa y con fatigado 
aliento : desiste» pues, amado Ensebio, de esos 
lloros , y dexame acabar de dedr , si puedo , 
lo que hasta ahora has ignorado acerca de mi 
condición y nombre , y lo que mas importa 
de mis sentimientos. Yo bendigo , hijo mió, 
y adoro con la mas viva gratitud la podero-- 
sa mano del Criador , que parece te llevó al 
nuevo mundo para que pusieses el colmo i 
la felicidad , í que aspiré en este sucio por 
jnedio del estudio y ezercido de la virtud en 
que procuré también educarte. ¡ Qué graa 
consuelo no pmeba mi alma al pensar que vi* 
vi , y que muero en los brazos de mi sobrino 
Ettsebio ! á quien. . . Hardyl, Hardyl, ] cielos 
qué oigo ! ¿ yo sobrino vuestro ? vos sois mi 

tio ? í2 Si ^ querido Ensebio : soy español co- 
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ino vos » y vuestra madre era hermana mía. 

i Mas cómo ? f ó cielos ! j cómo pudisteis 
encubrimos por tanto tiempo , y negarme el 
comuelo sumo que ahora me dais , mezclado 
con el acerbo dolor de veros en tal estado l Si 
09 llamáis Hardyl , ¿ cómo es que liú madre 
se llamaba Valí. . . ? 

tu Nada , hijo mío , contribuye todo eso 
para que quedes enterado de la verdad que 
te descubro. Otra mas tremenda verdad es la 
que importa , y conviene que te manifieste 
por todos títulos , y principalmente para so- 
segar mi conciencia , en que, á pesar de todas 
las máximas de la Filosofía » trionfii la Reli- 
gión con toda su terrible raagestad. ¡ Ah I no 
es posible , Eusebio » no es posible al corjusoa 
humano , aunque el mas pervertido , resistir 
i Ja fuerza omnipotente con que combate al 
alma en estos últimos momentos de la vida» 
Dichoso yo , que á lo menos la preparé coa 
el estudio de la virtud , para rendirla con el 
mas sumiso y vivo respeto , convencida- y p€« 
netrada de la luz divina , que ahora la alum« 
i>ra con todo su inefable esplendor. £lla me 
obliga al mismo tiempo á detestar las erradas 
ttiáximas que alimenté en mi pecho por tau' 
tos años , y que me induxeron á Escoger la 
Pensüv^pia por asilo seguro de la libertad 
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Jit la conciencia que deseaba en mi error , pa- 
.ra conformarme con la virrud natural , cre- 
yendo hallar ca ella ima vida y muerte di* 
chosa. 

Mas ahora conozco mi éngaib , Ensebio; 
¿í)te fue el fatal efecto de algunas dudas , que 
cscicaron en mi la flaqueza y presunción de 
mis sentimientos , y que no tuve aliento pa- 
ra sufocar en sus principios como debia y por* 
que me sobró la vanidad para fiar antes dp 
mis ckf¡9s luces que en las de la divina sa- 
biduría , que exigía de mi creencia un ciego 
respeto, y rendida veneración á los mysteriós 
de la Fé. Pude , es verdad , hijo mió , acallar 
los remordimientos y escrúpulos de mi inte- 
rior con el tiempo ; pero ahora , á vista de la 
eternidad que me espera » y que se me pre- 
senta en toda inabarcable extensión , truenan 
en mi pecho las verdades divinas , y sus ra- 
vos penerraá mis entrañas , forzándome á que 
reconozca mi errada conducta y á que la de- 
teste. 

No sé » hijo mió , si llegaste á penetrar lo 
que procuré ocultarte con suma 'reserva y 
con escrupulosa severidad, No , mi adora- 
ble Hardyl , nada vi en vos , nada oí que no 
fuese santo y . respetable para wí. c:: Pero es- 
to ao basta para mi presente satisfacción s 
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pues an&que nada hayas adirertido ccmtrari» 

á nuestra santa y divina E^eligion » pudieron 
tú vez algunas de mis máximas , sin adrer- 
tirio yo , engendrar en tu ánimo la indiferen- 
cia culpable , á que ínsoisiblemeDte m;e acos- 
tumbraron mis mismas dudas sobre la Fe , y 
especialmente el aprecio tal vez sobrado que 
manifesté á la doctrina de los antiguos Filó- 
s<tfos, y que pudo acarrearte la educación que 
te di á tenor de sus morales c<Mise}o». 

{ Ah £usebio ! j qué cosa hay en todos 
ellos , aunque estimables , que no nos ense» 
fie con superior luz el sol de justicia , y divi- 
na sabiduría en su santísimo evangelio ? £Uos 
-lucharon inciertos entre las tinieblas de sus 
mentes , y andayieron como perdidos cami- 
nantes entre las sombras de la humana igno* 
rancia tras la luz de la virtud que se les mos* 
traba escasamente y á lo lejos entre las nu- 
bes de la superstición^ Nuestro divino Sal^ 
-vador JesU'Christo viene á la tierra en el ex-;.' 
ceso de su infinita bondad / rompe el vdo cíe 
los ojos de los mortales , y les muestra los cié- 
Jos abiertos con el triunfo de su muerte , y 
les seiíala el seguro camino que deben seguir 
para coronarse de su inefable y eterno esplen- 
dor , precediéndolos con su excmpio , y de- 

. xandoles los medios en sus divinos y sublimes 
consejos. 
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' £iea fue mí al.ma ingrata para con él ^ 
pues no advirtió que la certidumbre y segu- 
ndad que llevaba á la escuela de la eterna Fí« 
losofia , las debía á la luz de la Religión mis* 
m;^ qif e alumbró mis ojos desde la cuna* Aque* 
lia me eosdña á obrar bien , porque asi goza- 
ré de una vida dulce y tranquila ea la tierra, 
conformándome con las leyes de la naturale- 
za<: la Religión me enseña y aconseja á obrar 
bien , no solo por este fia terreno , sino por 
el premio de la eterna bienaventuranza que 
me promete. ¿ Quáato mas sublime y conso- 
laaire.es esta promesa ? qué otras leyes mas 
deltas y seguras puede tener el mortal que 
las de la divina justicia ? ni qué tranquilidad 
y consuelo mas puro y firme puede tener el 
hombre que el que saca del cumplimiento 
y observancia de aquellas mismas» y del exer« 
' cicio de la Religión ? 

Tarde conozco mi desacierto : mas doy 
lo primero gracias y adoraciones á la infini- 
ta bondad de mi Criador » que se dignó alum* 
brar y convencer á mí alma en esta hora ; y 
por segundo I te pido á tí perdón , hijo mió, 
si no te propuse por único exemphr de tu 
vida y conducta los solos consejos y doctri- 
na de la divina sabiduría. Me consuela no po- 
co baber fortalecido en ella ta creencia , y 



el no haberte aparrado de sus santas obligación 
nes* Y como una de ellas es el recoociliar 
]a descarriada conciencia con sus santísimas 
leyes ofendidas , quiero ante codas cosas cum* 
plír con lo que las mismas prescriben al sin- 
cero arrepentimiento; para que puriácad^ 
mt alma en santos Sacramentos , pued« 
concebir la dulce esperanza que le avivan las 
promesas de nuestro divino Redentor Jesu- 
Chnsco ^ y" la tierna confianza que su infini- 
ta bondad y misericordia qniere qüe ponga 
el corazón conirito en los méritos de su dolo- 
rosa y adorable pasión « y en la sangre derra- 
mada , en los tormentos » y en su muerte 
santisima. 

Diciendo esto Hardyl , entró Taydor con 
la labradora para presentarle el lardo derre- 
tido que pidió él mismo para remediarse ; pe- 
ro no lo quiso tomar » rogando á U labrado* 
ra que fuese á llamar al Cura de la vecina al- 
dea. A Taydor encargó que volviese aquel 
remedio al hogar ; y vuelto el mismo Hardyl 
á £usebio » que se deshacía en llanto 7 allo- 
zos , prosiguió diciendole : esto te sirVa , £u- 
sebio ; de prueba de la fuerte y viva per- 
suasión á que rendí mis sentimientos , y de 
consejad mas eficaz para que mantengas fir« 
me tu creencia y fé contra todas las dudas 
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que puedan hacer brotar en ta corazón las 

luces adij[uiridas con las ciencias , ó las razo- 
nes de aquellos , cuya vana presunción , sa- 
cudiendo de sí la molestia y freno , que po- 
ne á sus pasiones la superior grandeza de los 
mysterios de la Fe , siembran sus escritos de 
máximas dañadas , mientras que no les humi- 
lla su desvanecimiento y altaneria la vista de 
la muerte y de la eternidad. 

Mas créeme , Eusebio , que ninguno de 
ellos puede resistir al terrible poder de que 
se arma entonces la Religión á los ojos del 
mortal moribundo : y si entonces una virtuo* 
sa vida no les merece la debida y sumisa do- 
cilidad á los decretos de la Fé , sus corazo- 
nes quedan hechos presa de las mas amargas 
congojas « y de los mas agudos torcedores que 
los taladran y despedazan. ; Y qué seri , si 
ciegos , si obstinados en uo error , que á, tan 
poca costa pueden detestar , mueren amarra- 
dos á la cadena de la rabiosa desesperación y 
pertinacia , que por todos lados les aplica sus 
ardientes teas ? qué será , si á ella se sigue 
una condenación eterna ? ¡ O adorable y mi- 
sericordioso padre de los mortales ! Dios eter- 
no y justo ! Sabiduría incomprehensible, ante 
tu divina presencia me anonado penitente : 
confuso y arrepentido , te pido quieras apia* 
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darte de mi baxeza y ceguedad , y echar so- 
bre mis contritos sentimientos una mirada de 
bondad , otorgándoles el perdm que te pido 
con la mas viva efusión de la confianza que 
quieres tenga una alma reconocida en tu io* 
mensa misericordia. 

El fervor y ternura con queHardyl pro» 
nuncio esta corta plegaría , le causó un agu« 
do dolor de pecho , que lo dexó sin fuerzas 
y sin aliento para proseguirla. Eusebio fuera 
de sí| creyendo que muriese, le instaba con arr 
diente cariño que tomase el remedio prevé- 
oido ; quando entraba el labrador avisándoles, 
que ai tiempo que iba á llamar al Cura, pasa- 
ba un Religioso i caballo que venia de S. • • á 
quien contó el estado del enfermo , y que se 
faabia ofrecido á consolarlo. Hardyl , oido és« 
to , rogó al labrador que lo acompañase 9 y á 
Eusebio le suplicó que hiciese entretanto 
avisar al Cura para que le traxese el Santí- 
simo Viático, Eusebio, prorumpiendo enton- 
ces en mas recio llanto , se sale , y fue él mis- 
mo en compañía del labrador i la vedna al- 
dea para satisfacer á los deseos de HardyL 

Quando llegaron i la choza acompañan* 
do al Saatisimo , acababa Hardyl de purifi- 
car su alma en él Sacramento de la Penitencia: 
y aunque el Religioso le quería obligar á que 
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icdbiese el Viático en la postura en que se 
hallaba , no lo pudo recabar , debiendo él 
mismo , y Ensebio que acudió al ademan , 
ayudarle á ponerse de rodillas en el suelo* 
Kecibió así el cuerpo del Señor , cayéndole 
hilo á hilo las lágrimas por el rostro , y ha* 
ciendolas derramar á todos los presentes. 

El Cura, que traxo una soJa forma , que» 
do allí en vez del Religioso que debia pro-^ 
seguir su víage ; y luego que Hardyl se re- 
paso sobre la paja , volvió á rogar á su ama- 
do Eusebio que se sentase allí í su lado. En- 
tonces le dixo : ó Eusebio , ¿ cómo podré ex- 
idicarte el sumo consuelo y alborozo que re- 
galan á mi alma en este momento , en que me 
veo reconciliado con mi Criador y Salvador» 
y lleno de la suma confianza que aviva en mi 
pecho su infinita misericordia ? ¡ Qué aspec- 
to tan diverso toman á mis ojos la muerte y 
Ja eternidad ! ¡ Ah , hijo mió , qué cosa tan 
dulce y divina es la Religión en estos últimos 
instantes ! Solo te encomiendo , amado Eu- 
sebio y que la conserves pura y sin tacha. Los 
divinos cónsejos y doctrina de tu Salvador 
sean tu sola filosofía » pues ellos santificarán 
tu vida , y te darán una muerte dulce y en- 
vidiable. 

Sí , Hardyl , le decu Eusebip con 14gtt- 

Cea 
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mas f no lo dudéis. Vuestras palabras pue- 
dan vivamente impresas en mi corazón , y lo 
penetran* Sosegaos , os ruego , y tomad el re- 
medio , qué podrá» tal vez, restablecer vues- 
tra salud. ¿:: Sí , hijo mío ^ hazlo traer , aun- 
que poco 6 nada me puede aprovechar , pues 
el mal > Eusebio , trae á lento paso la muer- 
te. Esta vá á abrir las puertas de la eternidad 
á mi alma : quiera la infinita piedad y mise- 
ricordia de mi Criador darle lugar en el se- 
no de su bienaventuranza. ¡ Ah ! dexa , ama- 
do Eusebio f que antes que llegue el ultimo 
momento te dé también la postrera prueba 
de la ternura » del amor , de los cuidados. • • 
¡ O Dios ! ó hijo mió Eus. . . ! ^ ¡ O mi 
adorable Uardyl ! • . • 

£1 ímpetu del tierno sentimiento con que 
quiso Hardyl abrazar á Eusebio « le causó un 
fserte vomito de sangre en que espiró. Eu- 
sebio 9 enagenado del dolor y sentimiento de 
todas las circunstancias de la muerte de su 
respetable tio » á quien solo entonces recono- 
ció por tal y y sufocado al mismo tiempo de 
la ternura y quebranto que le acometieron 
en fuerza del abrazo de Hardyl , cayó desfa- 
llecido y sin sentidps sobre la paja , quedan- 
do tenazmente abrazado con el cadáver, del 
difunto Hardyl. £1 Cura que.se hallaba pre- 
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senté , y entemecida del coloquio del tia 
y del sobrino , asustándose de ver el TÓmí* 
to de sangre , y la caída de entrambos sobre 
la paja , salió de la choza dando^ voces para . 
llamar ayuda. 

Taydor acade pasmado ; y pareciendole 
á primera vista que hubiesen muerto los dos, 
comenzó á llorar amargamente , y i mesarse 
el cabello , invocando á su amado señor Doa 
Ensebio ; y sin sabek lo qm se hacia, sale da* 
la choza llamando á voces al cochero que ha« 
bia quedado con los caballos , como si nece- 
sitase de sus fuerzas para remediar á los muer* 
tos. £1 cochero acude , y entrando en la cho- 
za con Taydor , ponese á llorar también cre- 
yendo muerto á su buen'amo* £1 Cura vueU 
to en Si de su primer susto , fue el primero 
que hizo la experiencia paia ver si habiaa 
muerto-, tomándoles el pulso , pues £use« 
bio no daba tampoco señal de vida. Pero re* 
coiiociendo vital aliento en su pecho quando 
le aplicó la mano , pidió vinagre para reco- 
brarlo; Traxolo inmediatamente la oficiosa y 
pasmada labradora, y entregóselo á Taydor^ 
que quiso hacer á su amada señor aquel pia- 
doso oficio , llamándolo con sollozos y lamen- 
tos , como si antes con ellos » que con el vi- 
nagre debiese re&tituir la vida á su adorado 
amo. Ce 3 



Comenzó éste á recobrar los sentidos des- 
pués de haberle bañado Taydor laf sienes y 
frente con vinagre » sosteniéndolo con su bra^ 
2« izquierdo , y llamándolo á la vida con 
sus ardientes y amorosas expreúones. £use- 
bío abre entonces sus ojos confiuos y vagos ^ 
como ignorando lo (][ue le pasaba , movién- 
dolos á todas psuetes ; fizando entonces su re- 
cobrado sentimiento en el llanto y efectos de 
Taydor , le dice con voz lánguida z ¿ qué es 
de mí , Taydor ? Pero luego reparando en el 
cadáver de Hardyl que tenia al lado , arriba 
un suspiro vehemente , y cae de nuevo des- 
fallecido en el seno de Taydor» Holgando éste, 
y pidiendo otra vez el vinagre á los labra- ' 
dores. 

Pero no prestando entonces el vinagre , 
hace traer un barreño de agua, fría , en la 
qua] empapando d pañuelo , se lo aplicaba 
repelidas v^ces al rostro ^ con que comenza- 
ba á volver en sí. Mas temiendo Taydor 
que si volvia £usebio á reparar en el cadá- 
ver de Hardyl , volvería á su desÉiUedmien- 
to , se lo llevó en brazos á. la cama del la* 
brador ^ ayudado de éste » donde poco á po« 
co llegó á recobrarse enteramente , fortale- 
cido de algunas gotas del espíritu que lie* 
vaba él mismo encima , y que destiló Tay- 
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4or en una cucharada de agua. 

Sintiéndose con algunas fuerzas , y reco- 
brado su entero conocuniaiío':, ¿ dónde esti^ 
Taydor , le dice con voz débil , dónde llevas- 
te mi amado Uardyl , mi tío adorable ? { $ 
Dios ! . . y prorumpc en llanto. Taydor, que 
oía llamar á Hordyl su amado y adórable tío, 
creía que delirase , y asi le dice : Señor , mi- 
re Vmd. póf su vida s porque á la verdad 
nos ha tenido en suma agitación y cuidado. 
¡ Triste de mí ! vuelve á exclamar Eusebio, 
{dónde está ?-^dónde está mi adorable tia? 
,Dimelo Taydor , llévame allá.f para que lo 
abrace , para que muera , si puedo , en sus 
brazos , pues bace^reme odipsa la vida. Por 
Dios , señor mió , no quiera Vmd. exponer- 
se otra vez al peligro en que Jo hemos llora* 
4o , le decia afectuosamente Taydor : espere 
Vmd. que venga el médico y cirujano , pues 
poco podrán tardar. No es posible , Taydor: 
quiero ir allá : quiero verlo , dec ia Eusebio : 
dame la manó. 

Viendo Taydor que se levantaba de la 
eama , quiso oponerse, de nuevo con respetuo- 
sas instancias 5 pero venciendo la ardiente 
porfía de Ensebio , hubo de ceder , acom- 
pañándolo hasta el cadáver de Hardyl. Á su 

. tista^ cobrando fuerza su dolor y sus afectos^ 

Cc4 
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y comunicándola á su caerpo , póstrase de 

rodillas al lado del cadáver ; é iaclinandose 
un poco , con' las manos cruzadas j cayéndole 
un rio de lágrimas de los ojos , comenzó á de* 
cirle : ] ó libaron digno de la reneradon de la 
tierra que no te conoció , y digno de las ado- / 
raciones de éste tu amante sobrino , que solo 
te pudo conocer en la muerte ! recibe de el, 
de todos sus mas ardientes sentimientos y afec- 
tos , este tributo debido á tu sublime virtud 
y sabiduría. 

¡ Cielos ! ¿ cómo pudo resistir la fortalc« 
za de til corazón á los impulsos del afecto, 
para dexar de hacerme una declaración , í 
que te forzaban en tantas ocasiones todos los 
sentimientos de aquel puro y santo amor con 
que me mirabais como á hijo que liubieseis 
engendrado ? ¿ Mas, por qué ¡ ó cielos ! por 
qué ocultarme un secreto , que hubiera si* 
do mi mayor consuelo en la tierra ? por qué 
encubrirlo á Enrique Myden 1 quando te n^e 
entregó para que me educases ? por qué en- 
cubrirlo á mi niñez , quando trabajaba con- 
tigo en la tienda ? á mi mocedad , quando la 
pasé contigo en las desgracias que llevaste 
por mi amor , para fortalecer en ella mi fia* 
ca virtud con tus exemplos y consejos ? ¡ To* 

^ 1 U)do m falta contigo I todo lo perdí con ^ 
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tu vida 1 ó cielos ! ¿ por qué me robasteis mi 
Hardyl? 

¡ O mi padre 1 ó mi consolador ea la tier- 
ra ! 6 dulce amparo de mi vida , y guia do 
mis errantes pasos , entre los errores y ries- 
gos del muado, y deles engaños de los hom- 
bres l Tu esplendor cstinguido me dexa ex- 
pmsto en las tristes tinieblas que agravan mi 
dolor , qual purísimo lucero ofuscado á la 
vista del perdido caminante en medio de su 
peligrosa carrera sembrada de escollos y des- 
peñaderos. ] O > si á lo meoo& hubieseis llegan 
do conmigo al puesto , donde el amor que 
purificaron tus consejos , me e^poraba para 
ceñirme la corona de la dicha en el altar del 
himeneo 1 mas ahora sin ti , sin aquel puro f 
santo gozo que infundía tu presencia y com- 
pañía en mi alma , á mis sentimientos , tris* 
te , pesaroso , abatido , ¿ qué dicha podré es* 
pcrar cumplida eu el suelo 2 cómo la podrá 
esperar de mí Leocadia ? ¡ ó Leocadia ! ó 
amor mió 1 perdiste tu libertador » y yo lo 
perdí tal ve2 todo en aquel á quien te debo** 
No , no verás mas á tu buen Hardyl , cuyas 
máxSmas te er^m respetables , y cuya boa* 
dad adorabas. 

¡ O cíelos ! ¿ merecí por ventura que desr 
cargarais sobre míj .en vuestro poderoso ri- 



4e6 xvssBio 

gor , este terrible golpe 2 ¿ por qué , por qu6 
la muerte , si fue mensagera de vuestras iras , 
so vibro el dardo contra mi pecho ? ¡ó Dios I 
f ó cíelos i respeto, respeto vuestros inescrata* 
bles designios. ¡Qué mortal se atreverá á son-* 
dearlos en el exceso de su dolor ! adoro y beso 
con llanto , y traspasado mi corazón de senti- 
mieato , la mano oímnipotenté que rompió el 
velo mortal , que detenia en la tierra » supe- 
rior á toda ella , aquel espíritu que lo aoima* 
ba , acreedor al trono de gloria y que su ex* 

celsa virtud le preparaba en el esplendoroso 

seno de la inmortalidad. 

¡ Ograode» o sublime Hardyijá quien ve* 

ncré en vida , y cuyos tristes despojos exigen 
todavia mi veneración , aunque yertos ! ¡ trisó- 
te de mí ! é insensibles á mi justo dolor , í 

mi ardiente é inconsolable llanto ! derrama 
desde el cielo lo^ destellas de la Im celestial, 
que te corona sobre mi alma abatida > y cir'» 
cundada de tristísima noche , para quealum^ 
ferada y fortalecida de ella , experimeiite que 
aio desamparaste enteramente á quien te invo» 
ca y á quien educaste con los consejos y má^ 
ximas de tu sublime virtud y prudencia , y 
con los exemplos de tus santas costumbres» 
tanto mas adorables, quanto menos conocidas. 
' Con estas y otras muchas exclamaciones^ 
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acompañadas de iUnto y de gemidos , alivia- 
ha Ettsebiajel sentimiento eotr^mable que lo . 
trastornaba por la pérdida de $u adorable 
Hardyl , quando llegaron su apoderado f 
Altano. Ellos, impacientes, se habian adelan- 
tado ai médico y cirujano que los seguían ; y 
descubriendo á Eusebio que estaba de redi* 
lias, con las manos en 'cruz , arrimadas al pe- 
cho , regando su rostro las lágrimas cabe el 
cadáver de Hardyl , sin acabar sus lamentos, 
quisieron distraerlo , acercándose para darle 
aviso de su llegada. Aunque á su vista pro-, 
rompiese Ensebio en mas fuertes sollozos , 
eran bien inferiores á los que daba Altano». 
y i ks dolorosas demostraciones que hacia 
ante el cadáver de Hardyl , besándole los pies, 
y dándole en sus radas txprtúones respetuo* 

sos reproches ^ por habeise. entqubierto.tod» 
su vida i su señor Don Efisebio. 

Habia sabido Altano esta circunstancia, 
antes de llegar á la casilla ; y como siempre 
lo habia tenido en su concepto, por artesano» 
y mirádob como tal , dispertó en él este des- 
cubrimiento la veneración y respeto que no 
habian podido merecerle sus costumbres y 
porte , comunes á los demás en apariencia , y 
que sólo se hacian ahora sublimes á sus ojos, 
cotejándolos con su nacimiento y carácter $ 



4o8: svssBie 
mucho mas por haberlo tenido encubierto to* 
da su vida á su mismo sobrino , cuya aflic* . 
clon y postura , contribuyó también para que 
Altano se enterneciese y prornmpiese en igua- 
les lamentos , haciéndolos desistir de ellos la 
llegada del médico y cirujano. 

Estos, ayudados del apodcrado,consíguie- 
ron hacer levantar del suelo al tristísimo Euf 
scbio , después de haber éste besado varias 
veces los pies tlel difunto Hardyl. Ya en pie 
Eusebio, antes de perder de vista al cadáver, 
de que no podía desprenderse , izando los 
ojos al cielo : ¡ ó Dios , exclamó , á quien me 
habéis robado ! (^né perdida me será ya sen-* 
sible en la tierra ! y pr6rumpiendo en nuevos 
sollozos , se dexó llevar al quarto del labra* 
dor , donde fexámiilóel cirujano la herida que 
habia recibido, en la cabeza , y la contusión 
que comenzaba á darle agudo dolor en el bra« 
20 ; pero mientras lo curaba , tuvo la adver- 
tenda el apoderado de hacer exáminar al mé- 
dico el cadáver de Hardyl , para que Euse-* 
bio no estuviese presente , y halló una fuer*- 
te contusión en el pecho » de donde infirió 
la rotura de algtmas venas internas. 

Aunque Eusebio , después de curado » 
no queria desamparar el cadáver ni h casi" 
Ua^ hasta que no lo llevasen á enterrar , su 
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apoderado se prevalió de los mismos deseos 
que Eusebio manifestaba deque fuese so- 
• lemne el entierro para llevárselo á S. . . y 
apartarlo del cadáver , no habiendo ninguna 
comodidad en la casa del labrador para pa- 
sar aquella noche : consiguiólo finalmente » 
uniendo el médico y cinijano sus instancias. 
Y así 9 después de haber desahogado de nue- 
vo su dolor y ternura en el cadáver , enco- 
mendándolo con lágrimas á Taydor , partió 
en el calesín que habla traído su apoderado, 
ao pudiendo servirse del coche , que había 
padecido mucho en el vuelco ; arrastráronlo 
con todo hasta S. • • los cocheros con los tres 
caballos , desamparando en el camino al que 
habia muerto de la cornada. 

Con tan siniestros agüeros entró Euse- 
bio en su patria » habiendo perdido su ado- 
rable Hardyl , expuesto á perder también la 
herencia de sus padres , que su tio paterno 
le contrastaba. ¿En qué bienes de la tierra 
podrá el hombre asegurar su confianza? 

riK PE LA TSRCBRA PARTE. 
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